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DE i i  C o n s e j o  d e  s u  M a g e s t a d .

P ^ S t a , que es segunda parte en la di« 
vision de la Historia ; pero que es pri
mera , y  principal , en la série de las 
heroicas accion es, que celebra el raun- 
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do todo , en el Cesar Andaluz , Teo- 
dosio el Grande; se vá á poner en ma
nos de V. S. I. con aquel mismo natural 
respeto con que se pondría en ellas el 
mismo Grande Teodosio.

El fue aquel celebrado Principe , que 
halló medio para hacer mayor la misma 
Soberanía , reconociéndola subordinada ,al 
Orden Episcopal, con tari chrisíiano ren
dimiento , que parecía no acertaba á ser 
Emperador , sino en quanto se lo permi
tían los Prelados de la Iglesia ; y si tal 
vez el engaño, ó lá lisonja , le hicieron 
desatender á sus ruegos , y advertencias, 
supo después desquitarse su piedad, dan-. 
do exemplos de congojoso dolor , y peni
tencia , capaces de enseñar , y confundir 
el orgullo de los que siénten, ó praétican 
lo contrario.

Veneró á los Prelados Eclesiástico^ 
con religiosa humildad , y los defendió 
con invicta fortaleza contra la malicia,, 
y Ja impiedad , armada , tal vez , del 
Soberano poder. Puédese decir, que fue 
su Imperio , el Imperio de la discipli
na Eclesiástica , y que jamás vió el mun
do siglo tan feliz para los Obispos San
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tos , doéios , y  zelosds ; como , ni tan
dichosamente desgraciado , para los que 
no poniendo los ojos en lo que tiene 
de Santo su dignidad sublime , los di
vertían ácia la ambición , acia el error, 
ó la embidia. Para el Gran Teodosio fue 
siempre mas apreciable , que la misma 
Diadema Imperial , qualquier Prelado en 
quien resplandeciese una piedad noto
ria y grande , una sabiduría exquisita, 

• una prudencia consumada , un zelo ar
diente y vigoroso , con una integridad 
constante.

Si yo fuera tan temerario , que pre
tendiese hacer el Panegírico de V. S. I. 
diria solamente que , según estas señas, 
como V, S. I, hubiera alcanzado los di
chosos tiempos de este sabio Empera
dor , entraría también á hacer una no 
pequeña parte de sus delicias , en com
pañía de aquellos grandes nombres de 
Heroes , los Ambrosios , Gregorios, Nec
tarios , Marcelinos, y Melecios'; pero , ip 
soi tan atrevido , que ose emprender el 
arduo asunto de elogiar dignamente á 
V. S. I. ( y mas quando yá me enseñó 
en otra ocasion la experiencia , que es- 
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ta empresa es mui superior á mis mayores 
esfuerzos ) ni tampoco he de ser tan con
descendiente , que dexe de decir , que 
este Principe tan amante , y tan defen- 

'sor de la Santa Iglesia, con ninguno es
tará mejor, que con un Principe de la 
Iglesia misma, que lo sabe ser , aun me
nos que por su elevada dignidad , por su 
crecido mérito, y christianamente mag
nánimo corazon.

Ni la discreta elegante pluma del Ilus  ̂
trísimo Señor Flechiér , podia encontrar 
mas digno admirador , que el que, aun 
en lo material , la tiene tan admirable, 
como V. S. I. y por otra parte , si lo que 
yo he echado a perder necesita de abri
go , ¿quién mejor cubrirá ton su sagrado 
palio los desaciertos de un hijo de la 
Compañía, que el que hace empeño dé 
solicitar por todos caminos , que ésta bri
lle , ó no se deslustre!

Finalmente, Señor Ilustrísimo, aunque 
me hago cargo de que uña , poco mas 
que pura construcción, es corta obra pa- 

*rá que salga apadrinada de tanto nom
bre ; también me le hago , de que yo, 
en las presentes circunstancias, no pue-
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do emprender mas que construir, sin sa
lir de mi dase. Fuera de que, no siendo 
fácil encontrar oferta proporcionada á 
la elevación de V. S. 1. en todas es for
zoso dexar que supla lo mas la venera
ción, y el respeto.

Restaba aora, por cumplir con la cos
tumbre , dar razón de los motivos que 
tengo para tomarme la honra de ilustrar 
esta versión con el nombre de V. S. I. pe
ro solo con advertir, que es V. S. I. el Se
ñor Peréa, y yo Jesuita , está satisfecha 
esta obligación.

Solo quiero añadir lo que debiera ca
llar, si diera oídos al di&amen de mi pro- 
pria con fusión ; es á saber, que V. S. 1. ha 
hecho un alto desperdicio de su genero
sidad , empleándola en los especiales ex
cesivos favores , con que ha querido hon
rarme á mí. Conocese quan de sobra tie
ne ese corazon la bizarría , quando asi 
la desbarata. No he podido menos de pu
blicar este descuido de V. S. I. para que 
sea esta la primera Dedicatoria, en que 
la modestia tenga menos que hacer , que 
el sufrimiento; y logro también con es
to, que en esta Carta lea V. S. I. alguna 
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co sa , que grata á su corazon humilde-, 
£ quien no descubro otro modo de lison- 
gear , que poniéndole de molde sus fal-* 
tas , o sus excesos»

Cori profundísima veneración sol

í ILUSTRISIMO SEÑOR
■gegovía á 21. de 
•' Marzo de 1731.

Reverente humilde siervo 
de V. Sf íf

f
J H S .

Josef Francisco de Isleto
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H I S T O R I A
DE TEODOSIO EL GRANDE. 

L I B R O  T E R C E R O .

e i n a b a  Teodosio pacificamen-

R <? te en el Oriente, y sus Pue- 
|| blos vivían seguros en el re

poso , y alegres entre los pla
ceres de la abundancia , te

niendo por aliados á los que antes trata
ba como enemigos , y mientras que todo 
§1 mundo respetaba su grandeza,ó temia 
su poder , él atendía con cuidadoso desve
lo al gobierno militar, y político, sin des
cuidar del Eclesiástico , y miraba la paz, 
de que gozaba el Estado , como premio

de



2 'Historia de Teodosio 
de la qu§ habla dado á la Iglesia.

Ni fuera menos feliz el Imperio de Oc
cidente , si la flaqueza , ó el descuido de 
los Emperadores,, no hubieran dado oca- 
sion i  las rebudias, y guerras civiles, que 
con llama casi inextinguible , miseramen
te se encendieron. Valentiniano , cuyo do
minio se extendía á las Provincias de Ita
lia , Africa , y la Iliria , se hallaba en 
edad no proporcionada al manejo de los 
negocios, cuyo gobierno corría por cuen
ta de Justina su madre y tutora , que 
abusaba de su nombre, y de su autoridad® 
Era., esta Princesa Arriana de profesión, 
y creía que era servir bien á su hijo , ha
cerle Arriano como ella. Todos los cuida
dos de su Regencia , se reducían á procu
rar se eligiese un Obispo de su parciali
dad , y á quitar alguna Iglesia á los Ca
tólicos. Distribuía los cargos á los que li- 
songeaban sus pasiones , y juzgaba que 
no podia tener otros enemigos , que los 
que lo eran de su error.

Debíanse temer todas las calamida
des en el reinado de un Principe niño, 
educado con malignas impresiones , y en 
el gobierno de una Emperatriz impetuo
sa , que atendiendo solamente al aumento

de



el Grande. W .  IIL  3
de su Se&a , descuidaba casi en todo de 
Ja gloria del Estado, y conveniencia del 
Imperio.

Reinaba Graciano de la otra parte 
de los Alpes , amado de sus Vasallos, y 
temido de sus enemigos, de quienes ha
bía alcanzado muchas , y mui gloriosas 
victorias. Principe de gran bondad , y 
mui amante de la justicia; pero que ni
miamente abandonado á los interesados 
consejos de sus Ministros, apenas daba 
alguna aplicación al manejo de los nego
cios. Era de un genio dulce , modesto, 
agradable, y condescendiente. Tenia per- 
fe&a noticia de las letras humanas, y en 
todas las composiciones de verso, y pro
sa , mostraba bien habia sabido aprove
charse de las instrucciones de Ausónio, 
y  que Ausónio habia encontrado en él un 
natural mui aproposito para su cultivo. 
En quanto á sus inclinaciones , todas le 
llevaban naturalmente ácia lo bueno. Jun
taba en el ardor de la juventud una conti
nencia , y castidad propria de la anciani
dad mas cifcunspe&a. Era no solo libe
ral , pero aún pródigo con sus mismos 
enemigos. Gustaba mucho de hacer gra
cias, y  procuraba prevenir no solo las su-
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plicas ; pero aun los deseos. Jamás hubo 
Principe mas pronto , y mas activo en 
tiempo de la guerra: marchaba siempre 
á  la, frente de sus Tropas , y era el pri
mero que cerraba con el enemigo. Des- 
pues de la batalla cuidaba con caritativa 
compasion de los heridos ; visitabalps en 
sus tiendas , proveíalos de quanto necesi
taban , y aun no pocas veces los curaba 
con sus propias manos las heridas.

Todos los Autores Eclesiásticos alia
ban con encarecidos elogios su gran pie
dad ácia Dios , y ardiente zelo por la pu
reza de la Religión. Estas grandes quali
ada des , juntas con el aire garvoso de su 
talle, y apacible hermosura de su mages- 
tuoso semblante, parece que habían de 
hacer feliz , y glorioso su reinado ; pero 
lio fue asi: dexóse llevar de una tan gran
de aversión ácia el trabajo , y de una pa
sión tan inmoderada por la caza , y otros 
exercicios corporales , que se le pasaban 
los dias enteros en alancear un Javali, y 
en tirar á las fieras en un Parque. Los que 
le gobernaban le entretenían en esta ocio
sidad cobarde , en lugar de corregirla; 
porque mientras este joven Principe hacia 
empleo de lo que era diversión, y colo-
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caba toda su gloria en una destreza inú
til , ellos disponían deí Imperio , acomo
dando todos los negocios á sus intereses 
particulares.

Hallabanse las cosas en semejante es
tado , quando Maximo, General del Exer
cito Romano en Inglaterra , se hizo pro
clamar Emperador. Estos pensamientos 
eran yá mui antiguos en su orgullosa am
bición , que no solo le animaba á exponer
se á todo riesgo por reinar ; pero acordán
dole que descendía de Helena , madre del 
Gran Constantino , le hacia mirar el Im
perio , como un bien hereditario , y q u e  
por el derecho de sangre le pertenecía; 
por eso habla llevado con mucho desa
brimiento el que Graciano le pospusiese á 
Teodosio. Irritado contra el primero, y 
zeloso del segundo , procuró , y logró ga
nar desde luego á los principales Cabos 
del Exercito. Traxo á su parcialidad la 
mayor parte de los Señores de Inglaterra, 
y se sirvió despues de todas las ocasiones 
para inspirar la sedición en las Gaulas ,• y 
en la Italia.

Intentó Graciano arruinar enteramen
te el Paganismo , que su padre por po
lítica había permitido , 6 disimulado. Te

nia-



6 Historien de Teodosio
tiiáte yá mui abatido , habiendo cercena« 
do las rentas á los Sacerdotes , y negado 
las considerables sumas que solian sacarse 
del Estado para la Conservación de los Sa
crificios. Dió autoridad al Prefecto de Ro
ma para juzgar, y sentenciar las causas 
pertenecientes á la Idolatría* y aun él mis
mo no quiso conservar en su persona el 
fiienor titulo que tuviese asonancia de su
perstición , desnudándose del de Sobera
no Pontífice , que sus Predecesores , por 
razón de estado * habían mantenido hasta 
entonces* Dicho se está i que un zelo tan 
generoso había de irritar á los Paganos, 
y sobre todo se dieron por sentidos algu
nos Senadores Romanos , que eran como 
las cabezas de ellos*

Máximo les hizo concebir buenas es
peranzas de que restituiría á los Idolos la 
veneración que acababa de quitárseles; 
bolviendo á su antiguo explendor los Tem
plos , los Sacerdotes , y los Sacrificios, y 
aunque en el fondo era Christiano, les pa
reció mui capáz de renovar su Religión, 
y asi empezaron á mirarle como á su Li
bertador , alabandole encarecidamente en 
quantas ocasiones se ofrecían , y esforzan
dose á persuadir, que Graciano era el Ti-
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rano , y Máximo el Emperador. De esta 
manera , unos hadan traición al Imperio, 
por exaltar la Religión , y otro bolvia las 
espaldas á la Religión , por ascender al 
Imperio*

Prevenidos asi los Ministros de la Re-* 
publica , no le fue difícil preocupar á los 
Oficiales de la Milicia., Hallabanse estos 
poco satisfechos de Graciano, que á la 
verdad se había portado con ellos r no con 
la mejor política. Pospuso los Capitanes 
Romanos á los Estrangeros y haciendo es
peciales favores , y teniendo cerca de su 
persona á los Alanos, y otros Barbaros, á 
cuya moda solia aun acomodarse en el 
trage , y policía de su Corte , honrándo
los asi, ó porque en la realidad le agra
daban mas , por mas aptos para los exer- 
cicíos de su caza , ó porque pretendía 
atraer á toda la Nación con estos aga
sajos hechos á los particulares. Esta con
duéla le hizo odioso á. las Legiones que 1$ 
habían servido tan gloriosa y utilmente, 
y  por ganar la amistad de ios Estrange
ros , perdió la de sus Soldados. Máximo 
se aprovechó de esta ocasion. Solícito con 
secreto , y disimuló á las Tropas , que yá 
estaban mui sentidas de su desprecio , y

aun



8 Historia de Teodosio
aun añaden algunos , qüe las dió á enten
der tenia oculta inteligencia con Teodo- 
dosio , y que entrambos procedían de 
concierto.

Un Imperio solo , no era bastante 
asunto á la ambición de este rebelde. Pa
recióle que despues de arruinar á Gracia
no , podría sin mucha dificultad hacer lo 
mismo con Valentiniano, y con su madre 
Justina , la tierna edad del uno , y la fla
queza de la otra,junto con el implaca- 
ble odio de todos los hombres buenos, y  
que se habían adquirido persiguiendo á 
los Católicos , le hacían esperar que po
dría fácilmente hacerse dueño de los dos 
Imperios , y dexandose temer de Teodo
sio , lograría con reposo el fruto de su 
perfidia*

Soplando el favorable viento de tan 
buenas esperanzas , se hizo á la vela , y 
vino á desembarcar con su Exercito , acia 
íá embocadura del Rhin. Reconociéron
le luego por Emperador las Tropas que 
estaban aquarteladas en Alemania , y le 
recibieron como tal todas las guarnicio
nes. Sorprendido Graciano Con esta no
vedad , juntó la parte del Exercito con 
que se habia quedado , y se abanzó acia

los - , I
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los rebeldes, resuelto á pelear con ellos. 
Casi cinco dias estuvieron afrontados los 
dos Exercitos , sin que Máximo quisies'e 
venir á una batalla decisiba , en cuyo 
tiempo empezaron á rebolverse las Le
giones mal satisfechas de Graciano. Sepa
róse toda la Caballería de Mauro , y se 
fue á incorporar con los rebeldes ; siguió 
su exemplo el grueso del Exercito : ios 
Pueblos que aman naturalmente la nove
dad , y se aplican siempre al partido que 
puede mas , se declararon poco despues; 
y Máximo reinó en las Gaulas casi al mis
mo tiempo que entró en ellas.

Graciano, al primer rumor de esta 
reholucion , llamó en su socorro á los 
Hunnos, y á los Alanos; pero yá llega
ron tarde. No tenia cerca de su perso
na mas que algunas Tropas de numero 
no considerable , y aun éstas de fidelidad 
sospechosa. Abandonado entonces de los 
suyos , despedido de los lugares por don
de pasaba, sin haber quien le defendie
se , ni aun casi quien le acompañase , an
daba como errante , y peregrino en su 
propio Imperio. Corrió , en fin , á ios Al
pes , seguido de trescientos Caballos, que 
con mucha dificultad habia juntado, pa- 

Tom. II, B ra
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ra cubrirle en su fuga ; -pero halló guar^ 
dados todos los pasos por gente , de quien 
tenia motivo para desconfiar. Bol vio ácia 
atrás , incierto del camino que habia de 
tomar para salvarse. Acercábase á León, 
quando recibió varios avisos de partes di
ferentes , de que su muger la Empera
triz venia buscándole * para hacerle com
pañía en su infeliz fortuna.

Olvidó este Principe por algún tiem
po el riesgo en que se hallaba , y afligién
dole mas las calamidades de esta Prince
sa que las suyas propias , renovó en su 
corazon toda la ternura con que la ama
ba , y pasó el Rio Rodano , para salirla al 
encuentro. Apenas pisó la orilla , quando 
advirtió á no mui larga distancia una 
litera cercada de Guardias; juzgó que era 
la Emperatriz: corrió exalado á ella; pero 
en lugar de su Esposa, vió salir al Conde 
Andragacio , General de la Caballería , á 
quien Máximo habia despachado con di
ligencia en busca suya. Este traidor, des
pués de haberle hecho caer en el lazo 
que le tenia dispuesto , se apoderó de su 
persona , y le hizo matar inhumanamente 
el dia catorce de Septiembre , á los vein
te y ocho años de sti edad y diez y seis 
de su reinado. Tal
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Tal fue el desgraciado fin de este Prin- 

cipe infeliz ; sufrió su muerte con gene
rosa constancia, y solo le afligió el senti
miento de no tener cerca de sí á San Am
brosio , para que le ayudase á morir chris- 
tianamente. La Iglesia, á quien él habia 
defendido , le lloró con lagrimas de afec
to , y los Principes que le han succedido 
pueden aprender de él este documento, 
que importa á su reputación , á su repo
so , y aun á su seguridad , gobernar por 
sí mismos los Estados, que la Providen~ 
cia dexó á cargo de su cuidado.

Orgulloso Máximo con la prosperi
dad de estos sucesos, se disponía ya á pau
sar á Italia, y sorprender á Valentinia- 
no , Principe niño , sin experiencia , y sin 
vigor ; pero antes de pasar los Alpes , le 
pareció necesario , no solo dar las orde
nes convenientes para la conservación de 
las Provincias recien conquistadas , sino 
también sondar las intenciones de Teo- 
dosio. Despachóle para este efe&o sus. Em
bajadores , con orden de pedirle , que le 
asociase en el Imperio , y ofrecerle su 
amistad si lo consentía , ó declararle la 
guerra si lo reusaba, Teodosio , sensible
mente afligido por la muerte de Graciano 
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12 Historia de Teodosio 
su amigo , y bienhechor , habia resuelto 
vengarla ; pero como despues de ia paz 
general de Oriente se había quedado con 
mui escaso numero de Tropas , temió que 
Valentiniano no fuese oprimido , antes 
que él se hallase en estado de poder de
fenderle. Disimuló , pues, su designio y 
sentimiento hasta mejor ocasion , y res
pondió á los Embajadores , que aceptaba 
los ofrecimientos de Máximo , que no se 
oponía á lo executado por el Exercito en 
favor suyo, y que pues ocupaba el trono 
de Graciano, le miraba como á su succe- 
sor en el Imperio. La necesidad de los 
negocios le hizo tratarle como á Colega, 
mientras el tiempo le abria camino para 
declararle la guerra como á-enemigo.

Pero mientras Teodosio entraba en 
negociación con el Tirano , Justina es
taba siempre temiendo que vendría á 
echarse sobre la Italia. No se hallaba, ni 
con Tropas que poderle oponer, ni con 
socorros que debiese esperar. Resolvió, 
pues, embiarle sus Embajadores, y de 
ganarle por el camino de la sumisión, pro
curando detenerle de la otra parte de los 
Alpes. No encontraba en toda su Corte 
per ona alguna que pudiese , ó quisiese

en-
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encargarse de comision tan difícil , con 
que se vió precisada á echar mano de 
San Ambrosio. Suspendió por algún tiem
po el implacable odio que le profesaba, y 
le conjuró en nombre de su hijo , que to
mase á su cargo este negocio. Admitiólo 
ei Santo gustosamente , resuelto á sacri
ficar su vida por su R ei, y por su Patria. 
Halló á Máximo en estado de empren
derlo todo ; las conquistas que acababa 
de hacer , en vez de saciar su ambición, 
le habían irritado. No le parecía nada ser 
dueño de España , Francia , y Inglaterra, 
si no lo era también de la Italia : acaba
ba de verter la sangre de un Emperador, 
y  iba con resolución de arrojar al otro 
de su Imperio.

Pero le habló este Prelado con tanta 
eficacia , con tan viva , y bien manejada 
eloqüencia, que le hizo desistir del de
signio que tenia de pasar los Alpes. Ca- 
yeronsele las armas de las manos ; y sea 
que le contuviese el respeto , y estima
ción , con que veneraba á este grande 
hombre, ó que la santa libertad, y forta
leza con que le habló moderáse sus pa
siones , ó en fin , que aquel gran Dios , en 
cuya mano están los corazones de los Re- 

B3 yes,



1 4  Historia de Teodosio
yes, y que permite , ó desarma á los Ti
ranos de su colera quando es su volun
tad , hubiese determinado limites al na
tural furor de éste: él , sin saber cómo, 
ni por qué, concedió á San Ambrosio to
do quanto deseaba» Detubose en las Gau- 
las , contra todo lo que prometían las 
apariencias ; colocó en Treveris la Silla 
de su nueva dominación , y tomó el titu
lo de Augusto , con el consentimiento de 
los dos Emperadores, Arrepintióse des
pués de haber perdido una ocasion tan 
favorable de hacerse dueño de la Italia, 
y aun se. quexó repetidas veces de que 
el Arzobispo de Milán le habia como en
cantado con sus razones.

Por este tiempo fue quando Teo- 
dosio, viendo crecer á su hijo Arcadio, 
resolvió declararle Augusto , aunque no 
pasaba á la sazón de siete á ocho años 
de edad» Bizose esta ceremonia en el Tri
bunal , Palacio de este nombre , destina
do á la coronacion de los Emperadores, 
en presencia de muchos Señores, y de 
gran numero de Prelados. Todos mani
festaron con la salva de sus aclamaciones 
el gusto con que veían revestido de los 
ornamentos Imperiales á este joven Prin-

ci-
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cipe ; deseando cada uno que succediese 
á su padre en las virtudes , como era suc- 
cesor suyo en el empleo.

Teodosio por su parte recibió tam
bién crecido gozo , habiendo hecho un 
nuevo Emperador de su familia , no solo 
con el consentimiento público , sino tam
bién con la aprobación de todos. Pero 
como atendía menos á la grandeza de su 
hijo , que á su buena crianza , le pareció 
que hacia poco en dexarle muchas Pro
vincias , si no le dexaba suficiente provi
sion de prudencia para gobernarlas. Ha
bía mucho tiempo que andaba buscando al 
hombre de mejor juicio , y mas sabio de 
su Imperio, para confiarle la educación 
de aquel hijo, que en algún tiempo ha
bía de ser Señor de tantos Pueblos. So
bre cuyo asunto había escrito á Gra
ciano , y Graciano suplicó al Papa Dá
maso , que tomase á su cargo esta im
portante elección, y buscando un suge- 
to capáz de llenar un empleo de tanta 
confianza, le embiase á Constantinopla. 
Este Pontífice, Varón de grande litera
tura , de conocida piedad , y exquisita 
prudencia, puso los ojos en Arsenio, Diá
cono de la Iglesia - Romana , de cuya 

B 4  vir-
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virtud, y prendas, estaba con razón mui 
satisfecho.

Descendía Arsenio de una famila no
bilísima, y lograba un entendimiento cul
tivado con todo genero de ciencias; po- 

_seía con perfección las lenguas Griega, 
y Latina, tenia mucha noticia de las le
tras humaaas , y estaba mui versado en 
las Sagradas Escrituras. Sus prendas le 
hacían digno de las primeras dignidades 
de la Iglesia ; pero su piedad no aspiraba 
á otros empleos, que á los de su saiva- 

'  cion. Su genio le inclinaba naturalmente 
á la soledad , y al retiro ; mas no por eso 
se negaba á la sociabilidad de una ho
nesta compañía , y aunque era consigo rí
gido , y austero , no era desapacible , y 
molesto á los demás. Propúsole, pues, San 
Dámaso á Teodosio , parecíendole que 
con una virtud tan discreta como pru
dente , podía estar en la Corte , sin que 
se le pegasen sus corruptelas , y aprove
chando al Principe con las instrucciones, 
edificaría á los Cortesanos con los exem- 
plos. Recibióle el Emperador como un 
tesoro que le emviaba el Cielo, y supli
cándole que tomase á su cuidado la edu
cación del Principe Arcadio, le conce-
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clíó sobre él toda la autoridad de Padre, 
y de Maestro , encargando al hijo la do
cilidad , la aplicación , y el respeto; y le 
habló en estos precisos términos: Estad en 
la inteligencia , hijo mió , que debereis 
mas obligación á vuestro Preceptor , que 
á mí mismo; yo os di el nacimiento , y el 
Imperio; mas él os dará la prudencia , y 
el temor de D ios, co-n que en adelante 
mas padre vuestro será Arsenio , que Teo- 
dosio. En conseqüencia de esto , zelaba 
con especial vigilancia sobre la venera
ción qu-e debia profesar á su Maestro , sin 
disimularle el mas ligero descuido en este 
particular ; y asi, entrando un dia en la 
camara del Principe , á tiempo que esta
ba dando la lección , viendo sentado á 
Arcadio , y reparando que Arsenio estaba 
en pie , reprehendió con severidad la so
beranía del uno , y se quexó con senti
miento de la modestia del otro.

Quiso escusarse Arsenio , alegando el 
respeto que se debia á la Magestad de un 
Emperador , y la natural veneración que 
Infundia la Purpura de que estaba reves
tido; pero Teodosio sin atender á sus es
cusas , mandó al Maestro que se sentase, 
y al Principé que estuviese en pie , y des-

cu-
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cubierto mientras duraba la lección ; y 
para quitar en adelante toda especie de 
pretexto , ó congruencia , ordenó , que 
desde aquel dia desnudasen á Arcadio de 
todas las insignias de la dignidad al tiem
po de entrar en el estudio , añadiendo 
que le tendría por indigno del Imperio, 
y  aun no le reconocería por su hijo , si no 
sabia dar á cada uno lo que le tocaba, 
aprendiendo con las ciencias el recono
cimiento ., y la piedad.

Aplicábase Arsenio no solo á instruir 
«en las buenas letras á su Discípulo, sino 
mucho mas á educarle en la F é , y en el 
exerCicio de las virtudes Christianas. Es
tudiaba sus inclinaciones , esforzando las 
qué̂  parecían buenas , y reprimiendo las 
no tan ajustadas. Era el Principe de ge
nio v iv o , abierto ; de humor alegre , co
merciable , sus inclinaciones todas nobles, 
y  generosas , y el alma naturalmente in
clinada á la religion , y á la justicia; pe
ro á estas buenas partidas juntaba un 
gran tedio, y aun aversion al trabajo , su
ma facilidad en admitir qualquiera espe
cie de impresiones , mucha ligereza en 
contraher, y mudar las amistades , y oía 
de mejor gana á los. que le adulaban , que 
á los que le corregían. Pre-
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Preveía Arsenio las malas conseoíjen- 

cias que semejantes siniestros podían pro
ducir en un Emperador, y habiendo pro
bado en vano corregirlos con destreza, re
solvió reprimirlos con una discreta seve
ridad. Reprehendióle muchas veces ; que- 
xóse á Teodosio de la contumacia , y in
docilidad de Arcadio, y añadió en fin , e! 
castigo á las quexas , y á la reprehensión. 
Sentido el Principe de las reprehensiones, 
y teniendo por agravio la corrección , re
solvió deshacerse de un Preceptor que, 
en su modo de entender , tanto le des
acomodaba. Comunicó este designio á un 
Oficial de su Guardia , de quien hacia 
mucha confianza , mandándole que le li
brase de un hombre tan desapacible, y  
que tanto le afligía. El Oficial, que era 
advertido , y bien intencionado, le ofre
ció hacerlo con toda puntualidad , te
miendo no diese la comision á otro mas 
lisongero , ó menos cauto , y buscando 
luego á Arsenio * le previno en secreto 
de todo quanto pasaba , rogándole que 
pensase en su seguridad.

Bien conoció Arsenio , que esto no 
era mas que una colera de un niño , y  
un ímpetu mal reprimido de un genio

vi
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vivo , y ardiente ,-de que no se debía re
celar alguna mala conseqüencia ; pero ha
ciendo reflexión á la infelicidad de los 
Principes, que casi desde que nacen aman 
á los que los adulan , y no pueden sufrir 
á los que con buen zelo los corrigen; 
considerando por otra parte , que peli
graba su vida , si se mantenía en aque
lla especie de entereza, ó arriesgaba su 
salvación, si cediendo á la resistencia del 
Principe , procedía con mas condescen
dencia ; resolvió seriamente retirarse de la 
Corte, para entregarse sin dividir el cui
dado al único negocio de su salvación; 
y  acabó de determinarle á esto un caso 
que le sucedió por este tiempo ; porque 
retirándose un día á hacer oración, co
mo acostumbraba , y suplicando á Dios 
con todo el fervor de su espíritu , que le 
enseñase el camino seguro para salvar
se , oyó una voz que distintamente le de
cía: »Arsenio , huye de los hombres , por 
»este camino te salvarás. «

Pocos dias despues salió disfrazado de 
Constantinopla , y se refugió á los de
siertos de Egipto , donde Vivió mas de 
cinqüenta años con los solitarios de Sci- 
tia , sin tener comercio con el mundo,

ali-
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alimentándose de raízes , usando solo de 
aquel preciso sueño que pedia la nece
sidad de la naturaleza , empleando los 
dias , y las noches en orar , y llorar en lo 
mas retirado de su celda , y dando en 
fin toda la aplicación de su espíritu al cui
dado de la salvación, hasta edad de no
venta y cinco años.

Supo el Emperador la retirada de Ar- 
senio , cuyo motivo ignoraba, y le cau
só esta noticia increíble dolor , y senti
miento. Mandóle buscar por todas las 
tierras de su Imperio; pero sin fruto, por
que quiso Dios ocultarle al mundo, des- 
pues que le habia retirado de él , para 
formar un perfeéto modelo de la vida pe
nitente , y solitaria. No conoció Arcadia 
lo mucho que habia perdido; pero sintié
ronlo los Pueblos , quando fortalecido en 
sus pasiones , gobernado por mugeres, y 
por Eunucos , elevando y abatiendo él 
mismo á sus favorecidos , dió lugar á  
aquellas reboluciones , que comenzaron á 
arruinar el Imperio Romano , sin espe
ranza de remedio.

Despues que Teodosio se aplicó de es
ta manera al cuidado de su hijo , volvió 
la atención á los negocios de la Iglesia,

qué
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que no le eran menos apreciables que los 
de su familia. Asi por satisfacer á su fer
voroso zelo, como por no dexar en Orien
te alguna semilla de división quando se 
hallase en estado de marchar contra Má
ximo , resolvió arruinar de una vez to
das las hereg’a s , reuniendo todos los ani  ̂
mos en una misma creencia. Mandó, pues, 
á todos los que se tenian, ó eran como 
las cabezas de los Se&arios , que se ha
llasen en Constantinopía á cierto tiempo 
que los señalaba , para dár quenta de su 
Fé , y de los motivos que habian tenido 
jpara separarse de los demás. Llegaron 
todos á la Corte al tiempo determinado, 
concurriendo , unos por la esperanza que 
tenian de ser restituidos á los Obispados, 
que antes habian usurpado , y de que por 
el ultimo Decreto se les habia desposeí
do , y otros con deseo de defender sus 
particulares opiniones en disputas arre
gladas.

Comunicó el Emperador su designio 
al Arzobispo de Constantinopía, y le con
sulto sobre los medios que parecían mas 
proprios para la reunión de todas las Re
ligiones. El Arzobispo , hombre lego, 
criado toda su vida en el manejo de los

ne-
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negocios políticos , sin conocimiento al
guno de los Eclesiásticos , nada versado 
en las Sagradas Escrituras, y poco ins
truido en las materias, y qüestiones que 
se contestaban , se halló sumamente em
barazado. Conocía su insuficencia, y es
casa capacidad en este asunto; pero co
mo era hombre de intención sana ,, y de 
genio dócil , deseoso del acierto acudió 
á Agélo , Obispo de los Novacianos. Este 
le remitió á Sisinno , mozo * aunque de 
poca edad , y sin mas condecoración que 
la de Leétor en su Iglesia ; pero de buen 
juicio, y mui inteligente en todo genero 
de ciencias , y mui versado en los Au
tores Eclesiásticos. Este aconsejó al Ar
zobispo , que por ningún caso permitie
se en el Sínodo disputas, ni contestacio
nes ; porque solo servían para enconar 
los ánimos, y no para reducirlos , que , ó 
el natural orgullo de vencer , ó la ver
güenza de ser vencidos , arrebataba aun 
á los mas prudentes, y contenidos á pe
ligrosos excesos , siendo cierto , que por 
semejante camino casi siempre se vulne
raba la caridad christiana, y casi nunca 
se descubría la verdad católica.

Propúsole un medie fácil, y compen
dio«
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dioso para reducir á todos á la verdad, 
ó hacerlos declarar parciales de la men
tira , y terminar brevemente estas dife
rencias , sin entrar en mas prolixas dis
cusiones sobre puntos de doétrina. Era 
éste , que se eligiesen por Jueces, y ar
bitros de las presentes diferencias á los 
antiguos Padres de la Iglesia , que habían 
escrito sobre ios misterios de la Fé con 
acierto , y con superior ilustración. Si ios 
Hereges los admitian , era fácil conven
cerlos de su error, y si los reusaban, se 
harian odiosos á los Pueblos, descubrien
do sin mascara su dañada voluntad* 

Armó al Arzobispo este consejo , y 
fue luego á conferirlo con el Emperador. 
Aprobóle este Principe al instante , pare- 
ciendole el expediente mas breve , y mas 
seguro para lograr su designio , y mui 
contento de verse desembarazado , por 
este medio , de las sutilezas metafísicas, 
que acaso no entendería , y . de reducir á 
una qiiestion de hecho tan fácil de pro
bar , todas las diferencias que dividían 
la Iglesia ; gobernó el negocio con gran
de prudencia, y disimulo. Un dia que es
taban juntos los Obispos , entró en el Sí
nodo , donde se hallaban co n vo cad o s:
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hablólos con mucho respeto, dulzura, y 
gravedad ; exortólos á la unión, y al sin
cero examen de la verdad. Hecho esto, 
les preguntó , qué sentían de los Santos 
Padres i y Doétores que habían escrito 
sobre puntos de Religión , antes de las 
ultimas heregias: Respondieron todos sin 
dudar , ni detenerse , que los respetaban 
como á sus Maestros , y siempre los ha-* 
bian profesado 'una profunda veneración. 
Pues una de dos , ( les replicó entonces 
Teodosio) ó condenad á los mismos que 
ahorav acabais de alabar , ó confesad lo 
que ellos dexaron escrito sobre la divi
nidad de Jesu-Christo.

Pronunció estas palabras con una en
tereza tan fuerte, y tan absoluta, que sor
prendidos todos de verse condenados por 
sí mismos * nadie se atrevió á replican 
Mirábanse unos á otros  ̂ y viéndolos el 
Emperador tan embarazados , les insta-' 
b& para que quanto antes tratasen de re
solverse ; y ellos 4 no bien restituidos de 
su primera turbación , sin acertar á guar
dar conseqiiencia * comenzaron á dividir
se. Los Semí-Arríanos * pensando poder 
interpretar á su favor la doctrina de los 
Padres , consentían en que se admitiese 

Tm . II, C por
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por regla la creencia de la antigüedad^ 
los otros , que no podían salir bien , sino 
por el camino de las disputas , clamaban 
que se examinasen los puntos contesta
dos. Calentáronse insensiblemente los dos 
partidos , y mutuamente se reprehendie
ron sus dogmas , ó como contrarios á la 
doétrina de la antigua Iglesia , ó como 
incapaces de defenderse por razón.

El Emperador, aprovechándose del 
desorden y embarazo , en que los había 
puesto * les declaró que él mismo quería 
tomar á su cargo el cuidado de conciliar
ios ; y mandando á cada Seéta, que le 
diese por escrito la profesion de su Fé, 
salió de la asamblea* Encargóse á los mas 
hábiles la disposición de los Formularios, 
que de unánime consentimiento concer
taron con escrupulosa exacción , midien
do las palabras * pesando las silabas , y 
suavizándolos con todos los lenitivos po
sibles, para conciliar al Emperador; pero 
sin perjudicar en todo caso á sus parti
culares opiniones.

Pocos dias despues pidió Teodosio 
las profesiones; y para entregárselas, fue
ron todos á Palacio. Demophilo, el des
poseído de Constantinopla, declaró por

es-
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escrito que el H ijo: de Dios er# pura 
criatura ; que no le -habia engendrado el 
Padre, sino que habia sido criado , y pro
ducido de la nada , como todos los de
más. Eunomio , espíritu inquieto , y sedi
cioso , que siendo Obispo de Cizica , no 
le habian podido tolerar aun los de su 
mismo partido , presentó su profesion, 
tan impía como la otra ; pero concebida 
en términos magníficos , y mas respeto
sos ácia Jesu-Christo. Eleusio , Cabeza de 
los Macedonianos , entregó la suya al 
mismo tiempo ; explayabase en ella sobre 
las grandezas del Hijo de Dios; pero evi
tando siempre con cuidadosa cautela el 
termiíio de consubstancial, y añadiendo 
de camino algunas blasfemias contra el 
Espíritu Santo. Hombre inconstante , y 
poco sólido , que dos veces habia abju
rado sus errores, y dos veces volvió á 
recaer en ellos , cogiéndole la muerte en 
la reincidencia del Cisma. El Patriarca 
Neélario , y Agelo , Obispo Novaciano, 
también presentaron su confesion , arre
glándose en ella á la dodrina del Con
cilio de Nicea , y defendiendo expresa
mente la consubstancialidad del Verbo.

Tomó el Emperador con mucho agra- 
C 2 do
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do est<3£ Formularios ^ y  se retiró i  su 
Gabinete. Leyólos a 11 i despacio , y coa 
m aduré^y haciendo oración al Cielo pa¿ 
ra implorar su asistencia , y bendición en 
la acción que iba á executar , volvió á la 
Sala , donde estaban esperando los Obis
pos Arríanos. Aqui , haciendo pedazos 
su confesión á vista suya , y conservan
do solamente la de los Católicos , los de
claró , que estaba resuelto en adelante a 
no sufrir en toda la extensión de sus do
minios otra Religión , que la que reco
nocía al Hijo de Dios consubstancial á su 
Padre; que yá era tiempo de reunirse , y 
recibir la sana doétrina de la antigua Igle
sia ; que emplearla toda su autoridad en 
defender la causa de Dios , de quien la 
habia recibido ; y que mirando como ene*- 
migos suyos á los que lo fuesen de Jesu-̂  
Christo , sabria hacerse obedecer en un 
punto en que se trataba de la salvación, 
y reposo de sus Vasallos. Dicho ésto , los 
d esp id ió  sin querer dar oídos á réplicas* 
ni respuestas. >

LaMagestad del Principe, su turba
ción , la ruina próxima de su Seda , la 
confusion de no haber‘sabido defender su 
causa y llenaron los ánimos de espanto , y

d$
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de división. Retiráronse de la Corte, no 
acertando á disimular su mismo empa
cho ; en poco tiempo se vieron abando
nados de la mejor parte de sus Sectarios; 
y  recogiendo las despreciables reliquias 
de los que habían quedado , se hallaron 
precisados á decirlos para consolarlos, que# 
ej numero de los escogidos era corto, que* 
la .verdad siempre habia andado en efe 
inundo perseguida , y sin domicilio ; y en 
fin , que la constancia en la Fé se hacia 
tanto mas meritoria allá en el Cielo, 
quanto êran mas poderosos los que pre
tendían oprimirla acá en la tierra. Refle
xiones que no 'sabemos hiciesen , quando 
en, los años antecedentes la oprimían ellos 
mismos con tanta violencia , y crueldad.

Al mismo tiempo , para arruinar de 
una vez todas estas heregias , publicó el 
Emperador; una ordenanza , por la qual 
prohibía á todo genero de Hereges^, que 
pudiesen hacer juntas , ó conventiculos; 
dogmatizar, ó instruir al Pueblo , ni en 
soledad. , ni en poblado ; gozar , ó poseer 
alguna casa, ó edificio que tuviese for
ma , ^figura de Iglesia ; y en fin , hacer, 
ó decir en público, ni en particular ,1a 
menor cosa que se opusiese , ó disonase 

C 3  á
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á la Religión Católica , permitiendo, y  
exòrtando á todos los' hombres buenos, 
y  zelosos de su Imperio , que se uniesen 
para arrojar de la sociedad c iv il, y co
mercio politico á quantos contraviniesen 
ú esta Ordenanza, Mandaba á todos los 
Oficiales , y Magistrados , que por ningún 
caso permitiesen á los Ám anos salir de 
sus Ciudades, y Provincias , porque no 
cundiese el contagio , ni se dilátese su 
veneno con el libre comercio de los Pue
blos. Y  para que se atendiese con vigilan
cia á Ja puntual ejecución de sus Edic
tos , protestaba que serian severísima- 
mente castigados los Magistrados de las 
Ciudades , ó Lugares , en donde se ave
riguase haber tenido ios Arrianos algu
na asamblea, y que las casas donde las 
hubiesen celebrado ¿eríá'n confiscadas.

Era necesaria una autoridad cómo la 
suya para reprimir está Seda , tari orgu
lloso , dominante , y estendida. No obs
tante, en mediò de su ardor, y adividad, 
conservó siempre mucha blandura. Con
tentóse con atemorizar á los Hereges : pe
ro sin castigarlos. Queríalos reconocidos, 
pero no los obligaba á conversiones vio
lentas , y forzadas , y dexando á la provi- 

) den-
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dencia de Dios el tocar los corazones 
con su gracia, él se contentaba con hu
millarse por el desprecio con que los -tra
taba , ó con atraherlos, por los excesi
vos favores que hacia á los que detes
tando expontaneamente sus errores , se 
reducían á la verdadera Religión , no pa
sando jamás á las amenazas , sin haber 
probado primero todos los medios de la 
suavidad.

Este modo de proceder tan anivelado 
por las reglas de la bondad, mortificó no 
poco á los Católicos , que llevados de una 
especie de zelo menos prudente , ó mas 
precipitado , deseaban fuesen extermina
dos de una vez sus adversarios , y aun 
dió motivo á cierta acción mui celebra
da , con que Anfiloquio , Obispo de Icog- 
nia , reprehendió discretamente al Empe
rador. Habia éste, resuelto , como yá lle
vamos dicho , abolir aquella multitud de 
Religiones , que cada dia iban naciendo, 
y para ganar suavemente las cabezas de 
partido , ó á lo menos para no acabarlos 
de despechar con otro linage de proce
der mas absoluto , procuró reducirlos á 
la razón , proponiéndoles poderosas refle
xiones , y convidándolos á la unión con
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motivos muí urgentes. Este contempori
zar con ellos , tantas caricias como los ha* 
c ia , y tanta condescendencia, excitó al
guna inquietud en él animo de muchos 
Obispos, que no llegaban á penetrar las 
máximas de Teodosio. Temieron no se 
dexa se engañar de unos hombres artife 
ciosos , que sabían acomodar á la mali
cia el trage de la virtud, y no ignoraban 
el arte de hacerse oír en las Cortes; pero 
sobre todo , lo que mas los llenó de do
lor , y sentimiento , fue la tenacidad con 
que Teodosio se negóf por mas que se lo 
suplicaron , á renovar los Ediétos publi
cados en otro tiempo contra los Arríanos» 

No obstante como no podían escu- 
sarse de hacer su cumplido al Empera
dor , con la nueva creación de su hijo 
Arcadio , fueron todos á Palacio para es
te efeélo. Acompañólos también Anfilo- 
quio, Prelado á la verdad mui venerable 
por su ancianidad , por la pureza cons
tante de su F é , y por la mas que vulgar 
inteligencia de la Sagrada Escritura; pe*~ 
ro hombre por otra parte mui natural, 
y sencillo , y poco versado en los cere
moniosos misterios , y afedados cumpli
mientos , que se estilan en las Cortes; lue

go
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go que entró en la Sala de la Audien
cia , hizo su cortesia, ó reverencia á Teo- 
dosiO, con grande respeto , pero con mu
cha naturalidad , y reparando en Arcadio, 
que al lado de su padre ocupaba un tro
no menos eminente , acercándose ácia él, 
mirándole con atención , y cariño , co
mo quien admiraba su buena disposición, 
y  magestad ; Dios te bendiga , hijo mió, 
je dixo repetidas veces , acarieiandole , y 
pásandole la mano por la cabeza. Aver
gonzáronse los demás Prelados al vér se
mejante acción, al parecer , tan rustica, 
y desatenta , y el mismo Teodosio , ofen
dido de aquella , ó necedad, ó llaneza , y 
de las poco respetuosas caricias que se 
hacían á su hijo , hizo señal á la Guar
dia , pára que retirase de allí aquel vie
jo imprudente , ó indiscreto. Reparó el 
Santo Prelado en la contraseña » y buel- 
to al Emperador , le dixo con una santa 
libertad , y admirable entereza de sem
blante , con qué en fin , Señor , vuestra 
Magestad se dá justamente por sentido, - 
de que no se trate á vuestro hijo con el 
mismo respeto , y atención que se os de- 
be á vos ; y creereis , que la Soberana 

^Magestad del Padre Celestial, no se da
rá
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t ú  también por agraviada de las- indig
nas injurias, con que ultrajan á su Hijo, 
ios que negándole impíamente la adora^ 
cion que le toca , blasfeman sacrilegos 
contra su soberanía. Sorprendió al Em
perador esta especié de ignorancia , su
perior á toda humana prudencia. Pidió 
perdón á Anfiloquio , y dándole gracias 
con términos expresivos por la adverten
cia que le hacia , ofreció no echarla en 
©1 vido, para aprovecharse de ella.

Al mismo tiempo que los Hereges la
mentaban su inevitable ruina eri el Orien
te , procuraban bolver A  levantarse en 
Roma los Paganos , acaudillados del Se
nador Simacu, Lograban para esto mui 
favorables coyunturas. Máximo no los 
desfavorecía , y Valentiniano temia irri
tar á Máximo. Solo echaban menos algu
na ocasion oportuna, para pedir el resta
blecimiento de su antigua Religión , y no 
tardó el tiempo en ofrecerles una, al pa
recer no despreciable.

Hubo aquel año en toda Italia una 
rara carestía, abrasados los frutos con la 
violencia de los aires , y con la sequedad 
prodigiosa de las nubes , contribuyendo 
también no poco la falta de providencia
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en los Magistrados ; Roma se hallaba re
ducida á los ultimos extremos de la ham
bre. Vendíase el pan á precio mui exce
sivo , y se daba por ciertas medidas de 
buque mui escaso ; los pobres se halla
ban precisados á mantenerse con raíces, 
y bellotas, y la necesidad iba creciendo 
cada día. Era preciso desahogar de ha
bitadores los Lugares m as poblados , y se 
arrojaban de ellos los mas desvalidos, aña
diéndose el destierro á la pobreza, y sien
do el mismo necesitar , mas razón para 
ser menos atendidos.

Ocupaba Simaco á la sazón el pri
mer puesto , y lograba los primeros cré
ditos del Senado. Su calidad , su eloqüen- 
cia , los cargos de primera estimación, 
que siempre habia poseído, y la común 
reputación'de su natural bondad, le hi
cieron siempre mucho lugar en la acep
ción de todos los Emperadores; pero pre
venido poderosamente á favor del culto 
de los Idolos , ó moviéndole una falsa 
compasion de vér á su Religión humilla
d a ^  abatida , ó animado también de al
guna inmoderada ambición de dominar 
en el partido , era en las ocasiones , no 
solo importuno ; pero aun infiel á sus

mis-
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mismos Soberanos. Venerábalos , y los 
obedecía según ellos se declaraban , 6 
enemigos , ó parciales de los Idolos, To
dos los Ediétos que se publicaban contra 
los Paganos , le parecían sacrilegios , y 
quantas calamidades públicas afligían ri
gurosamente al mundo , pasaban en su 
aprecio por señas de venganza , con que 
explicaba el Cielo su justa irritación.

Este hombre , pues, dispuesto siem
pre á suscitar nuevas diligencias , y siem
pre pronto á dar quexas , ó presentar 
Memoriales por el servicio de. los Dioses, 
suponiendo ser castigo Divino la hambre, 
y  demás miserias , que de presente fati
gaban al Imperio ; formó sobre este asun
to un Memorial mui eloqüente , que em- 
bió al Emperador Valentiniano. Suplicá
bale en é l , como Prefefto de lai Ciudad, 
y en nombre de todo el Senado y Pue- 
blo Romano , que tuviese á bien resti- > 
tuir á Roma su antigua Religión , que-- 
atendiese siquiera á la costumbre , y á la 
venerable ancianidad de una creencia al 
parecer puesta en razón ; que permitiese 
á aquellos pobres Pueblos , acostumbra
dos á la libertad de las personas, á lo. 
menos el dominio. y uso libre de sus con-

ciea-
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ciencias ; Ique reparase el Altar de I# 
V itoria  , aquella apacible Diosa , que ja
más habia sabido abandonar los Estan
dartes Romanos en todas sus empresas 
Militares; que procurase á lo menos te-* 
ner propicio S14 nombre , yá que no se 
acomodaba á respetar su poder ; y que á 
imitación de algunos de sus gloriosos 
Predecesores , quisiese disimular lo que 
no se resolvía á permitir.

Introducía á Roma toda sentida , to
da lastimada , que clamaba á sus Empe
radores por aquel religioso culto , á cu
yos sagrados pechos se habia criado , y 
con cuyos felices auspicios habia puesto 
el yugo sobre la cerviz de todo el mun
do. Representábale como de paso , que 
yá era mui tarde para Corregirla ; que si 
no quería rendir adoraciones á sus Dio
ses , dexase por lo menos , ó quieta , ó 
desembarazada la freqüencia de sus aras: 
y mas quando era mui dable , que res
pirando todos un mismo aire , y recibien
do los influxos de un propio Cielo , que 
igualmente se desprendía sobre todos en 
sus benignas influencias , viniesen todos 
á creer , y adorar una misma cosa en la 
substancia; que asi como habia muchas

Fi-
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Filosofías , asi también habia sendas di
ferentes, que guiaban al País de la ver
dad ; y que importaba poco la  variedad 

■ en la elección del camino , co n  tal que. 
fuese uno mismo el termino, y  paradero* 

Anadia, que era digno de admiración, 
y  aun de estrañeza , que unos Principes 
de corazon magnifico y generoso, vinie
sen á reformar lo que habían estableci
do otros Principes avaros, ó mas econo- 
micos ; y que el tesoro imperial , en vez 
de estar hinchado con los despojos de 
los enemigos , se hallase oprimido con 
las pensiones tiránicamente arrancadas de 
los Sacerdotes , y Vírgenes Vestales , que 
continuamente se empleaban en ofrecer 
votos al Cielo por la prosperidad del Im
perio ; que la hambre , y demás calami
dades públicas que exercitaban el sufri
miento de los Pueblos , no eran efedos, 
ni del maligno influxo de los Astros , ni 
del áspero semblante del Invierno , ni de 
la abrasada respiración del Estío , sino de 
la enfurecida colera de los D ioses, que 
yá se cansaban de sufrir , y que justamen' 
te negaban á los Pueblos lo que impía
mente se quitaba á sus Ministros.

Concluía poniéndole delante el exem-
pío
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pío dé sus Predecesores , y exórtaba á 
Valentiniano á que dexase á los hombres 
la libertad que su Padre, de buena re
cordación , les habia permitido ; y que si 
Graciano su hermano siguió otro rumbo 
diferente, mas fue por acomodarse al er
rado dictamen de otros , que al suyo pro
pio , y mas quando nunca entendió, que 
en pretender semejante mudanza de Re
ligión , desobligaba al Senado , y  no da
ba gusto al Pueblo. Encargaba al Conr 
sejo , que no dilatase la resolución, por
que sabía de cierto , que estaban yá to
madas algunas medidas , cuyos efeétos no 
admitian mucha espera; pretendiendo con 
esta especie de amenaza misteriosa ate
morizar á la Corte , y no darla tiempo 
á que consultase la respuesta con Tea- 
do sio.

Juzgaban , y con razón, que el dic
tamen de este Principe nunca les sería 
favorable. Sabíase que habia dado comi
sión á Cinegio , Prefeéto del Pretorio en 
Egipto , para que hiciese cerrar los Tem
plos , recoger los libros , y prohibir toda 
especie de religión á los Paganos , en 
quantos Lugares pertenecían á los domi
nios del Oriente , y que este Ministro

exe-
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exécutó lo que se le había maridado con 
toda- resolución y autoridad i aunque sin 
usar de violencias , ni castigos*

Con efeéto el Memorial de Simaco* 
eü que andaba el respeto confundido con 
la animosidad * hizo no poca impresión 
en el animo de Valentiniano* Tenia este 
Principe mui en la memoria el reciente 
exemplo de su hermano Graciano, cuya 
entereza movió contra su vida las manos 
de sus propios amigos, y acobardado con 
el temor de este escarmiento, casi se re
solvía á condescender con lo que se le 
suplicaba. Su madre la Emperatriz Go
bernadora , no le hacia resistencia , y juz
gaba, que no haría poco en asegurar su 

Apersona , sin embarazarse en puntos de 
Religión. Llegó á noticia de San Ambro
sio lo que pasaba; y ^poniendo sus exór-' 
taciones vivas, y eficaces , á las atrevidas 
pretensiones de los Gentiles , escribió lue
go una Carta á Valentiniano , en qüe con 
terminos proprios, y bien significativos le 
representaba; que solo habia un Dios en 
d  Cielo , y en la tierra , cuya adoracion 
igualmente execütaba á los Emperadores 
mas elevados , que á los Vasallos mas 
abatidos ; que permitir cultos profanos, y
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renunciar la Fé , significaba una misma 
cosa con voces diferentes ; que poner se
gunda vez en manos de los Idólatras los 
bienes que se les habian confiscado , no 
era restitución de lo ageno , sino darles 
el Emperador lo que era suyo ; que ne
cesitaban mucho valor para quexarse de 
que.se les desfraudase en ano , ú otro 
privilegio * los que quando estaban domi
nantes , no habian sabido perdonar , ni á 
las Iglesias , ni aun á la sangre de los 
Christianos ; que era mui puesto en ra
zón atender á las representaciones que 
hacían las personas benemeritas , y de 
calidad conocida ; pero en puntos de Re* 
lígion solo se había de poner la mira 
en D ios, negando la atención á qualquier 
otro respeto ; que el ardor con que em
prendían los Paganos apadrinar la men
tira , debía ser documento á su actividad 
y zelo , para amparar la verdad ; que 00 
era ni se debía llamar atentado contra 
la libertad de Roma * .reservarse un Prín
cipe la libertad de no permitir un sacri
legio ; y en fin , que era notable extrava
gancia , si yá no se podia atribuir á delirio 
de . una pasión arrebatada, que unos homu 
bresde razón tuviesen osadía para pedir 

T w n .Il D á
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á un Emperador Christiano el restableci
miento de los Idolos.

Y  era as i , que dos años antes le ha
bían presentado los Paganos un Memorial 
semejante, en nombre y con voz de to
do el Senado; pero á poco tiempo se des
cubrió , que solo habia sido invención de 
uno , ú otro Senador , que quiso abusar 
del nombre , y caraéter de su Comuni
dad , cuya mayor, y mas sana parte des
aprobó semejante acción , formando con
tra ella una protexta , que puso en ma* 
nos del Papa Dámaso. No dexó San Atn** 
brosio de acordar al Principe este exetn- 
plo , para disminuirle la aprehensión que 
podia formar por parte del Senado. Pro
curó después hacerle temer la entereza, 
y  vigor de los Obispos ; y para esto le 
preguntó con su libertad acostumbrada: 
Qué respuesta daríais á un Obispo, que 
con resolución santa os dixera ; yá Señor, 
no tiene la Iglesia que agradecer vues
tros presentes, ni aun tiene que vér con 
ellos , pues los vais á hacer á los Dioses 
de los Paganos. E a , tomad vuestras ofren
das , y pues con tanto zelo os aplicais á 
erigir los Altares de los Idolos , id , y 
colocadlas sobre sus malditas aras. No

Pwe”
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puede Jesu-Christo darse por servido de 
vuestros obsequios; pues los mismos ren
dís á sus mas implacables enemigos. ¿No 
os dexó dicho en su Evangelio , que na
die puede servir á dos Señores? Las Vír
genes Christianas están sin rentas , ni pri
vilegios , y vos se los concedeis mui am
plios á las Vestales ; y creeréis, que roga
rán á Dios los Sacerdotes , por un hom
bre que pospone sus oraciones á las que 
hacen los Gentiles ; ¿pero: os escusareis 
con que sois niño , y os hallais aún en 
las precisas ignorancias de la infancia? 
Pues advertid , que no hai edad imper
fe ta  para Jesu-Christo , en cuya confe
sión se han sabido yá explicar los años 
mas inocentes.

Concluye , en fin , suplicándole que 
no pase á tomar resolución sobre este 
punto, sin oír primero el parecer de Teo- 
dosio , á quien debia venerar como pa
dre , y con quien acostumbraba hasta en
tonces consultar los negocios de grave
dad , é importancia. Pidió á Valentinia
no una copia del Memorial , ofreciendo 
responder á él con solidéz , y eficacia. Le
yólo con reflexión , y dispuso su respues
ta , en la qual entra protestando desde 

D a lúe-
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luego , que hallándose precisado á sacar 
la cara por la verdad , ha hecho estu
dio de no poner á sus expresiones mas 
írage , -que el de la solidéz dexando á 
los Gentiles la gloría de acomodar bien 
los pomposos vestidos de la vana Ipqua- 
cidad al cuerpo de qualquiera erro r, y 
jpermitiendoles que digan cosas grandes, 
ya que no pueden decirlas verdaderas. 
Introduce despues á la gran Ciudad dé 
Roma , que con una especie de gracejo, 
pero sin faltar á la gravedad , protesta 
haber debido la gloria de enseñorear al 
mundo todo , no al culto de los Dioses  ̂
sino al valor de los Soldados ; que no 
quiere graduar, ó hacer las pruebas de 
la Religión por los años , sino por las 
costumbres ; que no tiene á la mudanza 
por asunto de confusion , quando el mu
darse es lo mismo que corregirse ; que 
para oír la palabra de Dios , le parece 
organo mas propio la fervorosa lengua 
de los Predicadores , que las entrañas ca
lientes de los brutos ; que nadie puede, 
ni sabe hablar mejor de7 Dios , que Dios 
mismo , pues los hombres no acertando 
apenas á conocerse á sí propios, mucho 
menos pueden aspirar al eonocimientó 
claro de su Criador, P¿¿-
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Pasa después á burlarse del bien par

lado Memorial de Sirnaco , y manifiesta 
la notable diferencia que hai entre los 
Gentiles , y los Christianos; aquellos co
locan la paz de sus Dioses en el auxilio 
de los Emperadores ; y estos, ponen la 
paz de los Emperadores en las manos de 
Jesu-Christo; los primeros no aciertan á 
sufrir se les desfraude en la menor por- 
cion de sus rentas , sin llenar el aire de 
quexas , y de suspiros ; y los segundos no 
solo abandonan voluntariamente sus ri
cos patrimonios , sino que desprecian con 
christiana generosidad sus proprias vi
das. Las Vírgenes Vestales necesitan de 
privilegios, y de pensiones para ser cas
tas , como si no acertaran á ser vírge
nes de valde , quando las Christianas, 
contentándose con un velo tosco , que 
niegue á la vista su semblante , buelven 
igualmente las espaldas á las riquezas, 
que á los deleites ; y no pretenden mas 
premio de su virtud , que la virtud misma.

Muestra después, que se hacia nota
ble injuria á sus Dioses en atribuir las 
miserias del Estado á la pretendida per
secución de los Sacerdotes , y Vírgenes 
Vestales; porque si vengaban en el co- 

D 3 mun
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mun los agravios que se hacían á los 
particulares , cometían una injusticia, y 
era la sentencia nías culpable que el de
lito. Fuera de que se habían pasado mu
chos años después que se quitaron las ren
tas , y privilegios á los Templos , y era 
cosa estraña , que unos Dioses tan mal 
íK?ondicionados no se hubiesen acordado 
hasta entonces de castigar tamaño des
acato , y mas quando no se había hecho 
diligencia para aplacar su justo enojo, es
tando hasta aquel tiempo cubiertos los 
campos de cosechas , y  siendo universal 
en todas partes la abundancia. Riese, en 
fin , de las ansias que mostraba por la 
reedificación del Altar de la Viétoria, 
nombre vacío , y que solo sirve para ex
plicar la feliz resulta de las batallas , y 
combates ; y exórta á Valentiniano , que 
se acuerde en esta ocasion de su Fé , po
niendo la mira en el pundonor , y te
niendo presente la buena memoria de su 
hermano.

Examinóse este negocio en el Conse
jo del Emperador, y aunque la Corte se 
gobernaba mas por maxímas políticas, 
que por principios, ó motivos de piedad, 
se inclinaron los votos al parecer de San

Am -
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Ambrosio. Hacíales fuerza la indispensa
ble irritación de Teodosio, si se acomo
daban á la injusta pretensión de los Gen
tiles ; y ponderando mas en su estimación 
eí enojo de este Principe , que el nece
sario disgusto del Tirano Máximo , juz
garon todos , que era menor inconvenien
te mortificar á un escaso numero de Se
nadores , que ofender á todos los hom
bres de bien que habia en el Imperio ; de 
suerte, que Simaco solo sacó el fruto de 
exercitar su eloqüencia , y la gloria de 
haber esforzado bien su mala causa : des- 
a y re , que le llegó al alma , y dió motivo 
á cierto Poeta Satírico de aquellos tiem
pos para decir , que la Diosa Viétoria , 6 
tenia la razón turbada, ó la justicia acha
cosa ; pues desamparando á su defensor, 
se arrimaba á su enemigo.

Si el nombre solo de Teodosio ponía 
freno en Occidente á las atrevidas pre
tensiones de los Idolatras , su autoridad 
acababa de arruinar en Oriente la Seda 
de los Arríanos, cuyo humor fiero , y se
dicioso se hacia justamente recelar de 
su prudencia. Gregorio Nacianceno, aun
que retirado en las soledades del desier
to , no por eso se negaba á mantener al- 

D4. gu-
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gunas correspondencias en Constantino® 
pía , y aunque habla renunciado con vo-* 
luntad pronta , y sincera su Arzobispal 
do ; conservaba aun cierta ternura espe- 
c ia l , y cariñoso afeéto á aquella Iglesia 
que miraba como resucitada á desvelos 
de sus gloriosas fatigas. Escribiéronle al-* 
gunos de sus amigos , que los Hereges 
tenían aun ciertas casas de refugio en 
Constantinopla , desde donde iban co- 
municando , con secreta insinuación , el 
contagio pestilente de sus malignos erro*» 
res ; y en donde pensaban eludir con ar
tificios el rigor de los Edictos del Princi
pe. Supo también, que en los parciales 
de Apolinario subia tan de punto la in
solencia , que hacían pública profesión de 
su doétrina , celebrando á vista del Sol 
sus asambleas ; y que si no se atajaba ta-* 
maño desorden con remedio pronto , iba 
todo perdido , y se hacian infructuosos 
quantos sudores habia costado el resta
blecimiento de la Religión hasta aquel 
punto.

Revestido , pues , de aquel generoso 
ze lo , que animaba ardientemente su es
píritu , escribió una Carta al Arzobispo 
Neétario , con todo el respeto que era

de-
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debido á su alta dignidad; pero con toda 
la entereza y eficacia que pedia la rui
na próxima de la Religión , y con ella 
despertó la dormida piedad de este Pre
lado , sugeto , á la verdad, de intención 
sana pero hombre de poca adividad , y 
de menos resolución. Llegó á noticia del 
Emperador este desorden , y resuelto á 
remediarle con puntualidad y eficacia, 
mandó luego publicar un Edicto solemne, 
por el qual ordenaba , que se hiciese la 
mas exada , y cuidadosa pesquisa de to
dos los que enseñaban , ó hacían profe-» 
sion de dodrinas condenadas en Constan
tinople ; que se visitasen las casas sospe
chosas , y  sin atención , ni respeto á ca- 
ra d e r , ó calidad de personas , se arro
jase fuera de la Ciudad á toda esta cana
lla infame ; de manera , que separada de 
todo comercio , solo pudiese hacerse da
ño á sí misma.

Y  al mismo tiempo atendió á reme
diar otro desorden , que también concer
nía á puntos de Religion, Desesperanza
dos enteramente los Judíos de bolver á 
levantar partido , despues que vieron inú
tiles todos los obstinados esfuerzos de Ju
liano ; y viendo , que yá no podían exer-
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citar con los Christianos las sangrientas 
crueldades, en que se habia explicado su 
furiosa rabia , procuraban á ío menos 
atraer algunos con cauteloso artificio. 
Para esto compraban esclavos , que hu
biesen recibido la Sagrada agua del Bau
tismo ; y  ya  con persuasiones importu
nas , yá con amenazas , y violencias, les 
hacían renunciar la Fé de Jesu-Christo, 
y declararse por sus abominables supers
ticiones. H izo , pues , Teodosio una Or
denanza , por la qual prohibía con rigu
rosas penas , que ningún Judío pudiese 
en adelante comprar esclavo , ni servirse 
de criado alguno Christiano ; aseguran
do asi la titubeante Fé de los menos fuer
tes , contra los ocultos lazos que arma
ban para derribarla los enemigos domés
ticos , y estraños.

Asi reformaba Teodosio , durante la 
paz , los desordones del Imperio , guan
do el Cielo , en recompensa del vigilan-
* zelo con que miraba por la gloria de 
la Iglesia , le premió con otro segundo 
h ijo , á quien se le dio luego el nombre 
de Honorio. Llenóse la Corte de alegría, 
con el nacimiento de este Principe ; y 
Teodosio , viendo afianzada su succesion,

y
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y  asegurado del sincero amor que le pro
fesaban los Pueblos , reconoció , que so
lamente de la piedad se derivaba la glo
ria de los Estados , y la constante pros
peridad de las familias.

Al mismo tiempo tenia Maximo en 
Constantinopla sus Embajadores; porque, 
aunque gozaba en pacifica posesion de 
las Provincias que había usurpado , no 
por eso dexaba de mantener continua ne
gociación con el Emperador Teodosio. 
Pretendía concluir con él un decoroso 
Tratado , para dar á entender al mun
do , que no solo estaba legítimamente 
asociado al Imperio , sino que era tam
bién amigo , y aliado de los Emperado
res. Logró su pretensión como la desea
ba ; y Teodosio concluyó con él un Tra
tado , en el qual hizo entrar por buenas 
razones al Emperador Valentiniano. Ca
da uñó de estos tres Principes , se gober
naba por fines mui diferentes. La Empe- 
peratriz Justina, que disponía absoluta
mente del animo de su hijo, le aconsejó 
entrase en la alianza , para poder , libre 
de todo cuidado , bolver á reparar el 
Arrianismo abatido, y domar la inflexí- 
ple entereza de San Ambrosio , que ha

cia
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cía fuerte oposicion á todos sus designios» 
Máximo , que se mantenía en su resolu
ción de echarse sobre la Italia , solo mi
raba á descuidar la Corte de Valentín ¡a- 
no en la confianza de un Tratado , que 
estaba resuelto 4  romper luego que se le 
ofreciese alguna oportunidad , y Teodo- 
sio , que temía no fuese este joven Prin
cipe oprimido , y se hallaba él mismo 
amenazado de una irrupción de los G ro- 
íungas , se acomodaba, ó fingía acomo
darse á todo. De esta manera quedaba to
do en disposición,, de que según las apa« 
riendas , se abriese luego la guerra; pues 
uno la resistía solo por temor ; otro la 
deseaba con ambición; y el ultimo no tan
to la reusaba, quanto la diferia , alimen
tando siempre en su genoroso pecho los 
deseos de una justa venganza.

Entre tanto continuaban en el go
bierno de sus Estados, según el particu
lar humor de cada uno. Máximo siguien
do el dictamen de su crueldad , y pare- 
ciendole que no tenia segura la Diade
ma , mientras la miraban con ceño los 
amigos de Graciano , ó echando mano de 
este pretexto , para cargarlos de confis
caciones , y pagar con su producto las

Tro»
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Tropas , que con su traición le hablan 
puesto , y asegurado en la mano el Ce
tro , y habián vendido su fidelidad , no 
queriendo ser infieles de valde ; hizo dar 
muerte á Merobaudo , Caballero mui ilus
tre por su prudencia , por su bondad, y 
por muchos Consulados que habia obte
nido. Con el mismo fin condenó á perpe
tuo destierro al Conde Balion , uno de los 
mas afamados Capitanes de sü tiempo; 
pero encargó á los Soldados que iban ea 
su custodia , que antes de llegar al Lugai* 
de su destierro/haciendo estudio de al
guna casualidad , para evitar el odio de 
semejante acción , procurasen quemarle 
vivo : crueldad , que habiendo llegado á 
su noticia , le obligó á darse muerte con 
sus propias manos , buscando el alivio de 
morir eri hacerle- homicida de sí- mismo. 
Hizo prender' á los Condes Na rsías , y 
Leucadio , dos Magistrados de los mas 
célebres que reconocía entonces el Fo
ro de las Gaulas , y tratando como delito 
la fidelidad , que constantemente hábiaa 
guardado á su legitimo Principe , los des
tinaba á los últimos suplicios.

Supo estos intentés San M artin, Obis
po de Turs , y  voló- al punto en- busca 
- :. - del
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del Tirano, para pedirle por gracia Ja vi
da de estos Caballeros* Echóse á sus pies, 
suplicóle una , y muchas veces , que no le 
negase un favor, por cuyo logro se em
peñaba eficazmente la justicia ; pero no 
consiguió mas que respuestas ambiguas, 
con expresiones de significación indife
rente. Redobló sus instancias , añadió las 
amenazas á los ruegos ; pidióselo , en fin, 
con términos y modo , que fácilmente 
equivocaban la súplica con el precepto; 
pero no pudo lograr alguna respuesta po
sitiva« Negóselo Máximo ; pero mostraba 
al mismo tiempo que padecía no poca 
mortificación en la repulsa, perdiendo en 
esta especie de dolor, y sentimiento mu
cha parte de su natural orgullo, y fiera 
brutalidad , y mostrándose mas humano 
con este Santo Prelado* Llamóle repeti
das veces á su Gabinete , dando á enten
der que: oía con gusto sus piadosas con
versaciones. Escuchaba , al parecer , con 
buen deseo sus consejos ; y aun fingía lie- 
yar sin desabrimiento sus reprehensiones, 
y santas libertades. Convidóle un dia á 
comer en su propia mesa ; pero el Obis
po se resistió constantemente ; y pregun
tándole la razón de semejante despego,

res-
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respondió , que no podía aceptar con sa
na conciencia la mesa de un hombre, que 
había ensangrentado sus manos en un 
Emperador , y estendido los impulsos de 
su ambición, hasta usurpar tiránicamen
te un Imperio. Replicóle Máximo , como 
para justificarse , y dar alguna satisfac
ción * que las Tropas le habían sublima
do al Trono contra toda su voluntad, man** 
teniendole en él con la fuerza de las ar
mas , y que aun el Cielo parecía decla
rarse en su favor , dando á sus Estandar
tes tan felices sucesos, y disponiendo que 
los otros dos Emperadores le reconocie
sen por legitimo Colega. 
v Mostraba tantas ansias de traer á su 
partido , y lograr la amistad de San Mar** 
tin , asi por autorizar su parcialidad con 
un Prelado tan famoso , como por suavi
zarle con esta especie de caricia la repula 
sa que le daba en su pretensión ; y tam
bién para desimpresionar con semejantes 
apariencias de piedad á los que tenia 
irritados contra sí las realidades de su ti
rana perfidia. Rindióse , en fin , el Santo 
á sus importunas solicitaciones , y logró 
Máximo la comunicación que pretendía; 
pero sin embargo de la casi, supersticio

sa
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sa veneración que fingía profesarle * no 
pudo obtener de él San M artin , con su- 
plicas, instancias , ni amonestaciones^ que 
le escuchase en el asunto de Prisciliano 
Obispo de A vila , y de otros Obispos de 
su facción»

Eran estos Hereges i Españoles de 
nación, y juntando á los errores de Sa- 
belio, los sofismas de los Maniquéos en
cenagaba unos y otros * con las obsceni
dades de los • Gnosticos en las noéturnas 
asambleas que celebraban , compuestas de 
entrambos sexos. Disimulaban estos ver
gonzosos desordenes con cierto exterior 
arreglado , afeitando no sé que inculto 
desaliñoy  y negligencia en el vestido, y 
fingiendo una austeridad de vida , digna, 
al parecer , del mas penitente Anacoreta. 
Ibase estendiendo poco á poco por Espa
ña este contagio * cuyas primeras semi
llas había arrojado en ella cierto Gitano 
fugitivo ; y viendo algunos Obispos tan 
adelantada la corrupción  ̂ determinaron 
resistirla con oposicion ardiente , y vigo
rosa; pero propasándose su zelo , y man
dando la vehemencia lo que debía gober
nar la caridad, hicieron persecución ca
si tirana ,  la que habia de se r  corrección
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fraterna. Citáronlos á comparecer en los 
Concilios; sacaron despacho del Empe
rador Graciano , para arrojarlos de los 
Lugares' , y Iglesias que poseían , y aun 
de todos los dominios del Imperio. Suce
dió en este tiempo la violenta usurpación 
de Máximo ; y  aprovechándose los Pris- 
cilianistas de esta coyuntura , supieron 
ganar con regalos y artificios á los Mi
nistros del Tirano , y bolvieron contra 
sus enemigos las mismas maquinas que 
estos habían manejado contra ellos.

Viendose los Prelados Católicos, no 
solo desatendidos , pero condenados ; y 
sabiendo que Máximo pasaba á las Gau- 
las , le salieron al encuentro en la Ciu
dad de Treveris, y le presentaron un Me
morial sangriento contra Prisciliano , y  
sus sequaces. Fueron remitidos unos, y 
otros al futuro proximo Concilio que se 
había de celebrar en Burdéos. Priscilia
no, temiendo ser depuesto 4e su Obispa
d o , no quiso comparecer en el Concilio, 
y  apeló de él al Tribunal del Empera
dor. Los demás Obispos , ó por lisonja, ó 
por inadvertencia, admitieron la apela
ción , y esta causa Eclesiástica , pasó á 
ser pleito Civil. Fue conducido á la Cor- 

Tom* IL  E  te
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te el acusado , y le siguieron á ella los 
acusadores , resueltos á perderle , sin de
tenerse mucho en buscar medios para 
reducirle.

Hallabase á la sazón San Martin en 
la Ciudad de Treveris , y desaprobando 
la violencia de semejante proceder , puso 
en la consideración de. aquellos Prelados 
lo irregular de su conduda , haciéndoles 
v é r , que perdían todo el mérito del zelo, 
con la declarada fuerza de la pasión * des
autorizándose á sí mismos en una causa, 
que proseguían por di&amen del odio, 
quando podían continuarla á menos cos
ta por impulso , y reglas de la caridad; 
que no era decente , ni aun licito á unos 
Prelados Eclesiásticos , pretender senten
cias capitales contra los delinqüentes, aun
que fuesen cómplices en los mas infames 
delitos ; que sobre poner la causa en Tri
bunal incompetente , se portaban en ella 
con un modo escandaloso ; y debían mos
trar mas moderación, si querían dar á 
entender, que pleiteaban por la justicia, 
y  no por el capricho.

No se dieron por entendidos á seme
jante representación , aquellos yá ciegos 
Prelados ; antes , dexandose llevar - de su

apa-
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apasionada vehemencia, bolvieron su per
secución contra el mismo San Martin; y 
haciendo sospechosa su conduéla , preten
dieron poner dolo en su Fé , publicando 
que era parcial de los Hereges. Despre
ció el Santo con generoso valor esta ca
lumnia , y buscando á Máximo renovó 
sus instancias, pidiéndole que , arreglán
dose á la sentencia del Concilio, dexase 
con la vida á aquellos miserables, y le 
representó la ninguna autoridad que resi
día en él para substanciar aquel proce
so, siendo cosa nunca oída, que un Prín
cipe Seglar se embarazase en materias 
Eclesiásticas. Hicieron fuerza al Tirano 
estas razones, y estaba inclinado á con
descender con San Martin , despidiéndo
se de semejante causa ; pero cargaron so
bre él tanta multitud de empeños, y de 
protestas los de la parte contraria , q.ue 
enfadado , y desabrido, por librarse de 
tanta molestia , remitió el negocio de 
Prisciliano al Pretor Evaudio, que le con
denó luego á perder la cabeza.

La pronta exécucion de esta senten
cia , fue origen de muchos desordenes; 
y la muerte del Heresiarca solo sirvió pa
ra fortalecer su Heregia. Los que habían 

E 2 ne«.
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negociado su condenación , abusando del 
crédito, y autoridad que lograban en la 
Corte , perseguían impunemente á todos 
los hombres buenos. Bastaba que algu
no se mostrase inclinado al ayuno, y  al 
retiro , Para que ellos le tuviesen por 
persona sospechosa, y miraban como de- 
linqüente á qualquiera que se portase con 
mas prudencia , ó rtiayor circunspección 
que la suya. Quantós mostraban alguna 
compasion de Prisciliano , ó daban á en
tender que no los habiá agradado su sen
tencia , eran ai punto tratados como Pris- 
cilianistas , especialmente si eran sugetos, 
de cuyos despojos podía esperar conside
rable aumento el tesoro Imperial. De es
ta manera se mantenían aquellos Prelados 
en la gracia del Tirano , imitándole , y  
aun excediendole en la injusta crueldad 
dé sus violentas acciones.

Mientras Máximo atropellaba en Oc
cidente los derechos de la Iglesia , pro
curaba Teodosio que se mantuviesen in
violables en Constantiaopla. Pusieron cier
tos Obispos una causa Eclesiástica en un 
Tribunal Político , y fueron citados , y 
aun aplicadas á qüestion de tormento al
gunas personas respetables por su ancia-
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alelad • y cara&er.. Llegó este hecho á 
los oídos de ¿Teodosio , que irritado jus
tamente de tan abominable acción , hizo 
luego publicar un Decreto , por el qual 
prohibía á todos sus Jueces , asi Ordina
rios como Extraordinarios , juzgar, ó en
tremeterse en pleito alguno concernien
te á personas de ja  Iglesia , declarando, 
«fue debían éstas, tener sus Jueces apar
te , sus leyes , estatutos , y jurisdicciones; 
y  mandando , que las diferencias de se
mejantes personas , fuesen juzgadas por 
los Metropolitanos* á Obispos de las Dió
cesis en que sucediesen.

Hizo al mismo tiempo otra Ordenan
za , por la qual vedaba con gravísimas 
penas á todo genero de Idolatras, qual- 
quiera especie de sacrificios , y particu
larmente los prohibía consultar las en
trañas de los animales , para formar sus 
agüeros; cerrándoles asi todos los cami
nos á las vanas esperanzas que solían 
concebir, y alimentar con semejantes su
persticiones ; y que una vez sola ha
bían ocasionado peligrosos movimientos 
en el Imperio.
: Publicó también otro tercer Decre

to ,  amenazando á los transgresores con 
E3 los
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los iiltiiáos suplicios. Miraba este á la re
formación de las costumbres ; porque sa
biendo «fue habia en Gónstafítinopla cier
tos Músicos de voz , y de instrumentos, 
que iban de casa en casa , y con cancio
nes indecentes , y  tonos provocativos in
troducían por los oídos la corrupción jen 
los espíritus de la gente moza ; mandó 
con la mayor seriedad , que por ningún 
caso sé permitiese semejante música in
fernal , que hacia consonancia en el In
fierno ; y fuesen severísima-mente castiga
dos , los que osasen contravenir á esta 
Ordenanza. . r 5 . -  ; ;

Habiendo dado -tan ilustres pruebas 
de su fervoroso zelo , quiso también ha
cer patente, con no inferiores demostra
ciones , su piadosa benignidad. Acostum
braban loablemente los Emperadores a po
ner en libertad algunos encarcelad ó se l 
dia solemne de-la Pasqua , celebrando asi 
la siempre feliz memoria de aquel dicho
so dia , en que logró cumplida perfección 
el misterio de la libertad , y redención 
de todo el genero humano. Observó in
violablemente esta piadosa costumbre:el 
Grande Constantino ; imitáronle sus hi
jos-en tan religioso exemplo ; y Valenti-

nia-
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niano el mozo dio fuerza de Lei á esta 
praética arbitraria ; pero la piedad de 
Teodosio aun pasó mas adelante; porque 
hizo publicar una Ordenanza , por la qual 
mandaba que se abriesen las prisiones, 
y se echasen de ellas á los delinqüen- 
tes , para que participando la santidad, 
y  alegría de los sagrados misterios , en 
vez de quexas y gemidos, despidiesen al 
Cielo regocijados gritos de alabanzas, y 
acción de gracias , y en día de tanto go
zo , pudiese cada uno presentar á Dios 
sus oraciones , y votos , sin interrumpir 
el fervor con los afeítos de compasion, 
y tristeza*

Anadia con devota ternura estas pa
labras , dichas en otro tiempo por un 
Emperador Idólatra , y que San Chrisos- 
tomo juzgaba dignísimas de un Príncipe 
Christiano: Pluguiera á Dios , que yo pu
diese abrir los sepulcros , como puedo 
hacer patentes las prisiones ; y restituir 
á la vida los difuntos, como se la doi á 
los vivos , perdonándoles francamente sus 
excesos.

Mas porque esta indulgencia no fue
se ocasion de mas enormes delitos ; los 
Emperadores exceptuaron algunas espe- 

E 4 cíes
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cíes de ellos , como indignos de ser com- 
prehendidos en semejante gracia , por su 
particular enormidad , y malas conse
cuencias.

Este zelo tan asiduo , y vigilante, con 
que atendía al regimen del Imperio , se 
halló repentinamente interrumpido por 
la anticipada muerte de la Princesa Pul- 
cheria, hija suya, y de su especial ca
riño , cuya pérdida, aunque estaba aun 
en los primeros años de la infancia, llo
ró con particular dolor , y sentimiento. 
Mandó dedicar á su memoria magníficos 
funerales; y quiso que San Gregorio M -  
seno , que por contingencia se hallaba 
á la sazón en Constantinopla , pronun
ciase la Oración fúnebre en las Exequias. 
Apenas comenzaba á consolarse de esta 
primera desgracia , quando le sobrevino 
otra segunda, que casi le hizo inconso
lable ; porque murió también con un ac
cidente repentino su muger la Empera
triz Flaccilla , en cierta poblacion desco
nocida de la Tracia , á donde habia ido 
para tomar unas aguas minerales.

Era esta Princesa Española de naci
miento , y de origen , como hija de la 
antigua , y noble casa de los Elianos , de

don-
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donde el Emperador Adriano era tam
bién descendiente ; pero ella supo hacer
se mas ilustre por las virtudes, que por 
la sangre. Sus primeras , y casi únicas 
ocupaciones eran el recogimiento á la 
oracion , y el cuidado de los pobres. Vi
sitábalos en los Hospitales , servíalos por 
sus proprias manos , y hacia gloria de 
abatirse hasta los mas viles empleos de 
la caridad Christiana. Tomaba á su car
go la asistencia de todos los enfermos 
que había , asi en las Cárceles , como en 
los Hospitales , y por asquerosas que fue
sen sus enfermedades, no se desdeñaba 
de curarlas por sí misma. No pocas ve
ces quisieron persuadirla , que había otro 
linage de deVocion mas conforme á la 
suprema Magestad de su carafter , y que 
no era necesario , ni aun decente, que 
se humillase á tan despreciables oficios 
de piedad , y  mas quando con igual mé
rito , y sin tanto riesgo podia confiarlos 
á algunos de sus domésticos ; pero res
pondía siempre constantemente ; que ella 
dexaba á cargo de los Emperadores el 
cuidado de franquear con magnifica lar
gueza sus tesoros , y de rendir á la Igle
sia servicios de mucho ruido , y no in-
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ferior importancia , haciendo servir % la 
gloria de la Religión todo el aparato, y 
Magestad del Imperio; que por lo que á 
sí tocaba , ni apetecía mas gloria , ni po
día aspirar á mas honor , que al de ofre
cer á Dios aquellas leves atenciones , y 
cortos obsequios de sus manos ; parecien- 
dola que no podía , mostrarle reconoci
miento mas digno, que descender del tro
no á donde él mismo la había sublima
do , para servirle en la persona de sus 
pobres.

Esta humildad encendía mas el tierno 
amor , que el Emperador la profesaba, 
dandola mas dominio , y poder sobre el 
espíritu,y voluntad de este Píncípe, Flac- 
cilla solo se aprovechaba, de él para 
acordarle de quando en quando algunos 
avisos , y maxlmas importantes, hablan
do le con freqüencia de la . Leí Santa de 
Dios , de que se hallaba perfeétamente 
instruida, y procurando inspirarle aquel 
ardiente zelo de la Religión , de que ella 
se sentía-intimamente abrasada. Traíale 
á la memoria muchas veces lo que ha
bía sido , para que no abusase de lo que 
era. Excitábale al reconocimiento, acor
dándole los inmensos beneficios con que

le
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le había favorecido el Cielo; y  mante- 
niendoie de esta manera en la piedad, que 
entre la faena de los negocios , y eleva
ción en que se hallaba , podia fácilmen
te padecer alguna quiébra , tenia mas de
seo de verle Santo, que lograba gozo, 
Viendole dueño del mundo.

Aunque era mui advertida, logran
do un entendimiento , y una razón des
pejada , nunca quiso saber en puntos de 
Religión mas que lo preciso para salvar
se. Detestaba la impiedad de los Arria- 
nos , casi tanto como la superstición de 
los Idólatras;, y solía' decir, que bailaba 
poca diferencia entre los que negaban la 
Divinidad rá Jesu-Christo , que la tenia,
V los que Ja concedían á unos, troncos , de 
quienes - aun lo sensitivo se dedignaba. 
Fundadar en- semejante máxima , jamás 
quiso tenernel menor comercio con ellos, 
y  supo, evitar diferentes lazos que arma
ron no :pocas veces á su curiosidad, río 
admitiendo otra regla de su Fé , que las 
-decisiones del Concilio de N icea; y aun 
disuadió también al Emperador la reso
lución enr que estaba y á , que maliciosa“ 
mente le habían inducido , de ir á oír á 
Eunomio , que predicaba en Calcedonia,

Ciu~
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Ciudad casi contigua á  Constantiriopla, 
y 4  quienes los Arríanos alababan por 
el mayor ingenio , y el Teologo mas elo-? 
qüente de su siglo. Por este medio em
barazó que los Hereges corrompiesen 
con malas especies el corazon de este 
Príncipe , y que él con la honra de su 
asistencia no añadiese reputación á su 
Orador, y autorizase al mismo tiempo 
sus funestas asambleas. Mortificó Teodo- 
sio aquella peligrosa curiosidad; y no con
tento con esto , despidió de Palacio al
gunos de sus domésticos , de quienes lle
gó á entender , que mantenían no sé qué 
ocultas conexiones con Eunomio.

Todas estas virtudes de la Empera
triz , hicieron mas inconsolable el senta
miento de su pérdida ; luego que se es
parció la noticia de su muerte, se llenó 
,toda la Ciudad de gritos , y de clamores; 
l o s  pobres se anegaban en lagrimás; y el 
Pueblo corría en tropas al Lugar, donde 
habia puesto glorioso fin á su vida. Man
dó Teodosio trasladar su cadaver á Cons- 
tantinopla, no hallando otro consuelo al 
sumo dolor , de que estaba penetrado, 
que el rendir á esta difünta Princesa 
quantos honores se le debian. Dexó dos
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hijos vivos , y halló en el Cielo otros dos, 
que habían bolado á él poco tiempo des- 
pues de su nacimiento. Gregorio Niceno 
pronunció su elogio fúnebre , en presen
cia del Emperador, llamandola en é l , la 
columna de la Iglesia, el tesoro de los 
pobres, y el asilo de los infelices.

Por este tiempo fue quando la Em
peratriz Justina , irritada de antemano 
contra San Ambrosio , juzgó que podía 
dar á luz su sentimiento. La muerte de 
Graciano , la distancia de Teodosio , y 
la tregua concluida con Máximo, la de- 
xaban desembarazadas las manos , y  li
bre la atención para aplicar á la vengan
za toda la extensión de su poder. No po
día olvidarse del Obispo de Sirmio, elec
to contra toda su voluntad ; acordabase 
de la Iglesia que en Milán habia usurpar 
do engañosamente á los Católicos , y que 
la habían obligado á restituirlos; miraba 
todo el Arrianismo reducido á sus Ofi
ciales ; y trayendo , en fin * á la memo
ria todas sus máquinas y artificios, des
baratados por San Ambrosio , resolvió 
eficazmente abatir á este Arzobispo, que 
con tanta entereza resistía á sus desig
nios,
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Determino , pues ¿ publicar un Edic

to en nombre de su hijo el Emperador 
Valentiniano, por el qual permitia á los 
Arríanos el libre exercicio de sü Seéta, 
y mandaba se les restituyesen las Igle
sias , de cuya posesion los habían injus
tamente pribado ; declarando , que serían 
tratados como sediciosos, perturbadores 
del reposo público , traidores á la Ma- 
gestad Im perial, y como tales serían cas
tigados con el ultimo suplicio , quales- 
quiera que osasen contravenir, ó estor- 
var el debido efeéto de esta Imperial Or
denanza. Llamó á Benevolo , Secretario 
de Estado , para que pusiese en forma es
te Decreto ; pero él se negó constante
mente á semejante comision, protestan
do , que primero era su conciencia , su 
honra, y su pundonor.

Instó la Em peratriz, pidiéndole una, 
y repetidas veces , que condescendiese 
con ella en este gustoofreciendo ele
varle á los primeros empleos ; pero este 
Caballero , que se juzgaba mas concor
dado con el titulo de Católico, que con 
el de qualquiera otra dignidad aparente* 
la respondió eon una generosidad , dig
na de su ch^istiana nobleza : Yo , Se

ño-
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ñora , ni quiero , ni compro á tanta cos
ta los empleos de vuestra Magestad ; y 
desde luego hago dexacion del que po
seo , pretendiendo solo , que me dexen 
libre el uso de mi conciencia , y de mi 
Religión. Diciendo esto, arrojó á los pies 
de la Princesa el Cinto , que era insig
nia de su cargo, y se retiró á Bresa, don- 
cié vivió lo restante de sus dias en el exer- 
cicio de la virtudes christianas.

No fue difícil hallar otro Ministro de 
conciencia menos escrupulosa que le suc- 
cediese, y tardó poco en firmarse , y dis
ponerse el Decreto. En él no habia pun
to , cuya consecución no fuese fácil á 
los Arríanos , sino el que tocaba á las 
Iglesias , porque era forzoso obtener ei 
consentimiento de un Arzobispo , resuel
to con eficacia á no condescender^ con 
e41os en la menor pretensión , que tuvie
se alguna disonancia. Para vencer este 
fuerte embarazo, hizo Justina consagrar 
Obispo á cierto Auxencio, Scitha de na
cimiento , cuyos delitos no habia podi
do sufrir su misma Patria , y que siendo 
sugeto de prendas mui moderadas metía 
mucho ruido. Fue de parecer la Empe
ratriz , que éste provocase á San Ambro-
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sio á una disputa pública en Palacio  ̂es
perando desacreditarle si se resistía , ó 
hacerle condenar si la aceptaba; tenien
do para esto ganados y corrompidos los 
que habían de ser árbitros de la diferen
cia , y  en caso que éstos le declarasen 
convencido , arrojarle con este pretexto 
de su Iglesia Catedral. Dióse orden ai 
Tribuno Dalmacio, para que fuese á ha
cer esta proposicion al Arzobispo , pre
viniéndole el dia que el Emperador te
nia destinado para la conferencia, y en
cargándole que concurriese en él con sus 
Jueces á Palacio.

Sorprehendióse al principio el Santo 
con semejante proposicion ; pero reco
brándose luego , y consultado el negocio 
con algunos Prelados, que á la sazón le 
acompañaban ; escribió al Emperador, 
que la propuesta que en su nombre se le 
hacia , era contraria á los derechos de la 
Iglesia , al uso de los siglos, y á las Le
yes del Grande Valentiniano su padre; 
que no era puesto en razón admitir por 
Jueces de controversias , en puntos de 
Religión, á personas, ó Legas, ó Genti
les; que en estas materias debían los Em
peradores someterse al juicio de los Obis-

po&
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pos , y n o ! los Obispos al de los Empe
radores ; que bien podia disponer de su 
vida, pero que nunca le obligaría á desa
creditar la dignidad del Sacerdocio ; que 
disputaría con Auxencio en un Concilio; 
trataría de la Religión en una Iglesia, pe
ro que no podía ir á Palacio para este 
efeélo, ni reconocer por Juez, y árbitro de 
la Fé á un Emperador niño, y sin mas ca- 
raéter en el Christianismo, que el de me
ro Catecúmeno. Concluyó suplicándole, 
que le perdonase esta santa libertad con 
que le hablaba, hija de su confianza, y 
mui propia del cargo que poseía , sin pre
tender por eso faltar al respeto, y obedien
cia * que conocía serle mui debida ; y 
protestaba que él mismo iría á darle la res
puesta en persona , si no le detuviera el 
Pueblo, y los Obispos , y si no se lo dic- 
tára también su propia conciencia, pare- 
ciendole, que en aquellas circunstancias, 
sería lo mismo alexarse de su Iglesia, que 
abandonarla enteramente.

Viendo Justina que no podia empeñar 
en una disputa á San Ambrosio-, intentó 
apoderarse de su persona* y arrojarle de 
Milán. Ganó para esto con promesas ,- y 
dinero, á cierto mozo arrestado, que le 

-v _Tom.IL F
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esperó'muchos dias junto á la Iglesia , te
niendo prevenida una carroza para meter
le en ella, y sacarle de la Ciudad á toda 
brida. Pero no logrando coyuntura favo
rable , y viniéndose , en fin, á descubrir el 
intento, despechada yá la Emperatriz, se 
determinó á oprimir con declarada violen
cia, al que no podia perder con ocultos ar
tificios.

Con esta resolución expidió Decreta 
para que los Católicos desocupasen luego 
todas las Iglesias, y  dio orden á Auxencio, 
para que tomando los Soldados que le pa
reciese , se abriese camino á la posesion 
con las armas , en caso que el Arzobispo, 
ó sus parciales, se negasen á darsela con al
guna resistencia.

Esparcióse luego por la Ciudad la no
ticia del nuevo Decreto , y que en execu- 
cion de lo que mandaba , venía Auxencio 
á echarse sobre todas las Iglesias, y apo
derarse de la persona de San Ambrosio. 
Llenóse de turbación el Pueblo; corrió en 
tropas á hacerse fuerte en la Iglesia Ca
tedral, donde también se habia retirado 
el Arzobispo. No se oían mas que gritos, 
sollozos , y protestas , de que primero los 
arrancarían el a lm a , que á su Prelado,

por
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por cuya defensa estaban resueltos á der
ramar toda la sangre gota á gota. Procu
ró San Ambrosio consolar aquel afligido 
Pueblo con su admirable constancia , ani
mándole á una cierta confianza en la pro
tección de Dios , confortándole Con sus 
discursos , llenos de edificación , y divir- 
tieñdole también con el cántico de los 
salmos, cuyo uso íntroduxo á imitación 
de la Iglesia dé Orienté*

Pasaronse algunos dias eri esta positu
ra de cosas , quando los Tribunos , viendo 
que nada se adelantaba i hicieron embes
tir la Iglesia por sus Soldados, requirien
do á San Ambrosio * que en conformidad 
deí ultimo Decreto * desocupase aquella 
Iglesia, y les entregase las demás , ofrê - 
ciendole , como por gracia  ̂ la libertad de 
retirarse adonde mejor le pareciese con to
dos quantos quisiesen hacerle compañía; 
pero protestando al mismo tiempo, que en 
caso de resistencia, irián sobre su cuenta 
los daños que resultasen. Respondió el San
to Prelado, sin perder un punto su chris- 
tianá constancia ; que bien podían oprimir
le , pero que no serían capaces de ame
drentarle ; que si se tratára de sus rentas, 
y aun también de los fondos de la Iglesia, 

F 2 «e-r
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sería dable que no los hiciese tan constan
te oposícion; pero tratándose de la heren
cia de Jesu-Christo , estaba resuelto á po- 
Ker la vida en su defensa; que á la verdad 
no tenia mas armas que los gemidos, las 
lágrimas, y la oracion ; pero que si no 
pudiese vencer , á lo menos no le . verían 
huir; que conocía bien hasta dónde podia 
llegar el poder de un Emperador irritado; 
pero que también tenia presente hasta 
dónde debia llegar el sufrimiento, y cons
tancia de un Obispo perseguido, que tenia 
obligación á despreciar su propia vida, 
con tal que guardase á Dios la fidelidad 
que le tocaba.

Viendo esto álgunos Ministros de los 
mas prudentes que tenia el Consejo del Em
perador, tubieron la pretensión por nego
cio desesperado y fueron de sentir , que 
procuráse desembarazarse de é l , con al
gún ajuste decoroso, porque no quedase 
desairado el empeño de la Corte. El G o
bernador de la Ciudad , á quien se dió el 
cargo de esta comision, fue el dia siguien
te á buscar á San Ambrosio, y le dixocon 
m odo, y expresiones mui atentas , que 
traía que hacerle unas proposiciones mui 
puestas en razón. Declaróle, como la Cor*
• te.
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t e , en atención á su mérito, le dexaba li
bre la Iglesia, Catedrál, y se contentaba 
con la Basílica Porciana, que estaba en el 
Burgo de la Villa. Representóle ̂  que pues 
el Emperador venía en ceder algo de su 
derecho , era justo , que por el bien de la 
pa£, él también cediese algo del suyo. 
Aconsejóle como amigo , que diese á la 
Corte este gusto, y sobre todo , que no di
latase la resolución. Al oír esto , levantó 
el grito todo el Pueblo , y penetrando la 
mente de su Pastor, le respondió con uná
nime sentimiento: que no se hablase de 
convenio; que todas las Iglesias habían de 
quedar por los Católicos , en la misma 
conformidad en que antes les pertene
cían. Conoció el Gobernador que era ne
gocio desesperado, y bolvió á dar cuenta 
á su amo del infeliz suceso de su negocia- 
eion.

Entonces fue quando rebentó de golpe 
el despique, el odio, y el corage de la 
Emperatriz. Mandó á todos los Oficiales 
de las Guardias, que marchasen con sus 
Compañías, y se hiciesen dueños de la 
Iglesia Porciana. Fueron los Soldados para 
executar el orden; y el Pueblo corrió á las 
armas, para hacer oposicion. Erala maña- 

F 3 fe na



78 Historia de Teodosto 
na del Domingo de Ramos ; y San Am~ 
brosio , despues de haber predicado , iba 
á comenzar la M isa, quando vinieron á 
darle cuenta de esta novedad. No dexq 
por eso de celebrar el Santo Sacrificio ; y 
habiendo entendido, quando llegaba al 
Ofertorio, que un Clérigo Amano habia 
caido en poder de los Ciudadanos, y cor
ría riesgo de ser despedazado ; despachó 
luego á sus Presbíteros, y  Diáconos , para 
que le. salvasen la vida. Buelto despues á 
D ios, deshecho en lágrimas, pidió á su 
Magestad diese la paz a su Pueblo , ofre
ciéndole muchas veces su vida por la sal-. 
yacion de los que le perseguían.

Entre tanto , se hallaba toda la Ciudad 
en una lastimosa confusion. No se veía 
mas que Soldados, y vecinos armados; 
unos por el Principe, y otros por Ja Reli
gión. Los Magistrados , para apaciguar el 
tumulto, llenaron las Cárceles de un gran 
número de Oficiales mecánicos, y condena
ron á rigorosos castigos á los que daban 
muestras de mas alborotados; pero este 
rigor, en vez de sosegar el alboroto , so
lo sirvió para encender la sedición. Mu
chos Condes , Capitanes de las Guardias, 
y  algunos Oficiales Godos * que estaban
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en el servicio del Emperador, fueron á pe» 
dir á San Ambrosio que contubiese al Pue
blo, y procurase atajar aquel desorden ; y 
pues el Emperador no le pedia mas que 
una Iglesia del Arrabal, parecía cosa fuer
te querer embarazarle que mandase en su 
propio Imperio.

Respondióles el Santo Arzobispo , que 
el Emperador no tenia algún derecho so
bre la Casa de Dios; que si se tratára de 
sus propios bienes , estaba pronto á entre
garle los pocos que le restaban; pero én 
orden á la Iglesia, en un Obispo sería de
lito el cederla, y en un Principe sacrilegio 
el usurparla ; que en lo demás estaba tan 
lexos de promover la sedición del Pueblo, 
que a n te s  bien le detenia, y exortaba á 
no defenderse sino con la oracion, y las 
lagrim as; pero que una vez enfurecido, 
solo Dios podia apaciguarle. No tubieron 
que replicar aquellos Oficiales, y se reti
raron mui edificados de su conduéla. Pasó 
despues el Arzobispo á visitar una Iglesia, 
que se llamaba la Basílica antigua; y ha
biendo consolado á sus Parroquianos, se 
retiró á su casa sin querer admitir escolta, 
ni guardia alguna.

Entre tanto la Emperatriz, resolvió ir 
F 4  el
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el día siguiente con el Emperador á to
mar por sí misma posesion de la Basílica 
antigua. Embió algunos Soldados para 
asegurarse de ella, y prevenir el dosel Im
perial. Fueron á toda prisa á decir a l San
to Prelado, que aquella Iglesia estaba per
dida , y que se escuchaban yá los lamen
tables gritos de los que estaban dentro , é 
imploraban su asistencia, y que sería con
veniente que fuese él mismo á oponerse á 
semejante usurpación; pero él respondió, 
que Dios proveería de remedio; y que él 
no quería oponedla fuerza á la fuerza , ni 
hacer campo de batalla el Templo del Se
ñor. Con todo eso resolvió servirse de las 
armas espirituales, y de la autoridad que 
le comunicaba su elevado ministerio.

Y  con efeéto, entrando en su Catedrál, 
donde le esperaba una multitud de Pueblo, 
excomulgó solemnemente á todos los Sol
dados que habían tenido la insolencia de 
apoderarse de las Iglesias. Llegando esto 
i. noticia de los que tenían cercada la Ca
tedrál , entraron en ella de dos en dos, 
protestando que no venían como enemigos, 
sino como hermanos , y que entraban á 
orar,y no á combatir. Recibiólos San Am
brosio benignamente, y comenzó su ser-

moa
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món sobre el libro de Job , que acababa de 
leerse.

En este tiempo los que se habían apo
derado de la Basílica antigua , apenas en
traron en ella, quando tocados de interior 
remordimiento, deputaron algunos de sus 
Oficiales al Emperador, para decirle, que 
habían executado sus ordenes; que le es
peraban en la Iglesia para servir á su M a- 
gestad , según su cargo , si es que comu
nicaba con los Católicos; pero que si se ar
rimaba al partido de los Arríanos, ellos 
no podrían menos de buscar á San Ambro
sio* según el diétamen de sus conciencias. 
Este golpe no esperado , llenó de confu
sión á todo Palacio , y fue forzoso quitar 
el dosel, y desistir de la empresa.

Pero aún se halló el Emperador mas 
sorpreendido, quando los primeros Oficia
les del Imperio, y los principales Señores 
de la Corte, fueron juntos á suplicarle hu
mildemente, en nombre de todo el Exér- 
e ito , que se sirviese ir á la Iglesia en 
aquellos días consagrados á la Pasión de 
Jesu-Christo , para que siendo el Pueblo 
testigo de su piedad, y de la pureza de su 
F é , pudiese asegurarse de todos sus te
mores. Irritóse tanto con esta depuración,

que



$2 Historia de Teodosio 
que les respondió mui enfadado : En fin, 
yá acabo de conocer que no soi mas que 
un Emperador pintado, y que vosotros 
sois capaces de entregarme á vuestro Obis
po , c a d a , y  quando que á él se le anto- 
járe. Con esta misma cólera despachó lue
go uno de sus Secretarios á San Ambrosio 
para que en su nombre le preguntase, si 
estaba resuelto á resistir obstinadamente á 
las ordenes de su Principe , ó si pretendía 
usurpar el Imperio como Tirano, para que 
en tal caso pudiese prepararse á la guerra 
contra él. Respondió el Santo con mucha 
cordura; que él había defendido los dere
chos de la Iglesia, sin profanar el respeto 
debido al Emperador, cuyo poder vene
raba con rendimiento, pero sin cobardía; 
q u e en  lo demás preguntasen á  Maximo, si 
Ambrosio era el Tirano de Valentiniano; 
y en f i n q u e  nunca habían sido Tiranos 
los Obispos ; pero que no pocas veces les 
habia Sucedido sufrir las persecuciones de 
los Tiranos. Quiso meter la mano el Eu
nuco Caligonio , Camarero mayor del Em
perador, y por lisongear á su amo , embió 
á decir al Arzobispo , que tratase de obe
decer sin resistencia, si no quería que fue
se él mismo á cortarle la cabeza á su pro

pia
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pía casa ; pero el Arzobispo le respondió 
con desprecio , y entereza , que recibida 
el golpe , sin estrañar la mano, y que am
bos quedarían mui contentos ; el uno pade  ̂
ciendo ló que los Obispos suelen padecer 
por la causa de Dios ; y el otro execu tan- 
do lo que los Eunucos suelen executar po£ 
lisonja de los hombres»

Al fin, cesó la persecución, quando 
parecía mas encendida. Valentiniano co
menzó á conocer que abusaban de su au
toridad. La Ciudad conmovida, la Corte 
indignada, el Exercito resuelto á vivir en 
la comunión del Arzobispo, la visible pro
tección del Cielo sobre los Católicos , las 
malas consecuencias que podía tener la 
pasión de Justina, sj se obstinaban en se
guirla ; todas estas razones le obligaron á 
restituir las cosas á su antiguo estado, bol- 
viendo á llamar á los Soldados que habían 
embestido á las Iglesias. Con esta feliz 
noticia de la paz , toda la Ciudad se llenó 
de gozo , y alegría. Dexó el Pueblo las ar
mas , y todos acudieron á la Iglesia , no 
yá para guardarla, sino para rendir en ella 
solemnes gracias al Cielo. Unos iban á 
besar los Altares que habían defendido; 
y otros entonaban Salmos , y cánticos de

ala-
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alabanzas. Dabanse unos á otros los para
bienes de su constancia , y arrojándose á 
los pies de su Arzobispo, le consagraban 
una especie de religioso triunfo con sus 
aclamaciones, y los votos que hadan al 
Cielo por su salud. El Arzobispo, pene
trado de una alegría toda espiritual, y mo
desta, restituía fielmente á Dios las ala
banzas que le daban á é l , y con sus exor- 
taciones vivas , y penetrantes , animaba 
al Pueblo á una vida digna de la Fé , que 
tan valerosamente habia defendido.

Solamente la Emperatriz se quedó en
durecida, y se sirvió de los medios mas 
abominables, y  viles , para deshacerse del 
Santo, mostrando asi, hasta dónde puede 
llegar la cólera de una muger poderosa, 
irritada , y zelosa de su autoridad , y Re
ligión. Pero el miedo puso freno á su fu
ror, y la necesidad de los negocios la obli
gó bien presto á recurrir á aquel mismo 
Prelado, á quien ella tan cruelmente habia 
perseguido.

Máximo , que al disimulo se estaba 
previniendo para arrojarse sobre Italia , y  
que solamente buscaba algún pretexto pa
ra cohonestar su irrupción , escribió una 
Carta á Valentiniano, exortandole á vivir

en
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en la Religión Católica, y á poner fin á la 
persecución que se hacia á San Ambrosio, 
y á los que defendían en Milán el partido 
de la verdad. Daba también á entender, 
que él mismo quería declararse Prote&or 
de este Arzobispo. Al mismo tiempo embió 
orden á los Embaxadores que tenia en la 
Corte de Constantinopla, para que se que- 
xasen de la Emperatriz Justina, procuran
do interesar á la Corte en que él se acer
case á Italia, como para mantener en ella 
la Religión.

Teodosio , que no podia sufrir las vio
lencias de Justina, y por otra parte veía 
que M aximo, con este pretexto , iba á 
apoderarse de los Estados de Valentinia
no , quiso él mismo abanzarse hasta los Al
pes , para mantener á unos , y á otros en 
su deber; pero se hallaba la Tracia ame
nazada de una nueva inundación de Bar
baros, y no se atrevió á alexarse. Los Gro- 
tungas, Pueblo feroz , y reboltoso , ha
bían salido del fondo de la Scithia, re
sueltos á entrar de grado , ó por fuerza, 
en las tierras del Imperio. Eran muchos 
en número, todbs armados, y bien aguer
ridos.

Aiatéo, y Safrax, Capitanes de suna-
don»
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don , que se hallaron en la rota de Valen« 
t e , los habían empeñado en esta empre
sa ; y su Rei Üdetéo los conducía á ella, 
como á una conquista fácil, y sin riesgo«, 
Dieronlos paso franco en algunos Lugares, 
y  en otros se le abrieron ellos mismos Con 
las armas. Despues de haber forzado to
do aquello en que hallaron resistencia , y 
haber amontonado quanta gente quiso ar
rimarse á sus Vanderas , llegaron á las ri
beras del Danubio , y pidieron licencia pa
ra pasar libremente. Por mas protestas 
que hicieron de que venían de paz , no 
pudieron conseguir lo  que intentaban, 
porque estaba aún mui reciente el exem- 
plo de los Godos , y Teodosio no tenia la 
misma facilidad que Valente. -

Viéndose rechazados de esta suerte, re« 
solvieron abrirse el paso á pesar délos 
Romanos. En pocos dias fabricaron tres 
mil barcas, y tentaron el camino por di
ferentes Lugares. Promoto , que coman
daba el Exército de Tracia, y que habia 
estendido su Campo por todo lo largo del 
r io , los rechazó en todas partes con gran 
pérdida de los suyos» Pero como tenia or
den de no arriesgar mucho las T r o p a s ,  y 
fuera de eso, recelaba las sorpresas , ó los

es-
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esfuerzos de aquella muchedumbre, junto 
el arte á la fuerza. Tenia en su Exército 
algunos Soldados de fidelidad experimen-? 
tada, que sabían con perfección la lengua 
de aquellos Barbaros, y los embió á su 
Campo , para descubrir , y avisarle de sus 
designios. Estos , fingiendo ser desertores, 
y  mal contentos , pidieron los llevasen á 
la presencia del R e i, y de los principales 
Cabos, ofreciendose á entregarlos el Exér-* 
cito, y General de los Romanos; pero pen
dían recompensas tan excesivas, que los 
Barbaros confesaban, que no tenian con 
que pagar tan importante servicio. Des- 
pues de muchas propuestas de una, y otra 
parte, se convino , en fin,en una conside
rable suma de dinero, cuya mitad se pagó 
desde luego , y la paga de la otra mitad sé 
aseguró para el dia despues de la execu- 
cion. Citóse la hora del embarco , conví
nose en la contraseña, determinóse el lu
gar del pasage, y se previnieron todas las 
cosas para la noche del dia siguiente.

Resolvióse que las mejores Tropas pa
sasen luego á embestir á los Romanos, los 
quales se suponía habían de estár dor
midos ; que estas serian escoltadas por lo 
restante del Exército , tras del qual pasa

rían
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rian despues sin dificultad , y sin riesgo 
las mugeres , y niños en las barcas > que 
para este fin se habían prevenido. Promo- 
ío , advertido del designio de los Grotun- 
gas * y del orden que habían de observar* 
proveyó á todo de su parte. Hizo amar
rar de tres en tres los mas ligeros de sus 
Navios , y estendiendolos á lo largo del 
tío , por espacio de veinte estadios , formó 
de elfos una como especie de cadena, para 
embarazar el desembarco. Destinó los mas 
gruesos para defender el rio , y arrojarse 
con ímpetu sobre los enemigos al tiempo 
de su transito. Dispusiéronse las Tropas 
conforme á estos designios. Negaba la Lu
na sus debiles resplandores , y  la noche, 
con gran contento de los dos partidos, es
taba mui tenebrosa. Embarcóse Odetéo sin 
liacer ruido con lo mas escogido de su 
gente* no creyendo que podia ser descu
bierto; pero apenas llegaron á tiro de fle
ch a, midiendo la situación desde la ori
lla , quando fueron cargados por las Tro
pas Romanas, que guardaban la rivera. 
Conocieron entonces que los habían enga
ñado ; y sorprehendidos del miedo, y del 
asombro, se detuvieron inmobles, sin atre
verse á pasar adelante , y  no pudiendo 
bol ver atras. Vien-
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Viéndolos en este desorden los Roma

nos , que ocupaban las naves de mayor 
buque , entregándose al ímpetu de la cor
riente , y vogando también á todo remo, 
se precipitaron á cogerlos en flanco, y los 
acometieron tan valerosamente , que 
echándolos unos sobre otros con sus pro
pias barcas , anegaron á la mayor parte 
de ellos. Los que se escapaban, ó salían 
libres de este peligro, iban á dar contra la 
cadena de los Navios , y fueron todos 
destrozados, ó hechos prisioneros. Ven
cidos los mas valientes , no fue difícil der
rotar á los menos animosos ; especialmen- 

X te estando yá acobardados con la muerte 
de su R e í, y de los otros compañeros, y 
cogiéndolos aun en la confusion del em
barco. Rendíanse á discreción ; pero cie
gos los Soldados con el calor, y el corage, 
querían pasarlos todos á cuchillo. Emba
razólo Promoto, haciendo cesar la ma
tanza , y mandando también que no se sa
quease el campo, para que el Emperador, 
á quien se esperaba presto en el Exército, 
fuese por sí mismo testigo de esta victo
ria, y conociese su importancia por la can
tidad del butin, y por el número de loá 
muertos , y de los prisioneros* j.: 

¡Tm, / i, G  Nuil*
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Nunca vió el mundo batalla Naval 

mas funesta para los enemigos del Impe
rio. Estaba el rio como anegado en los 
despojos , y fragmentos de tantas barcas 
despedazadas , y  rotas. Veíanse montes de 
cuerpos Barbaros, que el impulso de las 
olas habia arrojado á esta , y aquella ori
lla. Aun las mismas armas , sin embargo 
de su grande pesadez, ó nadaban, ó se 
descollaban sobre las aguas. Llegó Teo
dosio mui á tiempo , para lograr mucha 
parte de este espectáculo. Hizo luego dar 
libertad á todos los prisioneros , que ha
llándose sin C abo, y  sin esperanza de bol- 
ver á su País, se le entregaron voluntaria
mente , y le sirvieron despues en todas sus 
guerras. Mandó distribuir el butin entre 
los Soldados; y despues de haber alabado 
la prudencia, y el valor de Promoto, le 
confió el designio en que estaba de decla
rar la guerra á M áxim o, y le confirió el 
bastón del Exército.

De los Grotungas, que habian tomado 
partido en sus Tropas , escogió á los que 
parecían mas valientes, y eran de mejor 
disposición. Y  para empeñarlos mas cons
tantemente en su servicio , los consigno 
duplicado sueldo , honró á cada uno con

'J 0  »i!.? -Ja
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la insignia de un collar de oro, y les se
ñaló Quarteles en la menor Scitia, cerca 
de la Ciudad de Tomes; pero como esta
ban acostumbrados á vivir sin disciplina, 
corrían licenciosamente la campaña, y aun 
incomodaban no pocas veces á la misma 
Ciudad. Geroncio, que era Gobernador 
de aquella Plaza, les prohibió severamen
te la entrada, y aun los amenazó que sah 
dria con toda la Guarnición á hacerlos 
piezas , si no trataban de componerse ; pe
ro ellos miraron con desprecio sus ame
nazas. El Gobernador, hombre de genio 
pronto , y nada paciente, juntó á los Ofi
ciales , y Soldados de mas nombre , y los 
comunicó la resolución en que estaba de ir á 
poner freno al orgullo de aquellos Estran- 
geros; pero todos se resistieron á seguirle; 
unos por prudencia, y otros por cobardía.

Viendose abandonado de esta suerte, 
tomó las armas , montó á caballo , y sê - 
guido de algunos domésticos, y parciales 
suyos, fue á desafiar á aquella muchedum
bre. Los Barbaros hicieron burla de su 
temeridad, y  se contentaron con alargar: 
contra él algunos hombres. Arremetió Ge
roncio con la espada en la mano al pri- >

* G  2 rae*
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mero que se le puso delante. Encendióse 
entre los dos una obstinada refriega; y 
habiéndose tirado mutuamente algunos 
golpes\ inútiles, llegaron á las manos. 
Viendo esto un Soldado Romano, y que
riendo librar de aquel peligro á su Capi- 
tan, corrió contra el Grotunga , y descar
gó sobre él un golpe tan descomunal, que 
echándole á tierra toda la espalda, le hi
zo caer precipitado del caballo. Queda
ron ios Barbaros asombrados del golpe, 
y  de la fuerza. Geroncio por su parte, 
Viendose desembarazado del uno, embistió 
contra los-otros-, y  los de su comitiva pe
leaban con igual valor, y rabia. Pero sin 
embargo de su esfuerzo, no hubieran po
dido hacer larga resistencia á tanta mu
chedumbre , y  saldría bien castigado su 
injusto atrevimiento, si algunos Oficiales 
de la Guarnición, que desde las murallas de 
la Ciudad, miraban el riesgo en que se 
hallaba su Comandante, no hubieran cor
rido á socorrerle.

Estos, animando á los otros con su 
exemplo, no miraban yá en el empeño 
del Gobernador la intrepidez, y la pa

c ió n  de un particular i sins la gloria del 
¿ ..-r:' ■ ■ com*
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nombre Romano , y el interés común de 
su nación. Salieron , pues , vecinos, y SoK 
dados todos juntos, y cargaron tan vale
rosamente sobre aquellos Barbaros, que 
en poco tiempo los derrotaron á todos, 
salvo un corto número que se refugió al 
abrigo de una Iglesia.

Quedó Geroncio mui ufano , creyen
do que en aquel dia habia dado libertad, 
y  reposo á toda la Scitia , y quanto antes 
procuró dar cuenta al Emperador de 
aquella gloriosa acción, que en su modo 
de entender pasaba por una importante 
v iso r ia , de que esperaba aplausos , y re
compensas ; pero le engañó su pensamien
to , porque Teodosio se irritó sobre ma
nera. Consideraba, que además de la pér
dida de tantos valerosos Soldados , á quie
nes habia ganado con sus beneficios, 
y  caricias, se podía temer que los otros 
Barbaros que estaban á su sueldo, aban
donasen el servicio del Imperio, ó resol" 
viesen vengar la muerte de sus compañe
ros en la primera ocasion.

Estaba para emprehender una guer
ra de la mayor importancia , y  era mui 
arriesgado el debilitar las fuerzas del Exér- 
cito Imperial, enagenando los ánimos de 
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los Aliados. Por estas razones se dio or
den á Geroncio, para que viniese á la 
Corte á dar cuenta de su conduda. Alegó 
éste, que los Grotungas vivían sin orden 
en la Scitia; que después de arrasada la 
campaña, habían intentado hacerse due
ños de la Ciudad ; que los amenazó va
rias veces, y siempre sin escarmiento ; y 
que se había visto precisado á tratarlos 
como enemigos, y rebeldes ; pero le acu
saban con todo eso-, no solo de haber aco
metido sin orden del Emperador á unas 
Tropas, sobre las quales no se le había da* 
do autoridad, sino también de haberse 
aprovechado de sus despojos, y sobre to
do , de los presentes con que el Empera
dora las habia acariciado.

Por esta acusación le maridó prender 
Teodosio , y  ordenó que se examináse ri
gorosamente su Proceso; y aunque Ge
roncio justificó bastantemente su proce
der , y era razón disimular algo con un 
hombre de valor, y capáz de los primeros 
empleos de la M ilicia, no por eso dexa- 
ron de tenerle mucho tiempo aprisiona
do , y aun de amenazarle con el ultimo 
suplicio, asi por enseñar moderación á 
los demas Gobernadores , como también

pa-
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para dar alguna satisfacción á los Barba
ros , que se habían quexado de la intrepi- 
déz de este Oficial.

Parecióle á Teodosio , que yá tenia 
bien asegurado el Imperio contra los in
sultos de Maximo. Con todo eso , para 
quitarle también el pretexto de Religión, 
de que se valia , le despachó varios cor- N\ 
reos asegurándole, que no estaba menos 
ofendido que él de la injusta persecución 
que Valentiniano hacia al Arzobispo, 
y  demás Católicos de Milán ; pero que 
empeñaría toda sti autoridad con aquel 
Emperador niño , y poco experimentado, 
para reducirle, y asegurarle en la Fé de 
sus mayores; y que esperaba no quedaría 
desairado. Escribió también á la Empera
triz Justina, representándola el peligro 
á que exponía los Estados de su hijo , si 
continuaba en turbar el reposo de la Igle
sia. Decíala , que considerase , que aunque 
los intentos de Maximo eran malos, pero 
que el pretexto con que los c u b r ía  no po
día ser mas justo; y que sería difícil de
fenderse de él en una guerra, que los Pue
blos creían no empreender sino por am
parar la Religión. Estas advertencias sin 
duda hubieran producido todo el fruto 

G 4 que
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que esperaba , y pretendía Teodosio; peno 
yá llegaron tarde, y las cosas habían mu
dado de semblante.

Porque á este tiempo se recibió la 
noticia de que Máximo hacia grandes pre
venciones de guerra, y estaba yá para 
pasar á Italia por los Alpes ; Justina , y el 
Emperador su h ijo , pusieron los ojos en 
San Ambrosio, y le suplicaron , que olvi
dándose de lo pasado , tomase á su cargo 
otra segunda Embaxada , para detener al 
Tirano. El feliz suceso de la primera los 
daba esperanzas de que no sería menos 
feliz el de la segunda. Era el designio des
cubrir los intentos de este Principe, apar
tarle de la empresa, renovar la tregua , ó 
hacer, en caso de necesidad, nuevo trata
do de paz , para divertirle , y dar tiempo 
á Valentiniano para prevenirse á la defen
sa, y á Teodosio para llegar con el so
corro ; pero el pretexto de la Embaxada 
fue pedir el cuerpo de Graciano, para dar
le sepultura con los debidos honores.

El Arzq¡bispo, prefiriendo el interés 
público , y el servicio del Emperador á 
su propio sosiego , sin considerar ni las 
injurias que le habían hecho , ni las que 
podía recibir de Máximo r que no tenia

bue-
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buenas especies de é l , llegó en pocos dias 
áTreveris. El dia inmediato á su arrivo, 
pasó á Palacio, y pidió audiencia. Un Eu
nuco, Camarero mayor del Emperador, 
salió á preguntarle si traía las cartas de 
creencia , y á decirle, que no se le podia 
oír sino en Consejo pleno. Replicó el San
to , que no era estilo oír de aquella ma
nera á los Prelados ; que tenia negocios 
mui particulares , é importantes, los qua- 
les no podian tratarse sino con el mismo 
Emperador, y que para ese fin pedia au
diencia secreta. Bol vio á entrar el Eunuco 
con esta respuesta, y ahora se la dixese al 
Emperador, ahora respondiese él adivi
nando su animo , salió poco despues di
ciendo lo mismo que antes.

Con esto se vió el Arzobispo precisa
do á retirarse. Bolvió el dia siguiente , y  
fue introducido en el Consejo. Apenas en
tró, quando Máximo , levantándose del 
trono, se inclinó ácia é l , para darle os- 
culq de paz. Detúvose aqui el Santo ; ha
ciéndole señas de todas partes los Minis
tros para que se acercase, y aun el mis
mo Emperador le convidaba; pero él res
pondió : que no podia creer quisiese dar 
osculo de paz á un hombre, á quien el dia 
. v . an-
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antecedente había negado una audiencia 
particular, no queriendole admitir con
forme al puesto que ocupaba en la Iglesia, 
y según la dignidad , y representación del 
Principe , en cuyo nombre venia. Escu- 
sóse el Emperador, dándole muchas que- 
xas , y trayendole á la memoria su prime
ra Embaxada, y  las artificiosas palabras 
con que entonces le embarazó pasar á 
Italia ; pero el Santo Prelado le respondió 
generosamente ; que cuidando él de los 
intereses de un Principe Pupilo , estaba 
tan lexos de avergonzarse de su primera 
Embaxada , que antes bien se gloriaba de 
ella , mirandola como acción mui digna 
de un Obispo ; que en lo demás él á nadie 
habia cerrado la entrada de los Alpes; pues 
no había opuesto , ni Exércitos, ni Trin
cheras, ni Castillos, ni falsas promesas. 
Despues de haber justificado su conduéla, 
pasó á justificar la de Valentiniano , quien 
por no dar zelos á Máximo, despidió de 
sus Tropas á los Hunnos, y á los Alanos; 
y no solo recibió siempre con honra á sus 
Embaxadores, sino que le restituyó fiel
mente á su hermano , pudiendo haberle 
hecho matar con justa causa. En fin, le de
claró su comision, y le pidió de parte de

su
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su amo la Confirmación de los ultimos 
Tratados , y el cuerpo del Emperador 
Graciano, cuya muerte debió sin duda 
de haberse hecho por su orden , lo que se 
convencía de la poca piedad con que le 
negaba aun el triste honor de la sepultu
ra. Maximo, apretado de los remordi
mientos de su conciencia, y de las efica
ces razones del Arzobispo , no tubo que 
responderle , sino que trataria de buena 
gana con Valentiniano, y le remitió á otra 
Audiencia. Algunos dias despues , habien
do entendido que reusaba comunicar con 
é l , y con los Prelados de su Corte , se 
valió de este pretexto para mandarle salir 
de sus Estados.

San Abrosio despachó luego un Cor
reo á Valentiniano , dándole cuenta del 
mal suceso de su Embaxada , y advirtien- 
dolé que no se fiase de las engañosas pa
labras del Tirano, el qual encubria con 
apariencias de paz el designio que tenia 
de hacerle la guerra. Valentiniano, Prin
cipe falto de experiencia , hizo juicio de 
la Embaxada por el suceso; y embió á 
Domnino, uno de sus principales Minis
tros , para que renovase la negociación, 
y remedíase con su destreza lo que creia

que
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que el Arzobispo había echado á perder 
por su indiscreto zelo, ó por su poca ha
bilidad. Recibió Maximo á este nuevo 
Embaxador con todas las honras posibles, 
acetó todas sus proposiciones , y  aun le 
persuadió con destreza , que le llevase á 
Valentiniano algunas de sus Tropas, pa
ra asistirle contra los Barbaros , que in
quietaban la Panonia. Desvanecido este 
Misnistro con los honores que había reci
bido, y  con el servicio que creía haber 
hecho á su am o, tomó la buelta de los A l
pes , conduciendo, como en triunfo, la mi
tad de un Exército enemigo , con el nom
bre de Tropas auxiliares.

Maximo le siguió tan de cerca, que 
entró en Italia casi al mismo tiempo que él, 
con todo su Exército, y marchó derecha
mente á Aquileya , donde pensaba sor- 
preender á Valentiniano. Fue tan grande 
la consternación , que apenas se halló 
quien osase resistirle. Valentiniano , vien
do venir enemigo al que esperaba aliado, 
solo pensó en la seguridad de su persona. 
Retiróse acia el mar Adriático , donde se 
embarcó con la Emperatriz su madre, y 
siguió el rumbo de Tesalónica, para im
plorar el socorro de Teodosio. Irritado

M a-
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Máximo de que se le hubiese escapado íá 
persona del Emperador, se derramó co
mo un impetuoso torrente , arruinando 
enteramente á Plasencia, Modena, Regio, 
y  Bolonia , y asolando todos los Lugares 
que encontraba en el camino. No hubo 
especie de crueldad, pillage, violencia, 
infamia , ó sacrilegio que no executasen 
sus Tropas. Unos eran pasados á cuchillo, 
y  los que perdonaba el acero, gemían des- 
pues en una dura servidumbre á las vio
lencias del hierro. Solamente la Ciudad 
de Milán se preservó exenta de las cala* 
midades públicas; y no obstante el cruel 
odio que profesaba el Tirano al Arzobis
p o , le dexó predicar en paz la peniten
cia á su Pueblo. Tanta verdad es , que la 
virtud se dexa respetar aun de los mismos 
Tiranos.

Viendo M áxim o, que todo cedia á su 
fortuna , se reportó un poco , y mandó 
á los Oficiales del Exército , que hiciesen 
vivir las Tropas con orden, y disciplina, 
para ganarse el amor de aquellos Pueblos* 
Despues de esto , la primera cosa que hi
zo , fue embiar sus Embaxadores á Cons- 
lan tinopia , para prevenir á Teodosio, y 
Representarle ? que no había entrado en



102 Historia de Teodosio 
Italia para usurpar el Imperio, sino para 
defender la Religión Católica, que se in
tentaba oprimir. Lo mismo escribió al 
Papa Sirico , añadiendo , que su ánimo, y 
voluntad era , que se conservase la pureza 
de la Fé , sin permitir alguna heregia. Pa
ra ganar á los Gentiles , restituyó los Sa-* 
orificios que Graciano habia desterrado, y 
los permitió reedificar en el Campidolio el 
Altar de la Viétoria. También acarició á 
los Judíos, mandando restaurar en Ro
ma sus Sinagogas. Asi acomodaba su con
ciencia este usurpador político á la am
bición , y al interés.

Entre tanto Velentiniano , despues de 
muchos riesgos que corrió en el mar , lle
gó á las Costas de Oriente. Desde allí 
despachó uno de sus domésticos á Teodo
sio , para darle cuenta de su fu ga, y  de 
la irrupción de Máximo , y suplicarle qui
siese admitir en su protección á un Prin
cipé errante, y  fugitivo, que tenia la 
honra de ser su Colega, amigo , y aliado. 
Condolióse mucho Teodosio del infeliz 
estado á que se hallaba reducido aquel 
pobre , y  mal aconsejado Principe , y dió 
prontamente las órdenes necesarias para 
la guerra. Poco despues partió con u ;a  * 
—  ......................................... ; l
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parte de su C orte, y se adelantó hasta 
Tesalónica , donde halló á aquel triste 
Emperador , con la Princesa Galla , que 
la Emperatriz Justina habia traído consi
go. Trató á aquella afligida familia con 
todo el agasajo, y toda la ternura que le 
merecía la Augusta Casa de Valentiniano 
el Grande.

Despues de haberlos consolado á to
dos , se bolvió ácia aquel Principe Joven, 
y  tratándole como padre , y como Empe
rador piadoso , le habló en esta substan
cia: Hijo mió, si quieres que la fortuna, 
ó la Providencia , deponga el ceño , y te 
buelva á mirar con b,uen semblante, es 
preciso atajar la causa , y cortar de raíz 
los motivos de su enpjo. La injusta guer- 
ra que tú hiciste á Jesu-Christo , atrajo 
sobre tí la guerra que te hace Maximo; 
si Dios , y la Religión no militan debaxo 
de tus Vanderas, todas las fuerzas del Im
perio solo servirán para hacer mas rui
dosa , y aun mas infame tu pérdida; mas 
se ha de confiar en la justicia de ía causa, 
que en e l  número, y valor de los Solda
dos ; acuerdate del Gran Valentiniano tu 
difunto padre, cuyos Estandartes siguió 
sienpre la victoria porque jamás supo 
«' % x apar-
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apartarse de las vanderas de la verdadera 
F é ; al contrario tu infeliz tio Valente, 
despues de haber defendido el error, des- 
terrado los Obispos , y martirizado á los 
Santos, fue roto, y quemado Vivo, soplan
do el fuego , no tanto los enemigos, quan- 
to su misma impiedad; reconcilíate con 
Dios, buelve á la Fé, que tan afrentosa
mente has abandonado, si quieres que mis 
socorros tengan todo el feliz suceso que 
podemos esperar.

Dióse por entendido á esta adverten
cia el ánimo de aquel mozo Emperador, 
yá de antemano movido con su desgra
cia ; y de allí adelante perseveró inviola
blemente unido á la creencia de la verda
dera Iglesia. Justina, á la qual principal
mente se enderezaba aquel aviso , disimu- 
ló su disgusto , y dando muestras de re
nunciar la Heregia , animaba á Teodosio 
con lagrimas , y con ruegos á la empresa 
de la guerra. Resolvióse en fin á ella el 
Emperador ; y  para darla una prenda mas 
segura de su constante protección , poco 
tiempo despues se desposó con la Princesa 
Galla su hija.

Determinado , pues, á salir á campa
ña con un poderoso Exército al abrir la
- á : * Pxi-
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Primavera, se vio precisado á imponer un 
nuevo tributo para los forzosos gastos de 
la guerra. Esta carga inquietó mucho á 
los Pueblos , ó porque les pareció excesi
va , ó porque los Ministros á quienes se 
dió la comision de cobrarla , usaban , co
mo suelen , de extorsiones , y demasiado 
rigor. Comenzaron á murmurar algunas 
Poblaciones ; pero Antioquia pasó bien 
presto del murmurio á la sedición. Des
preciaron ios vecinos las ordenes del Em
perador ; y echando á tierra sus estatuas, 
y  las de su primera muger la Emperatriz 
Fraccilla , las arrastraron ignominiosa
mente por todas las calles de la Ciudad. 
Acompañaron esta villana acción , con 
quantas palabras sediciosas , y satiricas 
puede inspirar el furor. Refieren algunos 
Historiadores , que la noche antes se de- 
xó vér sobre k  Ciudad un Speétro, ó 
Fantasma de aspeéto horrible , y espan
toso , que azotando el aire con un láti
go crueL, parecia excitar los ánimos á la 
sedición.

Luego que llegó esta novedad á los 
oídos de Teodosio , fue su irritación tanto 
mas grande , quanto la causa era mas jus
ta. Además de su natural v iv o , y punto- 
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so , la ingratitud de un Pueblo, á quien 
siempre habia favorecido , y las malas 
conseqüencias que podia tener este exem- 
plo al principio de una guerra, le encen
dían mucho mas ; pero lo que le tocó 
mas en lo vivo fue la injuria hecha á la 
buena memoria de la Emperatriz Flacci- 
lia , á quien tiernamente habia amado, 
muerta dos años antes con fama de san
tidad , y cuyo nombre le era siempre de 
especial veneración.

Para ven gar, pues , tamaña afrenta, 
resolvió al punto confiscar los bienes de 
los vecinos de Antioquia , quemar todas 
las casas con sus habitadores , demoler 
hasta los fundamentos, transportar á otra 
parte los fragmentos de las mas menudas 
piedras, y hacer despues que pasasen mu
chos carros por aquel sitio, para que no 
quedase á la posteridad ni aun el mas le
ve vestigio de aquella Ciudad Imperial, 
que era entonces la cabeza de todo el 
Oriente. A  la verdad , aunque era pues
to en razón no dexar sin escarmiento la 
insolencia de aquel P ueblo ; pero habia al
gún exceso en la cólera de este Prínci
pe , que pretendía em bolver en una mis
ma sentencia a' los niocKEiíei »f . y a ios cul
is'- ¿ i. •. - pa— «
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pados. A si, pues, no se llegó á tanto ex* 
tremo. Contentóse con embiar á Antio- 
quia dos Comisarios , es á saber, Elebéco 
General de sus Exercitos \ y Cesario Pre- 
feélo del Pretorio , para descubrir los au
tores y cómplices de la sedición , y  ha
cer en ellos un exempJar castigo.

Hallabase yá la Ciudad en una gran . 
confusion , sosegada la primera* furia del . 
tumulto , habia sucedido en su lugar la 
desesperación, el tem or, y el remordi
miento. Muchos vecinos avergonzados de 
su mismo delito, y temerosos de las ame
nazas del Emperador , abandonaban sus 
casas , que les parecía estar yá entrega
das al fuego, y al pillage. Los que que
daban, teniendo siempre á la vista la ima
gen de la muerte , esperaban por instan
tes la hora del suplicio. No tenían mas 
refugio que la Iglesia, ni otro consuelo, 
que las eloqüentes exórtaciones de San 
Juan Chrisostomo, ni mas esperanza, que 
la que les daba Flaviano su Arzobispo; 
el qual les ofreció ir á Constantinopia, 
echarse á los pies del Emperador , é in
terceder por ellos vivamente.

En este estado se hallaban las cosas, 
quando llegaron los Comisarios. Empezá

is 2 ron
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ron prohibiendo á todos los vecinos el 
Circo , y el Teatro , vedándoles también 
los Baños públicos. Privaron á la Ciudad 
del titulo de Metropoli de la Siria , y  del 
Oriente, que traspasaron á Laodicéa; co
menzando á castigar asi aquel Pueblo tan 
dado á los espe&áculos , y tan zeloso de 
su gloria, por la privación de sus diver
siones , y privilegios. Hicieron despues 
una exáéla pesquisa de los sediciosos, y 
llenaron las Cárceles de los que eran de- 
linqüentes , y aun también de los que so
lo se sospechaban culpados. Confiscaron 
los bienes de muchas personas de calidad, 
que habían excitado , ó favorecido la se
dición. Todos estaban temiendo , unos á 
sus parientes , y otros á sí mismos, y aun 
los propios Jueces no podían mirar sin 
compasión tan grande calamidad. Con to
do eso , no podían menos de executar las 
ordenes Imperiales ; manteniendo mucha 
Guardia de Soldados, asi en el Palacio, 
com o en las Cárceles , porque la deses
peración no bolviese á encender el albo
roto. v

Entonces fue quando los Solitarios, 
que habitaban en los contornos de Antio- 
guia desampararon sus grutas , y baxa-
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ron de los montes para consolar aquel 
afligido Pueblo. Animaban á unos al des
precio de la vida , y desasimiento del 
mundo ; consolaban á otros con la pro
tección de Dios, y la clemencia del Prín
cipe ; y protestaban á todos que hábian 
venido, ó para conseguirlos el perdón , 6 
para morir con ellos. Pasaban los dias en
teros á las puertas de Palacio, imploran
do la piedad de los Jueces , y dormian 
por las noches á la entrada de las Cár
celes , diciendo que estaban prontos á dar 
su vida y libertad por conseguir la de 
íus hermanos. Yá se arrojaban con hu
mildad á los pies de los Magistrados, y 
yá también los hablaban de parte de 
Dios con autoridad, y grande resolución.

Uno de ellos llamado Macedonio, 
hombre sencillo , y sin experiencia del 
mundo , pero de piedad mui eminente, 
encontrando á dos de los Jueces en me
dio de la Ciudad , los mandó que des
montasen del Caballo. Ellos, que no veían, 
ni en el trage, ni en la persona seña al
guna , que pudiese darle aquella autori
dad , hicieron burla de él , despreciándo
le como á insensato ; pero informados 
despues de su santidad por alguno de los 

H a  que
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que estaban presentes, se apearon del ca-< 
ballo;, abrazáronle con respeto , y le pi
dieron, perdón. Entopces aquel venerable 
Anciano , lleno de una sabiduría del Cie
lo , levantando la voz les díxo : Id , ami
gos m jos , al Emperador, y dadle de mi 
parte este recadó, V os. sois Emperador, 
mas sin v dexar de ser hombre. Mandais 
sobre los hom bresque son imágenes de 
Dios. Temed % pues , k,¡ cólera del Origi
nal , si despedazáis el Retrato. Vos os 
dais por ofendido, de que se arrastren 
vuestras Imágenes. ¿Y juzgareis que no se 
dará Dios por irritado , si destrozáis á 
las suyas? JLas vuestras son insensibles, las 
suyas vivas , y racionales. Las ; vuestras, 
que son de b ro n ce p u e d e n  repararse 
con la misma facilidad que destruirse ; ¿pe- 
si una vez destruís 3. las de la carne ; có
mo las reparareis? ¿Por ventura, sois vos 
capaz de bolver á la, vida al que una 
vez hubieses mandado, dar la muerte? Es
tas palabras , animadas de zelo $ y de ca
ridad , hicieron impresión en el animo de 
aquellos, Ministros ; y  aun tocaron de tal 
manera el piadoso, corazon del Empera-  ̂
dor quando se las refirieron , que en lu
gar de las amenazas que habia hecho á

los
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los vecinos de Antioquia, comenzó á jus
tificar su conduéta ; y descubriendo la 
causa de su cólera , dixo : Si yo cometí al
guna injusticia contra mis Pueblos , no era 
razón que pagase la pena una Princesa, 
cuya virtud es acreedora á la mayor ve
neración , y respeto. Los que se sentían 
agraviados de mi proceder , contra mí, 
y no contra mi santa muger debían ar
mar su cólera,

No tuvieron menos valor los, otros 
Solitarios. Fueron en busca de los Ma
gistrados , y los suplicaron que pronun
ciasen una sentencia favorable , y absol
viesen benignamente á los culpados. Pe
ro como no pudiesen sacarles mas res
puesta , sino que no estaba en su mano 
aquel negocio , pues no era razón dexar 
sin castigo un delito tan enorme; y que 
no podían menos de arreglarse á las le
yes del derecho , y de la justicia ; empe
zaron á clamar : Nosotros tenemos un 
Príncipe temeroso de D ios, fie l, y pia
doso.

No manchéis las espadas en la san
gre infeliz de sus Vasallos. Grande ha si
do sin duda la insolencia de este Pue
blo ; pero aun es mucho mayor la ele- 

H4 men-
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mencia de Teodosio. En fin , estando y i  
para pronunciarse la sentencia de muer
te contra los delinquentes , entraron en 
Palacio , arrojáronse á los pies de los Jue
ces , pidiéronlos que suspendiesen , á lo 
menos por algún tiempo la sentencia, y  
que esperasen nuevas ordenes de la Cor
te ; que ellos se ofrecían á buscar al Em-* 
perador, y aplacar su justo enojo con sus 
lagrimas y ruegos, Finalmente , instaron 
tanto , y con tales demostraciones , que 
obtubieron lo que pretendían.

Los Comisarios de Teodosio, paga
dos de los generosos sentimientos de aque
llos Solitarios , Jes pidieron que pusiesen 
por escrito sus representaciones, ofrecién
dose ellos mismos á llevarlas al Empera
dor , y asi lo executaron pocos dias des
pues. Viendo el negocio en tal estado, 
aquellos hombres admirables,dieron pron
tamente la buelta á sus grutas , y á sus 
Celdas , y la misma caridad que los obli
gó á salir, los bolvió á encerrar en ellas*

En este tiempo llegó á Constantino- 
pla Flaviano , Arzobispo de aquel afligí-, 
do Pueblo , de donde partió al principio 
de la Quaresma , sin detenerle ni la es
tación íigorosa del tiempo , ni las preci

sas
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sas descomodidades del camino, ni su pro
pia ancianidad. Pasó luego á Palacio, don
de estaba el Príncipe , y al ponerse en 
su presencia se detubo en alguna distan-** 
cia , como que le embargaba los pasos el 
respeto , el miedo , la vergüenza , y el 
dolor. Paróse alli sin articular palabra, fi- 
xos los ojos en el suelo, cubierto el sem
blante de tristeza y confusíon , como si él 
fuera el culpado , y viniese á pedir per- 
don de su delito.

Añaden algunos que tenia preveni
dos los niños de Coro de la Capilla Impe
rial , y que los hizo cantar ciertas can
ciones lúgubres, de que usaba la Iglesia 
Antioquena en sus Rogativas, para expli
car su aflicción ; y q116 enternecido el 
Príncipe con aquellos ecos lánguidos , y 
tristes , empezó á derramar tan copiosas, 
y  abundantes lagrimas , que llenó con- 
ellas una copa, que por casualidad tenia 
en la mano, pero fuera de ser poco vero
símil semejante circunstancia : Nosotros 
creeremos , que á San Chrisostomo , á 
cuya diligencia debemos las particulari» 
dades de esta Historia, no se le esconde» 
ria una especialidad tan señalada, y que 
Informado de ella, no omitiría el ingerir
la en su relación« Sea
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Sea de esto lo que fuere, el Arzobis

po con estas exterioridades disponía in
sensiblemente el ánimo de Teodosio , y 
procuraba convencerle con los suspiros, 
antes de emprehender persuadirle con las 
razones. Mandóle el Emperador , que se 
acercase, y hablándole con cariño , y mo
deración , íe manifestó quan sentido esta
ba de los vecinos de Antioquia, Yo (dixo) 
he preferido su Ciudad á todas las del Im
perio ; y después de las gracias , honras, 
y privilegios con que la he favorecido, 
ciertamente no esperaba que correspon
diese á mi amor con tan duro tratamien
to. No sé que haya cometido contra ella 
alguna vexacion, ó injusticia; pero si aca
so , sin noticia de mi advertencia , he 
ofendido en algo á sus vecinos , podían 
emplear contra mí solo sus iras, sin es
tender el furor hasta la memoria de di
funtos inocentes , como si fuera poca des
lealtad hacer la sedición injusta , sino pa
saba á ser impía. Detubose aqui, estor- 
vandole el dolor proseguir mas adelan
te ; y el Arzobispo , despues de componer 
el rostro, y enjugar el llanto , rompió, en 
fin-, el silencio.

Dio principio á su discurso por una
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confesión sincera del delito que habían 
cometido los de Antioquia, confesando in
genuamente , que no habla castigo cor
respondiente á tanto exceso. Y  despues 
de haber exagerado la ingratitud de los 
Antioquenos , contraponiéndola á la gran 
bondad , y beneficencia del Emperador* 
le representó , que quanto mayor era la 
culpa , tanto sería mas gloriosa , y mas 
apreciable la gracia. Traxole i  la memo
ria el exemplo del Grande Constantino, 
que instándole sus Cortesanos vengáse el 
atrevimiento de ciertos sediciosos , que 
habian desfigurado á pedradas una de sus 
Estatuas; é l, pasando la mano por el ros
tro , les respondió sonriendose , que no le 
sentía , ni herido , ni maltratado. Púsole 
delante de los ojos su propia clemencia, 
y aun le hizo acordar de una de sus le
yes , p9r la qual, despues de mandar se 
abran las Cárceles , y se dé libertad á los 
delinqüentes en el tiempo solemne de las 
Pasquas , añade estas palabras, dignas de 
eterna memoria: Pluguiese á Dios , que 
yo pudiera resucitar á los muertos.

Mostróle, que en esta oeasion no so
lo se trataba de la conservación de An- 
tioquia , sino que se interesaba yá en elía

el
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el honor , y crédito de la Religión Chris
tiana. Los Judíos (dixo) , los Paganos , los 
Bárbaros mismos , á cuya noticia no ha 
podido menos de llegar este accidente, 
tienen puestos los ojos en vuestra Mages- 
tad , esperando con impaciencia curiosa 
la sentencia que vais á pronunciar. Si per
donáis , como espero , á los delinquentes, 
rendirán la gloria al Dios de los Chris
tianos , y dando á vuestra Magestad mil 
alabanzas , se dirán unos á otros: ¡Oh qué 
Religión tan poderosa! que pone freno á 
la cólera de los Emperadores , y contiene 
á los Soberanos en tal moderación de es
píritu , que aun sería admirable en hom
bres particulares. ¡Oh qué grande es el 
Dios á quien adoran! pues eleva á los 
hombres sobre su misma naturaleza , y  
los hace reprimir , y vencer el ímpetu 
violento de las mas fuertes pasiones.

Despues de esta reflexión , para des
vanecer los respetos politicos que podían 
detenerle, especialmente el del mal exem
plo , si dexaba sin castigo tan grave atre
vimiento d ixo, que todos estaban en la 
inteligencia, de que si su Magestad los 
perdonaba era , no por falta de resolu
ción y ^  poder, sino por sobra de pie-
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dad y  de Religión ; y que la Ciudad de 
Antioquia tenia mas castigo en su propia 
turbación, y remordimiento , que el que 
podia esperar del acero y de las llamas. 
En fin , protestó que no bolveria mas á 
su Ciudad hasta haberla reconciliado con 
el Emperador; y acabó su razonamiento, 
mezclando el respeto y los ruegos, coa 
la memoria del juicio de Dios.

No pudo resistir Teodosio la fuerza 
de este discurso ; antes bien , reprimien
do con dificultad las lagrimas , y disimu
lando lo mejor que pudo su comocion , le 
dixo en pocas palabras. Si Jesu-Christo, 
siendo D ios, quiso perdonar á los hom
bres que le crucificaban, ¿cómo puedo yo 
negarme al perdón de mis Vasallos, aun
que tan sensiblemente me hayan ofendi
do? Yo , d igo, que soi hombre como ellos, 
y  siervo de un mismo Señor. Postróse el 
Arzobispo á sus pies al oir estas palabras, 
deseándole todas las prosperidades que 
merecía la heroica acción que acababa 
de executar. Y  como este Prelado mos
trase alguna inclinación á pasar en Cons- 
tantinopla las Fiestas de las Pasquas. Id, 
Padre mió , le dixo Teodosio, echándole 
ai cuello los brazos con religiosa ternura.

id ;
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Id , y no dilatéis un momento el consuelo 
que recibirá vuestro Pueblo, asi por vues
tro retorno i como por las felices noti
cias que le daréis de mi perdón $ y de 
haberle admitido sinceramente á mi gra- 
eia. Bien sé que aun está lleno de temor* 
y  de quebranto. Partid , y anunciadle con 
la Fiesta de las Pasquas, la abolicion de 
su delito. Pedid á Dios que eche la ben
dición á mis armas, y estad cierto , que 
después de esta guerra , yo mismo iré á 
consolar la Ciudad de Antioquia. Con es
to despidió á aquel Santo anciano * y 
aun despues que pasó el mar le despa
chó varios correos , exórtandole á que no 
se detuviese.

Por toda esta relación que fielmente 
acabamos de proponer , se puede reco
nocer la malignidad de Zozimo , que se 
esfuerza á escusar la rebelión de los Án- 
tioquenos , cargando toda la culpa sobre 
la dureza, ó tiranía del Gobierno. Nada 
dice del viage de Flaviano , atribuyendo 
todo el suceso de su negociación al Sofis
ta Libanío , contra la te de la Historia, 
y contra el testimonio de los Autores 
contemporáneos, particularmente de Saa 
Chrisóstomo , que dá en cara pública-

men-



H H H H H i I

el Grande. Lib. III. 119
mente á los Filosofos con el exceso de 
su cobardía en aquella ocasion. De donde 
se puede congeturar , que los dos discur
sos que existen aún entre las obras de es
te Sofista > sobre el asunto de las Esta
tuas , ó se compusieron despues de su 
muerte , ó si es verdad que él mismo los 
hizo * los añadió por Apendice á manera 
de declamación.

Terminado asi felizmente el negocio 
de Antioquia , quando bolvió su Arzobis
po , fue recibido en ella con mía 'especie 
de triunfo. Sembróse de flores la Pla^a 
pública , encendieronse luminarias en to
das las calles , cubrióse de vervas odo
ríficas el camino por donde. habia de pa
sar Flaviano, y admirando todos la cle
mencia del Emperador, ofrecian al Cie
lo votos , y oraciones por su vida , y por 
el feliz suceso de sus armas.

Por este mismo tiempo se vio Teo- 
dosio embarazado en otro lance de no 
despreciable empeño. Importunado coa 
las repetidas solicitaciones de uno de sus 
parientes , instaba , y aun pretendía obli
gar á la viuda Olimpias , que le admitie
se por marido. Era esta Señora hija del 
Conde Sdeuco , y nieta de Ablavio Ma

yor*
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yordomo mayor del Imperio en tiempo 
de Constantino. Habia estado casada con 
un Caballero principal, que se decia He- 
brido. Halláronse á sus bodas mucho! 
Obispos ; y San Gregorio Nazianzeno, 
que no pudo asistir á ellas , compuso y 
embió á los nuevos desposados unos ele
gantes versos á modo de Epitalamio. 
Quedó viuda al cabo de veinte meses de 
casada , y yá no queria enlazarse con 
otro esposo , que con Dios solo. El pidió, 
Español de nación , y primo del Empe
rador , aspiraba á su mano con las mayo
res ansias; porque sobre ser de una casa 
nobilísima , y lograr una belleza peregri
na , poseía también un opulento Patri
monio. Hizo quanto supo, y empleó to
dos los medios que le diéfcó su pasión, pa
ra hacerse amar de Olimpias; pero siem
pre inútilmente. Apeló al Emperador, y 
le rogó con encarecimiento , que empe
ñase su autoridad , oara rendir el animo 
de aquella Señora* Teodosio, que amaba 
con algún exceso á sus parientes, y creía 
por otra parte , que su protección , y la 
honra de entroncar con su Augusta pa
rentela , moverían eficazmente el cora
ron de aquella Cortesana viuda ; la hizo

pro-
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proponer en su nombre este mismo casa
miento \ péro fue también sin fruto , por- 
que Olimpias respondió con mucha mo
destia , y con no inferior generosidad: 
que recibiría siempre con el mas profun
do respeto quantas proposiciones la hi
ciese el Emperador agradeciendo esta 
honra ; pero que en punto de matrimo
nio , suplicaba humildemente á sur Mages- 
tad la permitiese vivir sin contraer nue
vo empeño; que si el Cielo la quisiera 
casada , no la hubiera llevado á su mari
do ; y pues Dios habia roto sus lazos , es
taba resuelta á no admitir otro nudo, que 
el que la estrechase mas con su Mages- 
tad Divina ; y sin repartir el corazon 
con otro dueño , vivir solo para servirles 
y amarle.

No pareció á Teodosío conveniente 
reducirla por autoridad á tomar el par
tido que se la proponía ; pero siendo co
mo es antigua desgracia de los Sobera
nos estar sujetos no solo á sus propias 
pasiones i sino también á las de los que 
los rigen , ó los gobiernan * se dexó pre
venir contra esta pobre Señora. Algunos 
de sus parientes , sobornados para este 
efe&o , la pusieron pleito ante el Empe- 

Tm* IL  l  id*-
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rador, acusandola de que habiendo que
dado dueña de sus bienes antes de cum
plir la edad establecida por las leyes, los 
disipaba en presentes , y limosnas indis
cretas , inducida al parecer , ó mal acon
sejada de algunos Eclesiásticos interesa
dos , que gobernaban su conciencia. En 
atención á esta quexa mandó Teodosio, 
que el Gobernador de Constantinopla to
mase á su cargo la administración de los 
bienes de Olimpias , hasta que llegase és
ta á la edad de treinta años. Elpidio hi
zo executar esta orden con un extremo 
rigor. Quitóse enteramente á esta piado
sa Señora la disposición de sus rentas; no 
se la dexó ni aun la libertad de comu
nicar con los Obispos , ni de entrar en 
las Iglesias ; todo á fin de que sintiendo 
las descomodidades de la pobreza, y mi
seria , y privada de todo humano consue
lo , se viese precisada á consentir en el 
matrimonio , que tan valerosamente re
sistía ; pero no fueron capaces , no solo 
de reducir , pero ni aun de m over su 
constante animo, los crueles rigores de 
un tratamiento tan injusto , y tan violen
to. Sufriólos , no solo con generosa cons
tancia , sino también con religiosa ale-
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g r ia ; y despues de rendir á Dios humil
des gracias , escribió al Emperador en 
estos precisos términos*

S E Ñ O  R*

f " f  Ase portado vuestra Magestad con 
esta su humilde sierva  ̂ no solo como 
Emperador , sino también como Obispo, 
pues me ha descargado del cuidado de 
mis bienes temporales , y del justo temor 
que tenia de no acertar en el uso de ellos. 
Esta gracia la recibiré mas cumplida, si 
vuestra Magestad se sirve mandar que se 
distribuyan á los pobres , y á las iglesias. 
Tiempo ha , Señor  ̂ que temia que la va
nidad no me hiciese perder el fruto de 
mis limosnas , y que la abundancia de las 
riquezas temporales, no me hiciese des
cuidar en adquirir las eternas.

Duró en semejante estado , hasta que 
se acabó felizmente la guerra contra Má
ximo. Entonces , conociendo Teodosio que 
le habian engañado , y compadeciéndose 
de los trabajos , que tan constantemente 
habia padecido , la restituyó á la pacifi
ca posesion de todos sus bienes, y la de- 

I2  xó
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xó 'en segura libertad. Exerció despues 
el empleo de Diaconisa en la Iglesia de 
Constantinopla, dando grandes exemplos 
de modestia , de prudencia , de piedad , y 
de perfeéto desasimiento de todos los cui
dados , y placeres del siglo.

Apenas despuntó la primavera, quan- 
do Teodosio , que aún mantenía suspen
sos cerca de sí los Embajadores de Máxi
mo , le declaró la guerra , y partió de 
Constantinopla , dexando en ella á su hi
jo Arcadio , debaxo de la dirección de 
Taciano , hombre sabio, fie l, y inteligen
te , á quien hizo venir de Aquileya de
terminadamente para hacerle Prefeéto del 
Pretorio, y del Filosofo Temistio, á quien 
le señaló por Preceptor. Sus Embajado
res habían renovado de orden suya los 
Tratados de paz con todos los Príncipes 
vecinos del Imperio. Tomó á su sueldo 
las mejores Tropas de los Godos, Hun- 
nos , Scitas , y Alanos ; asi para reclutar 
su Exercito, como para debilitar las fuer
zas de los Bárbaros , que podían serle 
sospechosos. Habíale traído Arbogasto un 
cuerpo considerable de Franceses , y de 
Saxones. Nombró Generales de grande 
reputación , y de no inferior experiencia,

que
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que habían de mandar debaxo de é l , los 

'quales mantenían la disciplina entre tan
tas Tropas diferentes. Proveyó en fin á 
quanto podia facilitar el feliz éxito de 
una empresa tan importante á su gloria, 
y á la salud del Imperio.

Pero su principal cuidado fue mere
cer para sus armas las bendiciones del 
Cielo , y disponerse á la viétoria por me
dio de la piedad. Mandó , pues , que se 
hiciesen en todas partes públicas Rogati
vas , y pidió á los mas famosos Solitarios 
de Egipto , que encomendasen á Dios en 
sus oraciones el suceso de esta guerra , y 
levantasen las manos al Cielo , mientras 
él esgrimía la espada contra los rebel
des , y Tiranos. Consultó principalmente 
con el Santo Abad Juan , que le hizo 
concebir firmes esperanzas de la victoria. 
Este Varón admirable, Oráculo de su si
glo , le profetizó despues los principales 
sucesos de su reinado , sus guerras , sus 
viétorias , las irrupciones de los Bárba
ros , sin omitir las menores circunstan
cias.

No pareció al Emperador que im
ploraba aun dignamente el socorro , y 
protección del Cielo con oraciones , y sú- 

I 3 pli-
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plicas , si no se esforzaba también á me  ̂
recerle con heroicas acciones. Renovó, 
pues , antes de salir de Tesalónica , to
dos los antiguos Edictos , y promulgó 
otros nuevos contra los Hereges , pro
hibiéndolos enteramente tener juntas , ce
lebrar ordenes, dar ó recibir el nombre 
de Obispos ; encargando , y mandando 
á los Magistrados embarazar que estas 
Religiones profanas , que parecían haber 
conspirado contra la verdadera , cele
brasen en público , ó en particular sus sa
crilegos misterios, Y  porque los Arríanos 
habian supuesto , ó interpretado á su fa
vor algunos de los Ediétos pasados , de
claró , que todo quanto sonase á ventaja, 
ó utilidad suya , debía tenerse por falso , y 
contra su propia intención. Asi procura
ba empeñar al Cielo en su favor , toman
do él con tanto ardor la protección de 
la Iglesia , y con tan felices principios sa
lió á incorporarse con sus Tropas ? ani
mado de una santa confianza.

Máximo por su parte , viendo que no 
se daba respuesta positiva á sus Emba
jadores , se habia puesto en estado, no so
lo de defenderse , pero aun de acometer 
también , si la necesidad lo pidiese. Pa~
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ra asegurar en su ausencia el partido de 
las Gaulas, dexó en ellas á su hijo Víc
tor , dándole por Consejeros á Hannio, 
y  Quentin sus Generales. Corrió á su so
corro una parte de los Pueblos Germáni
cos , á quienes había obligado á pagarle 
crecidas contribuciones , con que tenia 
fundamento para confiar , asi en el nume
ro , como en el valor de sus Soldados. 
Dividió todas sus fuerzas en tres cuerpos 
de Exercito, El uno á cargo del Conde 
Andragado , le destinó para guardar los 
Alpes Julianos , fortificando todos sus 
estrechos. El otro , compuesto de una 
parte de las Tropas auxiliares , y coman
dado por su hermano Marcelino , fue 3 
ocupar los pasos del Rio Draho ; y él con 
las Legiones Romanas se abanzó ácia la 
Panonia, y se detubo en las orillas del 
Sabo. Habiendo ocupado asi los montes, 
y los rios , le pareció que había cerrado 
todos los pasos de Italia , y se acampó 
de .manera , que pudiese en poco tiem
po , y sin mucha dificultad , incorporarse 
con su hermano, quando le pareciese con
veniente.

Pero apenas había salido Teodosio de 
las murallas de Constantinopla , quando

u  le
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le dieron aviso de cierta conjuración , que 
se le iba fraguando en su propio Exer- 
cito , donde tenia Máximo ganados al
gunos Oficiales , y que era necesario cor
tar quanto antes las pláticas de un ene
migo mas acostumbrado á corromper, 
que á combatir. Dieronle este aviso per
sonas graves , y que no solían moverse 
con ligeros fundamentos ; fuera de que 
el modo de proceder de Máximo le ha
cia capá? de qualquiera acción villana, 
Abanzóse, pues, el Emperador con to
da diligencia ácia su Exercito , y mando 
tiacer la mas exáéta pesquisa de los Agen
tes de Máximo, y de quantos habian te-* 
tiido alguna correspondencia con ellos.

Luego corrió la voz de que habia al
guna traición que sería presto descubier
ta , y los traidores juzgaron con razonf 
que no podrían evitar el castigo que me
recían , si no se retiraban prontamente. 
Concertaron, pues , secretamente el tiem
po , y lugar para la fuga , y saliendo del 
Campo en pequeñas Tropas, y á la deshe
lada , se juntaron por la noche , y se re
fugiaron en los bosques , y asperezas de 
la Macedonia para esconderse al abrigo 
de sus breñas ? y espesura. Avisado Teo-
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dosio por la mañana' de que un Batallón 
de Barbaros habla desertado , no le pesó 
de verse libre por este camino de aquellos 
Soldados infieles; pero temiendo que no so- 
3icitasen otras Tropas de su nación, y tur
basen en su ausencia el reposo de la Pro
vincia , destacó algunos Esquadrones para 
que los siguiesen, los quales mataron á la 
mayor parte de los fugitivos , que cogie
ron antes de emboscarse en la aspereza , y 
obligaron los demás á sepultarse en las 
grutas, y cabérnas.

Desembarazado yá Teodosío de este 
cuidado, hizo embarcar á Valentiniano, y 
á la Emperatriz Justina, disponiendo in
troducirlos en Roma secretamente, ó yá 
fuese que la Italia hubiese pedido á estos 
Príncipes, ó porque él mismo creyó sería 
Util su presencia para mantener la fideli
dad de aquellos Pueblos , que se conserva
ban interiormente en su devoción , y no 
podían sufrir la tiranía de Máximo. Des
pues de esto, dispuso, y publicó unas Or
denanzas mui severas, tocante á la disci
plina de los Soldados, encargando seria
mente á los Oficiales , que celasen su pun
tual observancia, para que se juzgáse de 
la justicia de la causa por la moderación

de
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de las Tropas,y se conociese la gran dife
rencia que hai entre el Egército de un Em* 
perador, y las armas de un Tirano.

Observáronse tan exactamente estas 
Ordenanzas, que no se vio ni confusion, 
ni tumulto entre tantas naciones Barbaras, 
acostumbradas á vivir sin orden , y sin 
concierto. No se conocía, ni en las pobla
ciones , ni en la campaña, el menor vesti
gio de su transito; y habiendo faltado los 
víveres por algunos dias , no hubo Solda
do que no quisiese mas sufrir la hambre 
con paciencia, que cometer algún desor
den , capáz de dár disgusto al Empe
rador*

Regladas asi las cosas, caminó Teodo
sio á largas jornadas, creyendo que depen
día, en parte , de la diligencia de su mar
cha el buen suceso de esta expedición» 
Promoto gobernaba !a Caballería , las Le
giones obedecían á Timáso; Aibogasto, y  
Ricomer, conducían la mayor paite de los 
Barbaros auxiliares , y el Emperador aten
día á todo. Dividió el Egército , á imita
ción de Máximo , en tres cuerpos; asi pa
ra ocultarle mejor el camino que habia de 
tomar , como principalmente para inco
modar menos el país por donde hacia tran-
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sito , y mantener mas fácilmente en Jas 
Tropas el orden, y disciplina.

Con esta disposición se iba abanzando 
á la Panonia, quando tubo aviso cierto de 
que Máximo habia hecho alto , formando 
su Campo en las cercanías de Sciseg , Ciu
dad fuerte por naturaleza; pero de poca 
consideración por su grandeza , ó por las 
fortificaciones del arte. Estaba sobre la 
orilla del Sabo , que explayándose en dos 
brazos, forma una Isla tan inmediata á 
esta Plaza, que la sirve como de segundo 
foso , y la hace poco menos qq£ inaccesi
ble á la fuerza. El tirano Magnencio pro
curó apoderarse de ella, como de un pues
to importantísimo , en la guerra que hizo 
al Emperador Constancio.

Juntó luego Teodosio todas sus Tro
pas , y marchó con tanta diligencia, que 
puso el Campo entre el Drabo , y el Sabo, 
antes que los enemigos pudiesen embara
zárselo, y los cortó la comunicación délos 
dos Egércitos. Pero juzgando después que 
Máximo se mantendría firme en su pues
to , y que no sería fácil atraerle á una ba
talla cam pal, y decisiva, resolvió vadear 
el Sabo á todo riesgo, con animo de for
zarle en sus mismas trincheras. Juntó Con-
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sejo de Guerra , y propuso en él este de
signio , que pareció arduo, y arriesgado 
á todos los Generales. Con todo eso, la 
presencia del Emperador , que daba ani
mo á las Tropas , el valor, y la prudencia 
de los Oficiales, la alegria, y corage de 
los Soldados,que juzgaban al enemigo aco
bardado , y sin osar dejarse vér en campa
ña, los hizo atropellar por todo, miran
do qualquiera empresa como posible á su 
aliento.

Aprovechóse el Emperador del ardor, 
y  confianza que manifestaban sus Tropas, 
y  marchando á la frente de ellas con ex
traordinaria diligencia, se puso á vista de 
Sciseg, y sobre las orillas del r io , tan 
pronto á pasarle , como los enemigos á 
defenderle. Llenó de miedo , y turbación 
todo el Campo del tirano, y al mismo 
tiempo tentó el vado del rio por diferentes h 
lugares.

Máximo, que ciego con su misma con
fianza, juzgaba aún á Teodosio mui dis
tante de su JEgército, quedó admirado , y 
sorprendido quando le vio tan inmediato. 
Procuró animar á sus Legiones, hizolas 
abanzar á todas partes donde la necesidad 
lo pedia, creyendo que si se defendían bien

en
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en estos primeros encuentros , sería fácil 
despues rehacerse, y repararse. Entre tan
to Teodosio, que se habia adelantado has
ta la orilla del rio, para observar desde 
alli á los enemigos , conociendo por sus 
movimientos, y confusion que estaban so
bresaltados , quisiera ir á embestirlos , sin 
darlos tiempo de recobrarse ; pero el Sa- 
bo estaba mui profundo , y Máximo iba 
alargando cada instante -Tropas de refres
co, para reforzar las que estaban en la ri
bera. Conociendo, pues , aquel momento 
feliz , ó fatal, que podia poner fin á aque
lla guerra , y temiendo que se le huyese 
una ocasion de vencer, que acaso no bol- 
veria á ofrecerle la fortuna, hacia buscar 
vados, y fabricar puentes con diligencia 
increíble.

Hallabase con la inquietud de este cui* 
dado, quando Arbogasto entró en su-Tien
da , conduciéndole algunos Oficiales de 
su nación , que se ofrecian á pasar el rio. 
Alabó el Emperador su resolución , pro
metiólos grandes premios , y los aseguró, 
que él mismo sería testigo de su valor , y 
los iria escoltando con los mejores Solda
dos del Egército. Los Oficiales fueron lue
go á buscar sus Esquadrones , á los qua-
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les animaron mas con el egemplo , que 
con las razones. Arbogasto se puso á la 
frente de ellos , y arrojándose todos al rio, 
líenos aun del polvo , y deí sudor de una 
marcha tan violenta , se abrieron camino 
por diferentes partes , y pasaron á nado, 
y  á caballo, á vista del Emperador , que 
en persona los estaba animando, y defen
diendo*

Asombrados los enemigos de una re-* 
solucion tan osada , y animosa, se retira
ron en desorden, y al mismo tiempo toca
ron al arma, y á la confusion en todo el 
Egército. Mientras que Arbogasto * ven
cido yá el embarazo del rio , hacia piezas 
á todos los que encontraba , las otras Tro
pas que iban pasando consecutivamente, 
daban sobre los enemigos por otro lado, 
haciendo en ellos notable estrago, y des
trozo. Muchos huían del hierro, y se pre
cipitaban en el agua. No pocos servían de 
infeliz despojo al furor de los caballos. 
La campaña estaba como anegada en ca
dáveres , y los fosos de Sciseg se veían cu
biertos con los cuerpos de los que se refu
giaban á la Plaza. Máximo , despues de es
forzarse sin fruto en animar á sus Tropas, 
solo pensó en su propia seguridad, y reti

ran-
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randose como pudo ácia Aquileya , procu
raba recoger las miseras reliquias del 
Egército, mientras su hermano Marcelino 
defendía la entrada de la Italia.

Pero T e o d o s io despues de rendir, 
gracias al Cielo por el favor de la vidoria, 
y  de recompensar aí punto á los que se ha
blan señalado en esta ocasion , rebolvió 
prontamente sobre la derecha, y marché 
contra Marcelino con tanta diligencia, 
que no íe dio tiempo para entrar en los 
Alpes, ni aun para que llegase á su noti
cia la derrota de su hermano. Luego que 
llegó á Petau, pequeña Ciudad del Drabo, 
en donde estaba acampado Marcelino, re
solvió atacarle el mismo d ía ; pero yá era 
mui tarde , y las Tropas se hallaban fati
gadas; por cuya consideración dilató hasta 
el dia siguiente la batalla, Prevíníeronse 
todos por la noche, y al despuntar el dia 
mandó el Emperador dár la señal de aco
meter al enemigo, que á los principios 
mostró defenderse bien. Travóse la ba
talla con mucho ardor por una , y otra 
parte. Animaba á unos el deseo de ven
cer , la gloria de haber vencido, y el gus
to de servir á un Principe que sabía agra
decer los servicios que le hacian; alentaba
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á otros la esperanza de saquear toda la 
Italia , y el. temor del justo castigo que
corréspondia á sus excesos; pero en fin, 
flaqueó el partido de Marcelino ,que expe-* 
rimentó luego la misma suerte que su her
mano. Despues de la primera resistencia* 
algunas de sus Tropas fueron desbaratadas, 
y otras pidieron quartél, bajando las ar
mas , y vanderas.

Viendo Teodosio casi acabada esta 
guerra, destacó luego á Arbogasto con un 
cuerpo de Caballería, con orden de ir á 
las Caulas á oponerse al joven Victor, á 
quien Máximo habia honrado nuevamente 
con el título de Cesar. Hecho esto  ̂ mar
chó trás los fugitivos con un ardor increí
ble. Andragacio , á cuyo cargo estaba la 
guarda de los Alpes , al primer rumor que 
se esparció del embarco de Valentiniano, 
re c ib ió  orden de abandonar aquel puesto, 
y  recogiendo todos los navios que pudie
se , s^i^e al encuentro en el camino. Es
peróle sobre las Costas del Jonio; pero en 
vano i porque yá Valentiniano habia pasa
do el estrecho , y por este medio logró 
T e o d o sio  desembarazados los desfiladeros 
de los montes.

¿on esto no halló estorvo , ni resisten
cia.
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cía. La Ciudad de Hemonay y los otros 
Pueblos que encontraba en .el camino le 
recibieron con demostraciones de extraor
dinaria alegría , ofreciendo liberal, y gus* 
tosamente á su vi&orioso Egército los re
frescos, de que tenia no poca necesidad. 
Liego , en fin, á las vecindades de Aqui- 
le y a ,y  puso el sitio á esta Plaza. .Máxir- 
m o, que en vez de retirarse á tes Gaulas:, 
se habia encerrado en ella, despues de 
muchos rodeos , vino á conocer entonces, 
que yá no podia evitar una desgracia, que 
debia tener mui prevista , y  se acordó de 
la profecía de San Martin, que Ir pronosti
có perecería infelizmente en Italia y si una 
vez pasaba á ella. Quisó hacer alguna re
sistencia ; pero viendo los Soldados que la 
pérdida era inevitable; abrieron las puer
tas á los sitiadores, echaron mano de su 
persona, arrojándole atropelladamente del 
Trono, donde aélualmente estaba repar
tiendo dinero á algunos Caballeros Mor
ros que habían seguido sus vanderas, y 
despues de haberle despojado de todas las 
insignias de la dignidad, le pusieron en 
manos del vencedor.

No abusó Teodosio de su visoria« 
Mostróse mas compadecido de la infeliz 
■ TomJL K ío í '
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fortuna del Tirano, que irritado de sus de
litos. Reprendióle su perfidia, en tono de 
compasivo , mas que de colérico ;y hacien
do reflexion sobre los profundos juicios de 
D ios, y ía inconstancia de las grandezas 
humanas, :iba yá á coronar sus viétorias 
con un ado de Christiana generosidad,per
donando benignamente á su prisionero; 
pero como á este tiempo retirase á otro 
lado la cabeza , para ocultar la conmocion 
de piedad que se daba á conocer en el 
semblante, los Soldados le arrancaron á 
su clemencia , y sacandole fuera de la ti en- 
da, le degollaron á vista de todo el Egér- 
cito. No mucho despues llegó á los oídos 
de Andragacio esta noticia , y creyendo 
que el homicidio de Graciano no podría 
obtener la' gracia de Teodosio, quiso an
tes precipitarse eri el m ar, que caer entre 
susmanos.

Publicóse presto por todo el mundo 
un suceso tan pronto como feliz , que res
cataba el Imperio de Occidente , y asegu
raba el de Oriente á Teodosio , y á sus 
hijos. Resonó en todas partes el triunfo 
del vencedor , haciéndole mas ilustre su 
moderación, y modestia, que el logro de 
dos batallas, y la ruina del tirano. Conten-,

\  . tó-
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tose con la muerte de dos ó tres personas 
indignas de perdón, y recibió á los otros 
mas con agrado de padre, que con orgu
llo de vencedor. No se vió , ni confisca-: 
cion de bienes, ni deposición de cargos, 
ni derramamiento de sangre., Dióse á to
dos , y á cada uno la libertad de bol ver á 
su casa ; y á vista de la benignidad de un 
Principe tan humano, fue necesario mu
cha reflexión para conocer que habia al
guno vencido. Señaló crecidas rentas á la 
muger de Máximo, haciendo criar sus hi
jas con el mas cuidadoso decoro , y no 
perdonó á diligencia que pudiese contrj^ptf
buir al consuelo en su trabajo , y al 
decente porte según el estado de su coi ^  
cion. Hubiera recibido con la misma 
dulgencia á su hermano Viétor , si A i|||- 
gasto , contra su intención, para asegurar- 
se de las Gaulas, y por no dejar cebo á 
nuevas discordias, no le hubiera hechoV. 
matar; pero lo mas heroico , y mas glo
rioso de esta expedición, fue no el haber 
conquistado todo el Imperio de Occidente, 
sino el haberle entregado á su dueño con 
la mayor fidelidad. Apenas le sujetó, quan- 
do restituyó en su posesion al joven Va
lentiniano, añadiendo nuevas Provincias á 

K 2 las
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las que te habían usurpado, y  no reser
vando para sí mas premio de sus fatigas, 
que la gloria de una protección desinte
resada.

La fama de esta viétoria llenó de 
asombro, y temor á los Arria nos de Cons- 
tantinopla, que ni la esperaban , ni la ha
bían deseado. Resentidos de los rigurosos 
Edictos que se habían publicado contra 
ellos , esparcían maliciosamente rumores 
falsos por la Ciudad, y terminaban según 
sus deseos esta guerra , aun antes que se 
hubiese comenzado. Aseguraban que Teo
dosio había perdido la batalla ; que habia 
salvado con mucha dificultad su propia 
persona, y que andaba fugitivo de Máxi
mo , que yá le iba á los alcances. Hacían 
virisimil esta mentira por las circunstancias 
de que la adornaban , adelantandose has
ta señalar á punto fijo el número de los 
muertos , y de los heridos de una, y otra 
parte. Parecía que ellos mismos habian si
do testigos de lo que entonces aun no ha
bia sucedido. Los mismos que sembraban 
estas noticias falsas , las venían á creer 
despues, oyéndolas vestidas de nuevas par
ticularidades , que á cada paso se anadian; 
teniendo por segura la pérdida del Empe

la-
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rador, solo porque ellos la deseaban, Y  co
mo nunca faltan espíritus inquietos,, que, 6 
por su natural ligereza, ó por intereses 
particulares , están siempre descontentos 
con el gobierno presente , eran tantos los 
que publicaban esta noticia, que apenas 
habia quien se atreviese á dudarla, ó á lo 
menos quien osase contradecirla.

Aprovecháronse los Arríanos de esta 
favorable coyuntura, para tomar vengan
za de que se les hubiesen quitado las Igle
sias. Salieron de sus casas á guisa de furias 
desatadas con fuego, y pez en las manos; 
y llevando á todas partes la sedición, y el 
desorden, fueron á quemar el Palacio del 
Patriarca Nedario. Sin duda hubieran pa
sado á mas fatales excesos; pero llegando 
á este tiempo las noticias ciertas de la vic
toria de Teodosio, el temor del castigo 
reprimió la sedición que habia excitado la 
esperanza de la inmunidad. Arrojáronse 
luego estos Hereges á los pies de Arcadio, 
y le suplicaron con tanta instancia que in
tercediese por ellos con su padre; que mo
vido de sus ruegos, del arrepentimiento 
que mostraban,y mucho mas de la resuel
ta palabra que le daban de vivir en ade
lante con mayor sujeción, y mas humilde 

K 3  c ren-
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rendimiento, les ofreció empeñarse en con
seguirles esta gracia. Teodosio, que nada 
deseaba mas , que acostumbrar á su hijo á 
la clemencia, y animarle á que le hiciese 
semejantes súplicas, le concedió al instan
te todo quanto le pedia.

Detubose el Emperador algunos dias 
en Aquileya, asi para descansar de las fa
tigas de la guerrá , como para dár las 
ordenes necesarias á la seguridad , y repo
so del Imperio. Pasó despues á Milán,don
de mandó publicar un Ediéto , por el qual 
anulaba todas las Ordenanzas de Máximo, 
queriendo abolir enteramente su memoria. 
Por este tiempo se quejaron algunos Obis
pos de cierta sentencia que habia pronun
ciado, y animaron contra él el zelo de San 
Ambrosio.

Era costumbre en las Iglesias de Orien
te venerar todos los años la memoria de 
los Santos Mártires, y para este fin juntar
se el dia de sus fiestas, formar varias Pro
cesiones, en que se cantaban muchos Him
nos , y Salmos diferentes. Ciertos Solita
rios, que el* primer dia de Agosto se ha
bían juntado para celebrar la fiesta de los 
Santos Macabéos, iban en Procesion por 
el campo, seguidos de algunas personas

de-
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devotas, que habitaban en los lugares de 
aquellas cercanías. Pasaron delante dé una 
Aldéa, llamada Callícin , en donde los Ja- 
dios tenian una Sinagoga, y los Hereges 
Valentinianos un Templo. Estos , ó yá im
portunados del Cántico de los Salmos , ú 
ofendidos de esta ceremonia , que inter
pretaban á insulto cometido contra sus 
Religiones , salieron unos, y otros , y ar
rojándose sobre los Christianos , se empe
ñaron en que no habían de pasar adelante, 
despues de haberlos maltratado. Esparció
se luego la fama de esta violencia ; quejá
ronse altamente los Solitarios ; irritóse el 
Pueblo, y el Obispo, arrebatado del zelo, 
supo animar tan bien á los unos , y á los 
otros á vengar la injuria cometida contra 
Dios , y contra sus Santos Mártires , que 
fueron á quemar la Sinagoga de los Judíos, 
y el Templo de los Hereges. Informado el 
Emperador de este suceso por el Conde 
de Oriente, mandó que se reedificáse el 
Templo, y la Sinagoga á costa del Obis-
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1 pidieron que empeñáse su autoridad para 

hacerla revocar. Hallabase á la sazón el 
Arzobispo en Aquileya , para hacer elegir 
succesor á Valeriano, Obispo de aquella 
Ciudad , que habia muerto poco antes , y 
no pudiendo por esta razón ir á buscar á 
Teodosio , le escribió una Carta llena de 
aquella generosidad con que acostumbra
ba predicar la verdad ,y  la justicia á los 
Emperadores. La Carta decia asi:

S E Ñ O R .

S i  V. Magestad no dá oídos á las sú
plicas que le hacen los Obispos , tampoco 
Dios los dará á las oraciones que los Obis
pos le ofrecieren por V. Magestad. Hai es
ta esencial diferencia entre los Principes . 
buenos , y los malos ; aquellos gustan de 
vasallos libres ; estos los quieren esclavos. 
Por lo que á mí toca , mas quiero ser teni
do por importuno, que por cobarde, ó in
útil, especialmente quando se trata de la 
gloria de Dios, y de la salvación del. Em
perador. A  la verdad, tengo á V. Mages
tad por un Principe piadoso , y que teme 
á Dios; pero á veces también los mas pia
dosos se dexan preocupar de cierto indis-

ere-
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fcreto zelo, y de una falsa idéa de la justi
cia. Confiesome deudor á V. Magestad de 
una multitud de gracias, y favores que he 
recibido de su liberal mano; y sería el mas 
cruel, y mas ingrato de los hombres , si 
dexára engañar á mi ilustre bienhechor 
por una indigna complacencia.

Considerad , Señor, las malas conse
quendas que puede tener vuestra resolu
ción en el suceso de Callicin. Si V. Mages
tad persiste en ella , pone á un Obispo en 
parage de hacer traición á su sacro minis
terio , ó de ser desobediente á los Impe
riales ordenes de V. Magestad , quien ha
rá de é l , ó un Mártir , ó un prevaricador; 
uno, y otro es mui ageno de vuestro feliz 
reinado. Triunfarán sin duda los enemigos 
de la Iglesia en aquellos edificios fabrica
dos con los despojos de los Christianos, y 
con el patrimonio de Jesu-Christo. Acuér
dese V. Magestad que Juliano quiso edifi
car Sinagogas; pero le previno aquella ar
diente saeta que fulminó agraviado el Cie
lo. Mirad, Señor, que todavía tiene fuego 
para la venganza, y irritación para el eno
jo, Aún están calientes las cenizas del Pa
lacio Patriarcal de Constantinopla; hu
mean aún los abrasados fragmentos de una

in-
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infinidad de Iglesias; nadie grita á la ven
ganza , ¿y solo dá cuidado la restauración 
de los Templos profanos? ¡Ah, Señor! mi- 
rad, que Máximo pocos dias antes de ser 
abandonado de Dios, hizo otra Ordenanza 
semejante.

En lo demás , espero que V. Magestad 
atenderá á mis súplicas, teniendo á la li
bertad con que le hablo por hija del res
peto con que le venero. Conocerá V. Ma
gestad el tierno reverente amor que le 
profeso; pues por conseguir su salvación, 
atropello el disgustarle, á trueque de cor
regirle. En fin, espero que V. Magestad 
mudará de parecer, y no tendrá vergüen
za de enmendar un error, y yo lograré el 
consuelo de no verme precisado á la(mor- 
tificacion de decir á V. Magestad en pú
blico , lo mismo que le prevengo aora en 
secreto.

Esta Carta tan fuerte, y significativa 
no tubo todo el efe&o que se podia espe
rar, dilatando Teodosio de dia en dia el 
responder á ella favorablemente; lo que 
dio ocasion al Arzobispo, para que es
tando de buelta en Milán , le habláse en 
presencia de todo el Pueblo, como se lo

ha-
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bábia amenazado. Porque un día que el 
Emperador se hallaba en la Iglesia para 
asistir al Sermón, escogió un texto que di- 
ge se bien con el asunto de que queria tra
tar ; y despues de estenderse mucho sobre 
el modo de aprovecharse bien de las cor
recciones; quando estaban los oyentes em
belesados con la mayor atención, se insi
nuó con mucha naturalidad , y sin hacer 
violencia al discurso , en el suceso de las 
Sinagogas quemadas. Entonces bolviendo- 
se resueltamente al Emperador, introdu
jo al mismo Dios, que le hablaba en estos 
precisos términos.

Yo te puse en las sienes la Diadema; 
yo te hice Emperador de mero particular; 
yo te entregué el Egército de tu mayor 
enemigo; yo hice pasar á tu partido las 
Tropas que él traía contra tí; yo puse en 
tus manos su persona; yo te di hijos , pa
ra que reinasen despues del padre; yo te 
hice triunfar sin fatiga; y tú , en pago de 
todo esto, por una Ordenanza que acabas 
de publicar, vás á hacer triunfar de mí á 
mis proprios enemigos.

Sintió tanto Teodosio esta reprensión, 
que llegándose al Arzobispo quando bajó 
del Pulpito , le dixo como quejándose de

él:
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é l: Padre , mui bien os habéis explicado 
contra mí. El Santo le respondió, que su 
intención no había sido ofenderle, sino es
carmentarle, y que le hablaría con el mis
mo zelo todas las veces que se tratáse de 
su salvación. Confesó entonces el Empe
rador , que la sentencia dada contra el 
Obispo era algo fuerte, y que sería preci
so revocarla. Algunos Señores que le ha
cían Corte, decían por adularle, que á lo 
menos era forzoso castigar á los Solita
rios , que habían sido autores de la sedi
ción. Señores mios, les replicó luego el 
Santo , aora estoi hablando con el Empe
rador ; quando habláre con vosotros , yo 
sabré como lo tengo de hacer. Nadie osó 
replicar á un hombre , cuya entereza te
nían conocida. Asi obtuvo la revocación 
de la sentencia, y despues de haberle da
do repetidas veces su Imperial palabra el 
Emperador , pasó á ofrecer á Dios el tre
mendo Sacrificio.

En el tiempo que Teodosio se detubo 
en Milán , todos los cuerpos considerables 
del Imperio le embiaron Deputados, para 
testificarle el gozo, y regocijo con que ha
blan celebrado sus viétorias. El Senado 
Romano fue de los primeros que cumplie

ron
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ron con esta justa atención. Symaco , por 
su autoridad, y artificios , logró que se 
nombrasen Deputados Paganos como era 
é l, y los encomendó mucho que pidiesen 
en nombre del Senado la conservación del 
Altar de la Victoria, que Máximo habia 
restablecido.

Habia sido este Altar, desde el tiempo 
del Grande Constantino, un manantial 
perpetuo de discordias. Estaba erigido en 
una Capilla fabricada para este fin á la en
trada del Senado. Elevabase sobre él una 
Estatua de oro, que representaba la Vic
toria en forma de una doncella bizarra, 
adornada de estendidas alas, que tenia en 
la mano una Corona de laurél. Los Paga
nos , despues de haber perdido la mayor 
parte de los Templos consagrados á sus 
Dioses , cuyos nombres se habían hecho 
odiosos, é insufribles ú los Emperadores; 
tenian colocada toda la esperanza de su 
Religión en una Diosa, cuyo solo nombre 
les era tan agradable. Juraban sobre su 
Altar ; ofrecíanla sacrificios , y pasaba es
ta miserable superstición idólatra por la

- Religión de todo el Senado. Afligíanse los 
Christíanos que se hallaban en Palacio, 
viendo delante de sus ojos el egercicio de
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un culto contrario al suyo, percibiendo en 
el Senado mismo el olor de los Sacrificios, 
y escuchando los votos que se consagraban 
á una deidad profana.

Los Emperadores arruinaban , ó per
mitían este Altar, según los principios por 
donde se gobernaban, ó de piedad , ó de 
política. Constantino le habia tolerado por 
prudencia , pareciendole necesaria esta 
condescendencia en los principios de mu
danza de Religión , y de Imperio. Su hijo 
Constante le hizo demoler por zelo de Re
ligión. El Tirano Magnencio le reedificó 
por complacer á ciertos Senadores, que 
deseaba ganar á su partido. Constancio le 
mandó arruinar por ostentación, y artifi
cio , queriendo dár buena opinion de su 
Fé á los Romanos , á quienes habia quita
do á su Pontifice Liberio. Juliano 9 por la 
inclinación que tenia á la Idolatría, y el 
odio que profesaba á los Christianos, man
dó que se restableciese. Joviano , y Valen
tiniano el Grande, le dexaron en el mismo 
estado en que le hallaron, permitiendo á 
cada uno vivir libremente en el egercicio 
de su creencia. Graciano destruyó el A l
tar con todas sus pertenencias , y creyó 
que le. dexaba sepultado- ea sus ruinas pâ -
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ra siempre; pero Máximo , ó por no pa  ̂
recerse en algo á un Principe , á quien ha
bía dado muerte, ó por ganar el partido 
de los Infieles contra el que pretendía ar
rojar de sus Estados , les dio licencia para 
edificar todos los Altares, y Templos que 
quisiesen.

De esta manera se veía mudar de setn  ̂
blante en cada Emperador la fortuna de 
esta Diosa. Llegando, pues, á Milán los 
Peputados del Senado, dieron el parabién 
á Teodosio de las prosperidades de sus ar
mas ; y despues de hacerle todos sus cum
plidos, negociaron secretamente con sus 
Ministros el punto de la Religión. Tenían 
fundamento para concebir buenas espe
ranzas. El recelo de dexar en Roma un 
partido de mal contentos , la buena dispo  ̂
sicion para conceder gracias despues de 
una viétoria, las pocas conseqüencias que 
podían seguirse de disimular una cosa 
que yá estaba hecha, parece inclinaban á 
Teodosio á concederles el Altar que le 
pedían; pero San Ambrosio, que algunos 
años antes se habla opuesto vigorosamen
te á Symaco sobre el mismo asunto , re - 
sistió aora con no inferior calor á la pre  ̂
tensión de los Deputados,.y habló al Ém~

P--
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perador con tan generosa eficacia, repre
sentándole , que no debía abandonar los 
intereses de Dios por consideraciones po
líticas , y temores vanos, que este Princi
pe quiso mas desobligar á los Magistra
dos , que faltar á lo que debia á la Igle
sia , y les negó resueltamente la licencia 
que le pedían.

Pasó Teodosio en Milán una parte de 
la Primavera, y partió despues á Roma 
para recibir el debido honor del triunfo. 
Hizo su entrada pública por el mes de Ju
nio , con toda la magnificencia que se me
recían las grandes acciones que acababa 
de egecutar ; pero el mayor ornamento 
de este triunfo, fue la modestia del que 
triunfaba. Juntóse á él Valentiniano, des
pues de la derrota de Máximo, y quiso par
tir con aquel Principe la gloria de estedia. 
Hizole subir sobre su carro triunfal * con 
el Principe Honorio , á quien habia he
cho venir de Constantinopla. Iban delan
te de él los despojos , y las insignias de las 
Provincias conquistadas. Seguíase despues 
el mismo Emperador , rodeado de los Se
ñores de su Corte , bizarramente vestidos. 
Tiraban su carroza algunos elefantes, coa 
que el Rei de Parsia k  kabia regalado.

Iba
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Iba detrás el Senado , la Nobleza , y todo 
el Pueblo, que explicaba su alegría con 

, aclamaciones , y aplausos extraordinarios. 
E ra , sin duda, mui magnifica la pompa, 
y  sin embargo, todos apartaban los ojos 
de su magestuoso aparato, por ponerlos 
en el vencedor por quien se hacia. Ha
bló al Pueblo desde la Tribuna en la graa 
Plaza , y al Senado en el Campidolio con 
agrado, y magestad; y recibió con mu
cho gusto las arengas que le hicieron to
dos los Gremios, y Ordenes de la Ciu
dad ; pero le agradó especialmente el Pa
negírico , que Pacato, Orador Francés, 
pronunció delante de él con aplauso del 
Senado, y aclamación de todo el Pueblo.

El tiempo que se detubo en Roma 
Teodosio, ganó con su apacible trato, y 
generosa franqueza de corazon aquellos 
Pueblos que se gloriaban mucho de man
tener todavía algunas reliquias de su an
tigua libertad. Iba á vér las obras públi
cas ; pagaba las visitas á los particulares, 
y  andaba por Roma sin fausto, ni trén de 
Guardias; más como Senador particular, 
que como Emperador soberano ; mas no 
por eso dexaba de emplear toda su aten
ción en abolir aquellas cortas memorias 

TomJL L de
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de la Idolatría, que sus predecesores ha* 
bian tolerado. Prohibió todas las Fiestas 
Paganas , y los Sacrificios; mandó despo
jar de todos los ornamentos á los Templos 
que se conservaban en el Campidolio, y 
quemar todos los Idolos que en él eran 
adorados; pero advirtió que se dexasen in- 
demnes algunas Estatuas primorosas , la
bradas por Maestros excelentes, y dió or
den para que sacandolas de los lugares 
donde servían al culto de la Religión , se 
colocasen en las Galerías, y Plazas públi
cas , donde sirviesen al ornamento de la 
Ciudad.

Egecutaronse todas estas disposiciones 
con tanto aplauso , y presteza, que el Em
perador no tubo mayor gozo en todo el 
triunfo, que el vér el regocijo con que se 
mostraba el Pueblo en semejante ocasion. 
Ensalzaban todos su religioso ze lo , y en
traban á rendir á Dios sagradas alabanzas 
en los mismos Templos que humeaban 
aún con los inciensos profanos. Solo Syma- 
co se hizo reo de su colera, por las peti
ciones , y memoriales importunos que le 
presentó en favor de sus Idolos. Había es
te, cultivado estrechísima correspondencia 
con Máximo, en cuyo obsequio pronunció

un
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un Panegírico lleno de lisonjas, y adula
ciones indignas de un hombre de su repu
tación, y autoridad , y temia que Teodo- 
sio no estubiese justamente resentido de su 
proceder. Acusado de varios delitos de le
sa Magestad, é impelidos de los remordi
mientos de su conciencia , se refugió á una 
Iglesia, no juzgando á sus Dioses capaces 
de defenderle , despues de tantos obsequios 
unidos para ensalzarlos.

Pero viendo que Teodosio no hacia 
mucho caso de semejante acusación, reco
bró el ánimo , y la seguridad. Y  para Te- 
parar en algún modo la falta cometida, 
compuso un Panegírico en honor de este 
Principe, y le recitó , asistiendo el Sena
do en su presencia; pero como los ánimos 
fuertemente preocupados con alguna es
pecie, rebuelven siempre sobre el asunto 
de su prevención; éste, acia el fin del dis
curso , se insinuó con destreza en el pun
to de la Religión, y del Altar de la Vic
toria. Ofendióse Teodosio de está preten
sión obstinada, que yá pasaba á tem á, ó 
á capricho ; y despues de agradecerle con 
tibieza sus alabanzas, le mando que se re
tirase, y no se bolviese á poner en su pre
sencia. Poco tiempo despues le alzó el
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destierro , llamóle, y le recibió con el mis
mo agrado que antes , queriendo ganar 
con esta dulzura á un sugeto hábil , y 
bastantemente corregido con aquella des
gracia.

No contento con arruinar la Idolatría, 
quiso también desterrar de Roma á todos 
los Hereges que habia en la Ciudad; pero 
sobre todo encargó mucho al Prefecto 
Albino, que no permitiese parar en ella 
á  ninguno de profesion Maniquéo. Tubo 
largas conferencias con el Papa Sirico , y 
de resulta de ellas remedió muchos abu
sos de que se habia informado. Hizo Edic
tos mui severos contra los Magos , y con
tra sus fautores, y los que osaban encu
brirlos, ó substraerlos á la justicia. Purgó 
la Giudad de muchos, y varios desorde
nes, haciendo echar por tierra los para- 
ges que por su retiro , ó su especial si
tuación servían al desenfrenamiento , y á 
la lujuria; reprimió la insolencia de los la
drones , que armaban lazos, y hacian caer 
en ellos á los Ciudadanos , y principal
mente á los forasteros, á los quales des
pojaban, y muchas veces tenían ocultos 
en lugares subterráneos. Asi procedía es
te Principe, sin descanso 7 ni intermisión,

por
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por la justicia , y  por la piedad; parecien- 
dolé que no podia hacer mansión en al
gún Pueblo un Emperador Christiano , sin 
dejar establecida en él la seguridad , la 
Religión , y la continencia.

Por este mismo tiempo le llegó la no
ticia de la demolición del famoso Templo 
de Serapis en Alexandría , demostración 
que él habia mandado hacer en castigo de 
cierto alboroto , movido por los Paganos. 
Habia en Alexandría un Templo antiguo, 
pero arruinado , cedido en otro tiempo 
por el Emperador Constancio á los Arría
nos; pero creciendo cada dia el número 
de los Católicos , el Patriarca Teofilo su
plicó al Emperador que le diese aquella 
Iglesia desierta, y desamparada. Conce- 
diósela, visitóla, y quiso hacer en ella al
gunos reparos. Empezóse á cabar la tier
ra , y se descubrieron unas cuebas mui 
profundas, mas oportunas para capa de 
infamias , que para teatro de misterios. 
Los Gentiles, que no querían se revelasen 
los secretos de sus vergonzosas ceremo
nias , ni que se examinasen mas aquellos 
lugares ocultos , donde se hallarían los 
fragmentos de cuerpos despedazados, que 
habían servido á sus abominables sacrifi- 

L  3 cios,
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cios, embarazaron, á los Peones la conti
nuación de la obra. Los Cbristianos se 
empeñaron en proseguirla., y la disputa 
paró en declarada sedición. Era mas cre  ̂
cido el número de los Fieles; pero como 
procedían con mas moderación, ó mas 
tiento, fueron vencidos en algunas partes* 
Cayeron no pocos en manos de los Infie
les , y resistiendose generosamente á sa
crificar á los Idolos , fueron cruelmente 
despedazados.

Los Magistrados se arrimaron varias 
veces al Templo de Serapis, donde los 
sediciosos se.habían atrincherado, y pro
curaron ponerlos en orden ; pero no pu- 
diendo ni reducirlos por la razón , ni 
forzarlos por las armas,, dieron aviso al 
Emperador; éste los respondió, que los 
Mártires que habian muerto á sus manos, 
eran mas dignos de envidia que de las
tim a; pero para evitar en adelante seme
jantes desordenes, era, forzoso quitar la 
causa, esto e s , destruir los Templos. Leí
da esta Carta publicamente , los Chris- 
tianos manifestaron, su gozo con gritos ex
traordinarios, y los Gentiles publicaron su 
.dolor con llantos jnconsolables; y temien
do en sus personas lo que se iba á ege~

cu-
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evitar en los Templos, se escaparon erran
tes , y fugitivos. Comenzóse á egecutar la 
sentencia en la demolición del Templo de 
Serapis , echando por tierra aquel ídolo 
famoso, que habia mandado hacer el Rei 

I Sesostris. Destrozáronle en mil pedazos, 
y le arrastraron ignominiosamente por las 
calles.

Lo mismo se egecutó con las demás 
mentidas deidades que adoraban los Pa-̂  
ganos. Con esta ocasion se manifestó su 
flaqueza ; descubriéronse los artificios , y 
engaños de los Sacerdotes , y muchos 
Gentiles se convirtieron á la Fé de Jesu- 
Christo. Quando llegaron á oídos de Teo- 
dosio estas felices noticias , levantó las 
manos al Cielo, y dixo estas formales pa
labras: Yo os doi gracias, Diosmio , por
que habéis destruido los errores de aque
lla Ciudad supersticiosa , sin verme yo pre
cisado á derramar la sangre de mis Vasa
llos. Escribió luego al Patriarca, congra
tulándose con él de la gracia que Dios aca
baba de hacer á su Iglesia, y le aconsejó, 
que vendiendo la plata , y oro de todos los 
Idolos que se habian despedazado , distri
buyese el precio entre los pobres de su 
Diócesis ; añadiendo , que era preciso ha- 

L 4  cer
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cer manifiesto á los Gentiles, que el zelo 
de los Christianos no admitía mezcla de 
avaricia , dándoles exemplo de una Reli
gión pura , y desinteresada. Vendiéronse, 
pues, todos los fragmentos de aquellas pre
ciosas Estatuas. Formáronse vasos de ca
ridad , de ios otros metales que habían ser
vido á la superstición. Solamente se reser
vó un Idolo de orden de Teofilo, el qual 
3e hizo elevar sobre una columna en me
dio de la Plaza pública , para que la pos
teridad hiciese burla de los Gentiles , por 
el culto ridículo de los Dioses, injuria que 
los mortificó sobre todas las demás. Man
dó el Patriarca , que en el mismo sitio del 
Templo de Serapis se edificáse una Iglesia 
en honor de San Juan Bautista. Los de
más Obispos de Egipto imitaron este egem- 
plo, y en poco tiempo quedó enteramente 
purificada de la superstición aquella Pro
vincia tan dada á la Idolatría.

Teodosio, mas satisfecho de los -triun
fos de la Religión, que de sus propias vic
torias, salió de Roma el primer dia de 
Septiembre para bolver á M ilán, y de 
alli á Constantinopla. Restituyó en el Im
perio á Valentiniano, y le imprimió tan fe-' 
lizmente en el ánimo los sentimientos de

la
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la Religión Católica, por sus reiteradas 
instrucciones, que este joven Principe, na
turalmente inclinado á Ja piedad , fue en 
adelante el defensor de la Fé, y entregado 
enteramente á la disciplina, y dirección 
de San Ambrosio, le honró hasta la muer
te como á su padre , y  maestro.

La Emperatriz Justina, que tanto cui
dado habia puesto en inspirarle laheregía, 
de que ella misma estaba inficionada , no 
logró el consuelo de vér su triunfo, y res
titución á la Corona , permitiendo Dios 
que muriese en tiempo de la guerra. Era 
hija de Justo, Gobernador de la Marca, 
en el Imperio de Constancio. Casó en pri
meras nupcias con el Tirano Magnencio, 
que habiendo perdido la batalla de Mursa 
en la Panonia , se quitó á sí mismo la vida, 
para evitar el castigo que merecía su re
belión. Enamoróse de ella Valentiniano el 
Grande , y la tomó por esposa despues de 
la muerte de la Emperatriz Severa, su pri
mera muger. Era Justina una Princesa de 
genio fiero , intrépido, impetuoso, amiga 
del juicio propio, y preocupada de toda la 
impiedad del Arrianismo. El crédito que 
logró siempre en la estimación de su ma
rido , y la grande autoridad que se tomó

so-
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sobre su hijo , causaron grandes turbacio
nes á la Iglesia; y si la Providencia no la 
hubiera opuesto un Prelado de la entereza, 
y resolución de San Ambrosio, los Arria- 
nos se hubieran hecho dueños de Milán 
sin resistencia, y el mundo aprendería con 
nuevo, pero fatal documento , quánto da
ño puede hacer una muger , Princesa, po
derosa , y prevenida , que junta á la fla
queza del sexo, lo fuerte de la pasión.
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H I S T O R I A

DE TEODOSIO EL GR ANDE. 

L I B R O  Q U A R T O .

© o z a b a  el Imperio de una pro-
O  funda paz despues de la ruina 
¡p| del Tirano, y se aplicaba Teo- 
Jg dosio con la mayor atención 
^  al restablecimiento de los ne

gocios de Occidente , antes de dar la buel- 
ta á Constantinopla, quando le llegó la 
noticia de la* sedición sucedida en Tesaló- 
nica. El motivo fue poco considerable; 
pero sus resultas fueron de tanta bulto; 
que ellas solas forman una de las principa
les partes de esta Historia.

Bo-
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Boterio , Gobernador de la Uiriav y  

Teniente General de los Exércitos del 
Emperador , recibió orden de mantener
se en su Gobierno con todas las Tropas 
que estaban á su cargo , asi para conser
var la disciplina de los Pueblos , como 
para reprimir el orgullo de los Barbaros, 
en caso que intentasen alguna irrupción 
en los dominios del Imperio. Residía de 
ordinario el Gobernador en Tesalónica, 
Ciudad mui opulenta, y populosa , Ca
pital no solo de la Macedonia, donde es
taba situada, sino también de otras mu
chas Provincias circunvecinas. Desde allí 
velaba , y disponía todas las cosas con 
gran prudencia, zelo , y Christiandad, 
mientras el Emperador estaba ocupado en 
la guerra contra Máximo ; luego que re
cibió noticia cierta de la viéfcoria de Teo
dosio , mandó que se celebrase con públi
cos regocijos en todas las Ciudades de su 
gobierno. Señaláronse mucho en esta oca- 
sion los vecinos de Tesalónica, todos 
apasionados por la gloria de su Principe, 
y gente mui inclinada á todo genero de 
fiestas, y espeétáculos. Celebraron, y man
tuvieron por repetidos dias juegos públi
cos, con magnificencia extraordinaria.

Lo-
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Logró entre todos especial crédito , y 

estimación , un Cochero de Boterio, mos
trando tan particular destreza en ma
nejar los caballos, y conducir las carro
zas por el Circo , que llevaba tras de sí 
los aplausos , y atención de todo el Pue
blo ; pero gozó poco tiempo de este favor 
popular , porque acusado , y convencido 
de algunas libertades, y aun infamias que 
habia executado con esta ocasion , Bote- 
rio , hombre reéto, y de severa entereza, 
le hizo asegurar, y poner en una estre
cha prisión, asi para escarmentarle á él, 
como para enseñar á los demás criados su
yos , con este exemplo de severidad , y 
justicia, la modestia con que debian pro
ceder.

Faltaban todavía algunos dias de Cir
co en Tesalónica, y prendado el Pueblo 
de la gracia, y destreza del Cochero, juz
gaba que sin su asistencia estaría la fun
ción insulsa , y fria, con que resolvie
ron. pedir al Gobernador que le diese li
bertad. Resistióse éste constantemente á 
quantas súplicas, y ruegos le hicieron los 
que tomaron á su cargo el ablandarle» Sa
biendo el Pueblo la repulsa, corrió en tro» 
peí á Palacio, y renovó coa la mayor vi
veza sus instancias. Disgustóse Boterio de

es-
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esta importunación, que yá pasaba á tema, 
ó á capricho, y no quiso ceder en un ne
gocio , en que se trataba no solo del buen 
orden de su familia , sino del respeto de
bido á su cargo , al parecer atropellado, 
y desatendido. Entonces los mas sedicio
sos comenzaron á murmurar , y teniendo 
la repulsa de la gracia que se les negaba 
por una clara injusticia que se les hacia, 
pidieron á gritos la libertad del prisione
ro , no yá como gracia , sino como nece
sidad , y  como justicia. En un instante 
se removió toda la Ciudad insensiblemen
te. Unos corrían á la Cárcel , resueltos 
á forzar las puertas ; otros recibían con 
pedradas á los Magistrados que venían á 
contenerlos; y como no hai insolencia de 
que no sea capaz un Pueblo caliente, y 
amotinado, rompieron las puertas de Pa ■ 
lacio, atropellaron las Guardias que in
tentaron resistirlos, y dieron muerte al 
mismo Boterio que salia á sosegarlos.

Llegando á noticia del Emperador es
te desorden ase irritó de tal manera, que 
resolvió arruinar enteramente aquella Ciu
dad ; y en el ínterin dió sentencia de muer
te contra algunos de sus habitadores. Sarjr 
Ambrosio, que tenia bien penetrado el 
humor, y genio de este Principe,:y-se
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interesaba mucho en su verdadera gloria, 
temió que no se abandonase nimiamente 
á estos primeros ímpetus, y á los conse
jos violentos de algunos Señores de la Cor
te. Hablóle con tanta eficacia , y le ins
piró en tan buena coyuntura sentimientos 
de dulzura, y de piedad , que le hizo 
revocar la sentencia que habia pronuncia
do con el primer ardor de la colera. Otros 
muchos Prelados le hicieron también sus 
representaciones, juntándolas á los ruegos 
del Arzobispo , y alcanzaron palabra del 
Emperador, de que salvaria la vida á los 
delincuentes.

Pero los principales Oficiales de Pa
lacio , y especialmente Rufino , Mayor
domo Mayor del Imperio , que se hacia 
mucho lugar en el aprecio , y estimación 
de Teodosio, esperó ocasion , y le repre
sentó , que era necesario reprimir la licen
cia de los Pueblos ; pues se aumentaba el 
desorden á vista de la inmunidad. Vuestra 
Magestad (dixo) ha perdonado mucho , y 
no sé si d iga, que ésta nimia condescen
dencia quita á las mas respetables Leyes 
la veneración, y á los mas fieles Vasallos 
la seguridad. Aun la Sagrada persona de 
Vuestra Magestad está expuesta á la inso

len-
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lencia de sus Subditos , si dexa debilitar sú 
autoridad , disimulando sus atrevimientos. 
Verdaderamente , Señor , que es cosa dig
na de admiración ver á un Emperador 
que sabe vencer muchos enemigos, y no 
tiene fuerza para sujetar á pocos rebeldes. 
Los Obispos siempre están obligados á la 
dulzura; pero á los Principes muchas 
veces los executa el rigor. No se gobierna 
un Imperio como una Diócesi ; la Iglesia, 
y el Estado caminan á un mismo fin; pe
ro con medios diferentes. Y  en fin, Señor, 
hai lances , en que el exceso de la clemen
cia , es exceso de rigo r, y el exceso del 
rigor, es exceso de clemencia. En las pre
sentes circunstancias juzgo que se deben 
atajar los desordenes que amenazan al Im
perio , castigando con severidad los que 
arruinan á Tesalónica.

Traxo despues á la memoria del Em
perador las Estatuas de la Emperatriz, ar
rastradas en Antioquia por los vecinos , el 
Palacio Patriarcal reducido á cenizas en 
Constantinopla por los Hereges, y las Si
nagogas arruinadas en Callicin por los 
Solitarios. Representóle mil consecuencias 
funestas que podían seguirse de aquel pe
ligroso disimulo, y  ea f ia , supo .renovar

ea
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en su pecho tan fuertemente la colera con 
estas nuevas especies, que se olvidó de la 
palabra que hábia dado, y resolvió aban
donar á Tesalónica al furor de Iqs Solda
dos que embiaba allá para este efeéto. Y  
por librarse de las representaciones de los 
Obispos, salió luego de Milán , despues de 
haberse quexado agriamente en el Conse
jo de la ligereza , ó infidelidad de los que 
tenían cuidado de informar á San Ambro
sio de todas las resoluciones que se toma
ban en él.

Era Teodosio de un genio vivo , y ar
diente , y que con facilidad se dexaba 
llevar de la colera contra los que una vez 
le habían ofendido; pero sosegado aquel 
ímpetu primero , que no siempre obede
cía á la jurisdicción de su arbitrio, bolvia 
luego sobre sí ; y como no viciasen su 
nativa bondad con perniciosos consejos, 
perdonaba despues mas gustoso á aquel 
contra quien se habia irritado mas colé
rico. Recibía bien á los que le iban á la 
mano en semejantes ocasiones ; y corrido 
de haberse hecho esclavo de la pasión , el 
que era Señor del mundo, queriendo re
parar en algún modo esta falta * y aun juz
gando acaso , que la colera de un Princi- 

Tom. II. M Pe
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pe es castigo insoportable al mas noble su
frimiento , no pocas veces perdonaba á los 
culpados , sin mas razón que el haberlos 
repreendido con demasiada acrimonia; pe
ro hacia ( pensión universal aun de los me
jores Principes) una peligrosa confianza 
de los que juzgaba serle fieles , y lograban 
el honor de ser sus favorecidos; los quales 
animaban las pasiones de Teodosio , y  
encubrían las propias con pretexto del 
bien público. De esta manera se dexaba 
engañar algunas veces; y aunque sus in
tenciones eran sanas , era sin embargo ca- 
páz de cometer mui grandes yerros.

Resuelto , pues, á executar un exem- 
piar castigo en aquella Ciudad, y á  pro
poner en ella un escarmiento á los otros 
Pueblos; se propuso el negocio en el Con
sejo , y se determinó por uniformidad de 
votos, que se embiasen Tropas á Tesaló
nica, con orden de entrar en ella á san
gre , y fuego, y de pasar á cuchillo á to
dos sus moradores. Encargóse á todos el 
secreto de aquella resolución. Dieronse 
las ordenes necesarias para la execucion, 
y  solo se temía eri el delito que se fragua
ba , el ze ô , y entereza de San Ambrosio, 
si por fortuna io sabía. Los Oficiales á

quie-
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quienes se había fiado esta comisión san
grienta , la desempeñaron con toda la des
treza , y crueldad que se les había enco
mendado. Hicieron grandes preparativos 
de expeétáculos, y de juegos públicos, con 
los quales engañaron á aquel miserable 
Pueblo , que antes debia esperar el Ca
dahalso, que el Teatro; y un dia, quando el 
Circo se hallaba como inundado de inu- 
merable gentío, se dieron la señal que en
tre sí mismos habían concertado.

Pareció entonces que la tierra brota
ba , ó que el Cielo llovía Soldados , que á 
guisa de irritadas furias se arrojaban con 
las arma  ̂ en la mano , en las Plazas , en 
las Calles, en las Casas, y especialmente, 
en el Circo, donde habia concurrido la ma
yor parte del Pueblo. Pasaban á todos á 
cuchillo, sin respetar á edad, sexo, ó con
dición de personas. El primero que ocur
ría era el primero que se sacrificaba. Pa
decían los inocentes confundidos, ó em- 
bueltos entre los culpados. Los Forasteros 
que no habían concurrido en la culpa, en
traban á la parte en el castigo , y cebados 
los Soldados en la sangre que vertían, yá 
no mataban por satisfacer á la Justicia, 
sino por saciar el furor.

M 2 E a
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En esta ocasíon fue quando un Mer

cader de los mas acomodados que habia en 
la Ciudad , viendo á su infeliz familia en 
términos de ser cruelmente degollada, se 
arrojó á los pies de aquellos Barbaros ho
micidas , y no pudiendo vencerlos con 
lagrimas, ni ruegos, los ofreció toda su 
hacienda, y su propia vida , porque per
donasen á la de dos hijos inocentes, cu
ya desgracia sentía mas que la propia. 
Entonces, mostrándose ellos algo compa
decidos , le respondieron , que aun no es
taba completo el número de los muertos, 
según el orden de su comision , y que la 
única gracia que podían hacerle , era de- 
xar á su arbitrio la vida de uno de los dos, 
y que asi escogiese prontamente al que 
mejor le pareciese. El miserable padre re
ducido á la triste necesidad de condenar 
á uno por salvar al otro , no acababa de 
resolverse. Viendo esto aquellos Barbaros, 
y  no pudiendo sufrir tanta suspensión, ma
taron inhumanamente á entrambos. Tres 
horas duró el sangriento estrago que se 
hizo en la Ciudad, en cuyo espacio pere
cieron siete mil personas.

No era creíble que Teodosio hubiese 
mandado executar esta venganza sin lími

tes,
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tes. Sin embargo, como los Príncipes hars 
de dar estrecha cuenta de lo que se hace 
en su nombre, y de los excesos que se co
meten en la execucion de sus órdenes, 
todos cargaban á Teodosio la culpa de es
te atentado. Llegó presto la noticia á Mi
lán , donde habían concurrido muchos 
Prelados para asistir al Concilio', que se 
habia de celebrar contra Joviniano , y sus 
parciales. Todos se llenaron de horror al 
oir una acción tan cruel, y tan sangrienta; 
y  todos abominaron altamente del que ha
bía mandado executarla.

Y  entendiendo San Ambrosio que el 
Emperador pensaba en venir á verle , le 
escribió luego una Carta , poniéndole de
lante la enormidad de su delito , y exor- 
tandole á que hiciese rigorosa penitencia» 
La Carta decia asi.

S E Ñ O R :

7 Uestra Magestad se sirva escusarme 
V  si no admito el honor de salir á reci

birle. Aunque tengo mui en el corazon el 
debido reconocimiento á las particulares 
demostraciones de benevolencia , y creci
das honras con que Vuestra Magestad se 
cj.ü'j. M 3 ha
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ha dignado favorecerme,, confieso que no 
sentiré por ahora aquel especial consuelo 
que experimentaba otras veces con la vis
ta de Vuestra Magestad ; mas quiero de- 
xarle solo , y darle tiempo para hacer sé- 
rías reflexiones sobre su conduéla, que mo  ̂
testarle con mis precipitadas correcciones* 
Reconozco á Vuestra Magestad por un 
Gran Principe, temeroso de Dios , zeloso 
de la Fé , y lleno de buenas intenciones, 
pero mui vivo de genio , mui fácil de na
tural, y mui pronto á recibir qualesquie- 
ra impresiones , de perdón 9 ó de ven
ganza.

Verdaderamente , Señor , que habéis 
castigado á Tesalónica con un modo nun
c a  oido; .y no podéis alegar ignorancia 
para escusar vuestro delito , pues mui con 
tiempo se os hizo conocer su enorme di
sonancia. Los Obispos gimen inconsola
bles , y todos juzgan indispensablemente 
necesario, que Vuestra Magestad se re
concilie primero con D ios, si quiere ser 
admitido á la participación de los sagra
dos misterios. Es preciso labar la mancha 
de lá culpa con el agua de la penitencia* 
N i debe avergonzarse algún Monarca de 
hacer lo que primero executó David, aquei 

1 . Gran
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Gran R eí, de quien Jesu-Christo descen
dió, según la carne, reo no mas de la 
muerte de un solo inocente. No acuerdo 
á Vuestra Magestad este exemplo para 
confundirle, sino para alentarle con su 
imitación , á que se reconozca, y humille 
delante de Dios. Todo hombre , por gran
de que sea, está expuesto á cometer gran
des yerros. A si, pues, como confidente 
os aconsejo , como Amigo os advierto, 
y  como Obispo os exorto á que repareis 
vuestra falta. Sería cosa verdaderamente 
deplorable , que un Principe acostumbra
do á llenar de admiración al mundo con 
los heroicos exemplos de piedad, y de cle
m encia, se quedase endurecido, y que 
habiendo perdonado á tantos culpados, no 
se arrepintiese de haber muerto á tantos 
inocentes.

Grandes , sin duda, son las prendas 
que posee Vuestra Magestad, y le hacen 
dignísimo del solio; grandes las batallas 
que ha ganado de sus enemigos ; y sin em
bargo, los Vasallos de Vuestra Magestad 
le han estimado mas por sus virtudes, que 
por sus viétorias. Lastima sería que por 
una sola acción perdiese Vuestra Mages
tad toda la gloria que_se ha adquirido por 
tantas. M 4 El
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El reconocimiento, la estimación, y el 

respeto que profeso á Vuestra Magestad, 
no pueden embarazarme el que yá siga los 
estatutos de la Iglesia ; y según ellos , no 
puedo ofrecer en vuestra presencia el 
Santo Sacrificio , hasta que Vuestra Ma
gestad haya satisfecho á Dios por su peca
do. Esto escribo á Vuestra Magestad de 
mano propia, para que allá en su retiro 
pueda hacer reflexión sobre el contenido 
de mi Carta. Realmente , Señor y  yo mas 
quisiera ganar la gracia de mi Principe 
por una complacencia honesta, que des
consolarle con una respreension agria ; pe
ro quando se trata de la causa de Dios, 
me es forzoso sacrificar la inclinación del 
gusto á la obügacion del oficio.

¡En fin, Señor , pluguiese á Dios, que 
yo hubiera creído mas á mi propio instin
to , que á las experiencias de vuestra bon
dad ! Pero acordándome que tantas veces 
os había visto, perdgnar, y deponer vues
tra cólera, fié de vuestra costumbre aun 
mas de lo que debiera. Vuestra Magestad 
se ha dexado prevenir , sin que yo pudie
se impedir lo que no pude temer , ni aun 
sospechar. Sabe Dios el tierno reverente 
amor que os profeso, y las véras con que

le
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le pido incesantemente vuestra salvación,, 
Si Vuestra Magestad cree que es verdad 
lo  que le digo , siga el consejo que le doi; 
si no lo cree, disimule los excesos de mi 
ze lo , y no lleve á mal que quiera agra
dar al Emperador del Cielo, antes que 
complacer al de la tierra.

Leyó Teodosio esta Carta, y sintió lue
go la eficacia de una tan libre , como pru
dente representación. Disipadas las nubes 
de la prevención , y sosegada la colera, 
reconoció la acción que acababa de exe- 
cutar , desnuda de los aparentes pretextos, 
y  sutiles discursos de una falsa politica. 
Oprimida su alma con los remordimientos 
de la conciencia , dio lugar á un religioso 
temor de los juicios de Dios, y de las Cen
suras Eclesiásticas. En semejante estado* 
casi no pudiendo sufrirse á sí mismo, y no 
esperando hallar sólido consuelo, sino en 
el Santo Arzobispo, cuyos consejos habia 
despreciado , y cuyo inflexible zelo tenia 
bien conocido, partió al punto á Milán 
sin detenerse un instante.

Luego que llegó á la Ciudad, solo 
pensó en dar nuevas muestras de su pie
dad , y R eligión, para desimpresionar los 

" áni-
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ánimos de las especies que naturalmente 
habrían cobrado con la tragedia de Tesa- 
Iónica. Con este fin quiso ir á la Catedral 
para asistir á los Divinos Oficios , y parti
cipar de los sagrados misterios. Dieron 
cuenta al Arzobispo , y dexando al punto 
el Coro de la Iglesia donde estaba, salió 
hasta mas allá del patio para esperarle; 
luego que se descubrió Teodosio , anduvo 
algunos pasos ácia é l, y  estando yá en 
proporcionada distancia, le dixo con aquel 
ayre de autoridad que le daba la elevación 
de su cara&er, y la santidad de su vida.

Parece, ó Emperador , que aun no ha
béis conocido la enormidad de vuestro de
lito, pues tenéis osadia para poneros en 
mi presencia. Posible e s , que prevenido 
con la grandeza de vuestra dignidad , os 
ocultéis á vos mismo vuestras flaquezas, 
y que vuestro orgullo ciegue vuestra ra
zón. Acordaos que vuestra naturaleza es 
barro, y lodo como todas las demás ; que 
sois polvo , y sereis polvo como lo son, 
y serán los otros hombres. No os deslum
bre el resplandor de esa purpura que al 
fin cubre un cuerpo frágil, y mortal. Vos, 
y vuestros Vasallos sois de una misma es
pecie ; ellos ps sirven á vos ; y vos, y ellos

- v ser-
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servís á un mismo Dios , amo , y Señor de 
todos los Soberanos. ¿Cómo , pues, teneis 
valor para pretender entrar en su Santo 
Templo? ¿Osareis alargar esas manos man
chadas aún con la inocente sangre que 
hicisteis derramar, para recibir en ellas el 
Sagrado Cuerpo de Jesu-Christo? ¿Osareis 
recibir su adorable Sangre en esa boca, 
que en el ardor de vuestra cólera, pro
nunció mas homicidios que palabras? Apar^ 
taos , pues , apartaos ; y no , no queráis 
añadir á vuestros delitos este nuevo sacri
legio. Antes bien prevenios á recibir con 
humildad la sentencia que yo pronuncio en 
la tierra, y que Jesu-Christo aprobará sin 
duda en el Cielo contra vuestro pecado, 
y por vuestra salvación.

Teodosio sensiblemente penetrado al 
oír este discurso , estuvo un gran rato in
moble , fixos en tierra las ojos, sin hablar 
palabra; despues de esta suspensión, buel- 
to al Arzobispo, le respondió , que reco
nocía su culpa, pero que esperaba en la 
misericordia de Dios le perdonaría con be
nignidad , atendiendo á su flaqueza, y ale
gando para esto el egemplo de David : le 
replicó San Ambrosio; pues Vuestra M a- 
gestad imitó su pecado, imite también
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su penitencia. Entonces aquel Principe, 
que se hallaba bien instruido de las maxi- 
mas de la Religión, y del poder de la Igle
sia , en vez de ofenderse de esta resisten
cia , la miró como un remedio saludable 
de un mal , cuyas funestas consecuencias 
no habia penetrado bien hasta entonces. 
Retiróse , pues , á su Palacio con las lagri
mas en los ojos , y estuvo ocho meses 
apartado de los sagrados misterios, vivien
do como penitente, y casi no acordándo
se de que era Emperador.

Llegando en este tiempo la fiesta del 
Nacimiento de nuestro Señor Jesu-Christo; 
Teodosio , penetrado vivamente de dolor, 
se levantó á la mañana mas presto de lo 
que acostumbraba , y no pudiendo tener 
parte en la solemnidad de aquel d i a , pen
saba pasarle todo en una tristeza profun
da. Entró en su Cámara Rufino , Mayor
domo Mayor de Palacio , á quien honraba 
el Emperador con su amistad, y confianza; 
v ien d o le  en aquel desmayo de corazon , y 
caim ien to  de animo, le preguntó la causa, 
y habiéndola sabido , quiso consolarle , y 
para eso le iba insinuando con destreza, y  
artificio ; que era necesario hacerse dueño 
de s í , despreciando con generosidad de 
i c o -
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corazon ciertos temores fantásticos, que 
solían cubrirse con nombre de Religión; 
que h&i lances en que debe el Principe dar 
á entenderque es Señor, y Soberano ; que 
era peligroso sujetarse siempre á los dictá
menes de personas poco , ó nada versadas 
en el manejo de los negocios políticos; pe
ro que si su Magestad tenia tanta delica
deza de conciencia , podía satisfacer á la 
piedad, sin caer en el abatimiento; que 
no era el mal tan crecido como se pondera
ba ; y  en fin, que su Magestad habia teni
do razón para castigar á los culpados; pe
ro que no la tenia para afligirse tan cruel
mente. Asi este Valido , despues de haber 
inducido á su Amo á cometer el delito 
con sus perniciosos consejos , procuraba 
apartarle ahora del arrepentimiento con 
sus malignas lisonjas.

Pero Teodosio, mui lejos de admitir 
este consuelo , se sintió mas vivamente 
afligido ; y despues de alguna suspensión 
en que el dolor le embargaba las palabras: 
Callad , Rufino, callad (le dixo con indig
nación ) , y no os burléis mas de mi dolor; 
yo conozco, mejor que vos , el estado en 
que me hallo ; con que no tengo razón 
para estar altamente penetrado del mas
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vivo sentimiento, quando veo que el mas 
infimo Vasallo mió, vá hoi con libertad á 
ofrecer sus votos á los pies de los Altares, 
y que solo y o  tengo cerrada la puerta de 
la Iglesia , y lo que es mas, la de la Glo
ria , según aquello del Evangelio : Todo lo 
que ligareis en la tierra, será ligado en los 
Cielos.

Viendose Rufino sin esperanza de ar
rancar de su religioso pecho aquel chris- 
tiano temor que habian impreso en él las 
eficaces advertencias de San Ambrosio, se 
ofreció á interceder con este Prelado , y 
obligarle con sus ruegos á levantar la sen
tencia de Excomunión que habia pronun
ciado. Disuadiaseló Teodosio, diciendole, 
que el Arzobispo era inflexible, y en tra
tándose de las leyes, y disciplina Eclesiás
tica, le hacia poca fuerza la autoridad, y 
poder de los Emperadores ; que él recono
cía ser mui justificada la sentencia de San 
Ambrosio; y asi quería mas purgar bien 
su pecado, que pedir inútilmente la gra
cia de una absolución precipitada.

Era en aquel tiempo práética ordinaria 
de la Iglesia, no recibir en público á los 
penitentes hasta que se acercaba la solem
nidad de las Pasquas, haciendo que los:

ho»
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homicidas viviesen muchos años separados 
de la comunion de los Fieles, en el estado 
que llamaban de la penitencia. Esta cos
tumbre hacia persuadir á Teodosio , que 
sería inútil la pretensión en aquellas cir
cunstancias. Con todo eso , Rufino insistió 
en su pensamiento, y le persuadió con tal 
eficacia que saliese de aquel infeliz estado, 
haciéndole concebir tan buenas esperan
zas, que al fin le dio licencia para que fua- 
se á hablar al Arzobispo, y resolvió se
guirle él mismo poco tiempo despues. De
sempeñó Rufino su comision con mucha 
destreza; pero San Ambrosio reconocien
do se quería hacer punto político, la que 
debia ser reconciliación Eclesiástica , le 
respondió con su libertad acostumbrada: 
No dice bien al cómplice el oficio de in
tercesor; y asi Rufino, si te ha quedado al
gún rastro de vergüenza , ó tienes algún 
escaso tinte de temor de D ios, no debes 
acordarte del suceso de Tesalónica , sino 
para llorar con lagrimas de sangre los per
niciosos consejos que inspiraste á tu Señor. 
No se dió por sentido Rufino de una re- 
preension tan agria; renovó sus instancias, 
empleó los ruegos, añadió las sumisiones, 
sin {perdonar á cosa que pudiese mover al



184 Historia de Teodosio 
Arzobispo. Mas viendole siempre inflexi
ble en su resolución , le previno que el 
Emperador llegaría presto á la Iglesia. Re
plicóle el Santo sin asustarse. Venga si 
quisiere, que yo me pondré á la puerta pa
ra prohibirle la entrada. Si viene como 
Emperador Católico, no violará las leyes 
de la Religión ; si viene como Tirano, po
drá añadir la muerte de un Arzobispo ze- 
loso, á la de tantos Vasallos inocentes.

Oyendo Rufino esta respuesta, embió 
prontamente un recado al Emperador, 
avisándole que el negocio no babia salido 
como se esperaba, y pidiendo á su Mages- 
tad se sirviese no venir , si quería no ex
ponerse á nuevo desaire. Estaba yá Teo
dosio en camino, y mui adelantado, quan- 
do recibió este aviso. Paróse un poco, y 
haciendo alguna reflexión, pasó adelante, 
resuelto á llevar con paciencia la confu
sión , que á su parecer tenia bien mereci
da. Hallabase el Arzobispo en una Sala 
vecina á la Catedral, donde daba ordina
riamente sus Audiencias quando le advir
tieron que el Emperador estaba á la puer
ta. Salió luego ácia é l, y le dixo , que no 
procedería como Emperador Christiano, 
si-intentaba forzar la iglesia ; que el pre

terí-
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tender asistir al Santo Sacrificio antes de 
haber hecho penitencia de sus pecados, 
era lo mismo que rebelarse contra el mis
mo Dios , y atropellar impíamente sus 
mas sacrosantas Leyes ; respondióle Teo- 
dosio con mucha humildad , y sumisión, 
que no era su animo entrar por fuerza 
en la casa de D ios, ni violar los Estatu
tos Eclesiásticos ; que venia á suplicarle 
se dignase romper las cadenas con que le 
tenia aprisionado í y de abrirle la puerta 
de la salvación , en nombre de aquel Se
ñ or, que abre siempre la de su miseri
cordia á los pecadores que sinceramente 
se arrepienten de sus culpas. Preguntóle 
el Arzobispo, ¿qué penitencia había he
cho , y qué remedios habia aplicado para 
curar ima herida tan mortal, y peligro
sa? Yo vengo á vos como á Medico (res
pondió el Emperador ) y asi á vos , y no 
á m í, toca recetarme lo que debo exe- 
cutar.

Tomó entonces la mano el Santo Ar
zobispo ; púsole delante la suma infelici
dad de un Principe, que no sabe tener á 
raya sus pasiones; expuesto siempre á pro
nunciar sentencias iniquas, y á derramar 
sangre inocente. Mandóle hacer una Lei, 

Tom. II» N que
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que pudiese contener , y servir de freno 
á su cólera , y á la de sus succesores. Por 
esta Lei se establecía, que si alguna vez 
los Emperadores , contra su costumbre, 
se hallaban obligados á proceder con es
pecial rigor , y severidad contra alguno, 
ó algunos delinqüentes, despues de pro
nunciada la sentencia, habia de pasar un 
mes entero antes de la execucion , para 
que sosegadas las pasiones, serena y tran
quila la razón , pudiesen repasar sus sen
tencias , y discernir sin prevención al ino
cente del culpado. Dispuesta asi esta Or
denanza , y publicada luego , ú ocho años 
despues , como quieren algunos Historia^ 
dores, Teodosio la mandó escribir entre 
las demás leyes, firmóla al punto, y ofre

ndó observarla con la mayor exáétitud.
Hecho esto , recibió la absolución y 

admitido en la Iglesia , se postró al punto 
en el suelo , y comenzó su oracion por 
aquellas palabras del otro Reí pecador, 
y penitente. M i alma está pegada á la 
tierra: Señor, restituidme la vida según 
vuestra promesa. En esta postura se man
tenía , hiriéndose el pecho de quando en 
quando , pidiendo al Cielo perdón , y llo
rando su pecado á vista de todo el Pue

blo,
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blo * que enternecido al mirar este espec
táculo , le hacia compañía en las lagri
mas * ó de dolor , ó de consuelo. Quando 
llegó el tiempo del Ofertorio se levantó, 
acercóse al Altar á ofrecer su donativo, 
como antes lo acostumbraba i y  pasó á 
tomar asiento en el Coro entre los Clé
rigos cerca del balaustre.

Advirtiólo el Arzobispo, y queriendo 
abolir una costumbre, que la condescen
dencia de los Obispos , y  la relaxacion 
de la disciplina habia introducido , le em- 
bió á preguntar, qué esperaba en aquel 
puesto. Respondió Teodosio , que espera
ba á que saliese la Misa , para ser admi
tido á la comunion de los sagrados mis
terios» Replicóle el Arzobispo por uno de 
sus Diáconos , que se admiraba mucho 
de verle introducido en el Santuario; que 
la Púrpura le hacia Emperador , y no Sa
cerdote ; y asi no tenia en la Iglesia mas 
lugar que los demás Legos : Respondióle 
el Emperador, que perdonase, que su ani
mo no era ni habia sido afeitar distincio-r 
nes ó particularidades , ni mucho menos 
violar los Sagrados Estatutos de la Igle
sia ; que habia creído serían unos mismos 
los estilos de Milán , y de Constantinopla, 

N 2 don-
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donde tenia asiento en e! C oro; pero que 
no siendo asi, daba gracias al Arzobispo 
por la bondad con que se dignaba corre
girle , y enseñarle. Diciendo esto se le
vantó , salió del balaustre , y fue á poner
se en el cuerpo de la Iglesia entre la mu
chedumbre del Pueblo.

Imprimiósele tan altamente en el ani
mo esta importante lección, que bolvien- 
do á Constantinopla , y hallándose en la 
Iglesia Catedral cierto dia mui solemne, 
despues de haber hecho su ofrenda , se 
salió luego del Coro. Reparó en esta ac~ 
cion el Patriarca Neétario , y embió al 
punto á suplicarle se sirviese bolver á 
entrar en é l , y ocupar el asiento que es
taba destinado para su Magestad: ¡Ha (di- 
xo entonces arraneando un áuspiro de lo 
mas intimo del pecho ) y quánto tiempo 
estuve sin conocer la diferencia que hai 
entre un Obispo , y un Emperador! ¡Infe
liz de mil Que estoi cercado de necios 
aduladores , y no he hallado mas que un 
hombre que me desengañe , y me diga la 
verdad. Ambrosio s í , que es Obispo ver
dadero, y no es fácil que haya en el mun
do otro Ambrosio. Yo , á lo menos , no le 
conocí hasta aora, Desde aquel tiempo se

man-
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mantuvieron los Emperadores fuera del 
balaustre , en lugar superior al Pueblo; 
pero inferior al de los Sacerdotes. Tan
ta impresión hacen las prudentes ad
vertencias de un Prelado zeloso , y de 
costumbres irreprehensibles, en el ani
mo de un Príncipe , á quien deba algún 
cariño el cuidado de su eterna salvación.

Toda la Iglesia está aun el dia de oy 
edificada de la docilidad , y religiosa Fé 
de este grande Emperador. Los Santos 
Padres consagraron en sus escritos la 
memoria de su piedad , y enseñan con es
te exemplo á todos los Soberanos el mo
do de reglar su autoridad por la justicia, 
y  no por la pasión ; discernir los conse
jos saludables de los perniciosos, y  tener 
mas vergüenza del pecado , que del arre
pentimiento.

Despues que Teodosio se sujetó á sí 
mismo á las leyes de la Iglesia , empleó 
toda su autoridad para sujetar á otros i  
su puntual observancia , y reprimió la in
solencia de Joviniano, y sus sequaces , á 
quienes acababa de condenar el Concilio 
de Milán. Este Heresiarca habia sido Re- 

 ̂ ligioso en cierto Monasterio de la misma 
Ciudad, que se conservaba en la regular 

N 3  ob-
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observancia por desvelos, y atención del 
zeloso Arzobispo ; pero aquel genio in
constante , y sensual dexó presto una vida 
tan austera , y penitente. Engañó y llevó 
consigo á otros Monges de ninguna re
ligión , y de poco juicio , á los quales te
nia yá inficionados con una doétrina pes
tilente , y contagiosa. Pretendió ser ad-? 
mitido segunda vez en aquel Santo Mo
nasterio ; pero los Monges, juzgando pru-? 
dentemente que era veleidad su arrepen
timiento , y su conversación , y  comercio 
sería mui peligroso , no quisieron recibir
le. Sentido de esta repulsa, comenzó á 
enseñar publicamente, que el ayuno, y 
demás exercicios de penitencia eran de 
ningún mérito y fruto; que no era mas 
excelente la virginidad que el matrimo
nio ; que recibida una vez la gracia del 
Bautismo, no había que temer á las ten
taciones , cuyo impulso era siempre infe
rior á la resistencia del tentado ; que era 
igual el p r ^ i o , y la gloria en todos los 
Bienaventurados , con otras muchas ma- 
xímas , que miraban dire&amente á la 
relaxacion de las costumbres , y al des
precio de la disciplina. Sobre tener tan 
mala causa, era también mal defendi

da;
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d a ; porque desnudos enteramente sus es
critos de toda especie de atractivo , no 
se veía en ellos , ni claridad, ni eloqüen- 
c ia ; pero como su doélrina era tan con
forme á la sensual inclinación de todos 
los hombres , se dexaba persuadir sin mu
cha dificultad. A s i, disminuyendo la glo
ria de la virginidad, entibiaba, y aun cor
rompía á muchas Vírgenes Romanas; y 
á puro declamar contra el Celibato, pre
cipitaba á muchos continentes en la diso
lución.

Muchos sugetos de acreditada santi
dad , y literatura escribieron contra su 
do&rina , y contra su vida , que era mui 
conforme á sus opiniones , y le reprehen
dieron con acrimonia sus liviandades, pro
fanidades , é incontinencia. El Papa Siri- 
co , despues de haber condenado á este 
Heresiarca , embió sus Legados á Milán, 
para convocar un Sínodo , y ahogar en 
su propia cuna aquellos nuevos errores. 
Este Sínodo , que comenzó sus sesiones 
al mismo tiempo que llegó la noticia del 
suceso de Tesalónica , condenó á Jovinia- 
no , y sus sequaces , acomodándose en to
do á la sentencia de Roma; y solo falta
ba la execucion. De ésta se encargó Teo- 

N 4  do-
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dosio, y por un Ediéto, dado en Vero- 
na á los doce de Septiembre, mandó sa
lir de Roma á aquellos hombres insolen-s
íes , que mantenían aún él nombre , y ira-* 
ge de su profesion, y los desterró á pa- 
rages solitarios y desiertos , donde forzo^ 
sámente guardarían continencia , si las 
ordenes de Teodosio hubieran hallado en 
los Magistrados la debida execucion.

No se contentó con esto el zelo d@ 
Teodosio , porque informado de las tor-* 
písimas infamias que se habían introdu-  ̂
cido en Roma á la sombra de esta here- 
gia , mandó publicar Ordenanzas severí** 
simas contra varias especies de torpezas; 
y ordenó con la mayor seriedad al Go
bernador , que castigase esta corrupción 
con suplicios correspondientes á la enor
midad de los delitos , á fin de establecer 
en los Romanos la pureza de costumbres,
i  que en otro tiempo Constantino el 
Grande habia comenzado á reducirlos. 
Por este mismo tiempo prohibió también 
con penas rigorosísimas el Matrimonio 
celebrado entre Primos-Hermanos, reno
vando los Ediétos de sus Predecesores, 
abrogados , ó desobedecidos por el de
senfreno , y el desorden. Hizo otras mu

chas
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chas Leyes, que miraban al reposo del 
Estado , y á la policía de la Iglesia. Pero 
la célebre Ordenanza que hizo tocante á 
las Diaconisas , merece que la refiramos, 
aqui con todas sus circunstancias ; asi 
porque la ocasion de hacerla fue mui rui
dosa en aquel tiempo, como por instruc
ción que puede dar á los Príncipes para 
arreglar su conduéla.

En todos tiempos ha pedido la Igl%> 
sia á sus hijos penitentes una Confesion 
pública , ó particular de sus pecados, co
mo humillación necesaria, y señal evi
dente de dolor , y de arrepentimiento. 
Los Ministros ó Confesores , á quienes se 
daba el cargo de dirigir las conciencias, 
oían las acusaciones que cada uno hacia 
contra sí mismo, y ordenaban las peni
tencias , y satisfacciones correspondientes 
á los pecados que se les descubrían , 6 
confesaban. Mientras los Christianos se 
mantuvieron en el fervor , y pureza de 
las reglas Evangélicas , solamente residía 
en los Obispos el Tribunal de la Peniten
cia. Pero creciendo el numero de los Fie
les , é introducida la relaxacion de la dis
ciplina entre la inevitable turbación de las 
persecuciones, se hicieron tan freqüen-

te
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tes los pecados, y los Obispos se halla
ron tan oprimidos de negocios, que fue 
preciso señalar á cada Iglesia un Confe
sor , ó Presbítero ( como le llamaban en
tonces ) Penitenciario. Era obligación de 
éste oír las Confesiones de los Peniten
tes , prescribirlos el tiempo , y modo de la 
satisfacción, y despues de exercitados , se
gún su necesidad, en diferentes praéticas 
de penitencia, presentarlos al Obispo, pa
ra ser absueltos, y reconciliados,

Este cargo establecido por mucho 
tiempo en Constantinopla , fue suprimi
do por el Patriarca Ne&ario , con ocasion 
de cierto desorden que sucedió en aque
lla Iglesia. Una Señora de calidad , viuda 
y m oza, que al parecer , con devocion 
menos sólida habia ascendido á la digni
dad de Diaconisa , hizo una Confesion 
general de toda la vida pasada con el 
Penitenciario , y éste la impuso en peni
tencia de sus pecados muchos ayunos, 
y oraciones extraordinarias. Era preciso, 
para cumplir con la penitencia, estár mu
chas horas en la Iglesia , y con este mo
tivo , tubo ocasion para vér y hablar va
rias veces con cierto Diácono m ozo, de 
quien hizo mucha confianza. Estas con

ver-
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versaciones, mui serias al principio , de
generaron poco á poco en familiarida
des indecentes , y al fin , el comercio es-, 
piritual pasó á amistad ilícita» Finalmen
te , apretada la viuda de los remordi
mientos de su conciencia , fue á confesar 
su pecado , y en la Confesion , por im
prudencia , ó por descuido, nombró al 
cómplice de su delito.

El Penitenciario quiso examinar la 
verdad del hecho ; comprobóle , informó 
al Patriarca, y el Diácono fue depuesto,, 
El cuidado que se puso en ocultar el mo
tivo de esta deposición , excitó mas la cu

riosidad de algunos para saber el miste
rio, Súpose , al fin , el delito que yá mu
chos habían sospechado , y se esparció la 
voz por toda la Ciudad. El Pueblo, car
gando sobre todo el Clero la impruden
cia de un individuo, estubo en términos 
de amotinarse. El Patriarca Neétario, por 
evitar el alboroto , y quitar en lo futuro 
la ocasion de semejantes escándalos, su
primió el oficio de Penitenciario en su 
Iglesia , siguiendo el diétamen de uno de 
sus Capellanes , que se llamaba Eudemón* 
Esta , ó fuese total abolicion de aquel 
cargo , ó suspensión de la penitencia pú-
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blica por tiempo determinado , abrió una 
brecha fatal á la disciplina.

Informado, y condolido Teodosio del 
desorden que acababa de suceder en Cons- 
tantinopla; queriendo quitar á los Paga
nos todo pretexto de satirizar contra las 
costumbres de los Christianos , hizo una 
Ordenanza, por la qual arreglaba la edad, 
y  Testamentos de las Diaconisas. Eran 
estas ciertas Señoras de conocida pie
dad , que se empleaban en todo quanto 
conducía al consuelo , instrucción , y dis- 
ciplina de las personas de su sexo. Distri
buían las limosnas de los Fieles , enseña
ban la Dodtrina Christiana, y ceremonias 
del Bautismo , cuidaban de que se obser
vase la debida decencia en amortajar á 
las difuntas , en ungirlas , y sepultarlas ; y 
aunque su cargo no era algún orden en 
la gerarquia Eclesiástica , sin embargo se 
veneraba siempre como un ministerio an
tiguo , y considerable.

Habíanse introducido entre ellas dos 
especies de abusos. Unas en la flor de su 
edad , con una ansia mugeril de señalar
se entre las otras por su especial devo
ción , se cortaban los cabellos, y se en
traban en la Iglesia ; por esto sucedió mas
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de un escandalo, y siempre habia peli
gro. Otras, con una indiscreta liberali
dad , hadan vanidad de dar todos sus 
bienes á las Iglesias, y Hospitales; coa 
que no pocas veces arruinaban sus fami
lias , por satisfacer á la avaricia de los 
Eclesiásticos.

Para remediar estos abusos , ordenó 
que ninguna viuda fuese admitida al car
go de Diaconisa i hasta cumplir los se
senta años de edad , conforme el aviso de 
San Pablo ; y prohibió á las que eran ad
mitidas el dar , con pretexto de Religión, 
su o ro , plata, y piedras preciosas , de- 
xandolas solamente libre la disposición 
del usufruéto de sus heredades; pero no 
permitiéndolas disipar , ó enagenar las 
raíces con perjuicio de sus hijos, y pa
rientes , como ni testar de ellas en favor 
de los Clérigos , de los pobres , ni de las 
Iglesias.

La primera parte de esta Ordenanza 
fue generalmente bien re c ib id a , y apro
bada ; pero quanto á la segunda , le re
presentaron , que no era bien impedir las 
ultima^ piadosas intenciones de las mo
ribundas , ni agotar una de las principa
les fuentes de la caridad \ que parecia ser

COft*
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contra la libertad de la Iglesia * y aun 
contra el justo derecho de los pobres , el 
excluirlos de las herencias , y limosnas de 
los Fieles ; que bien debilitada estaba la 
Religión, y bien fria la caridad , sin li
mitarlas nuevamente con leyes injuriosas 
á la una i y á la otra. El Emperador , que 
nunca miró como desdoro de la Mages- 
tad el desdecirse , quando le hacían pa
tente que como hombre era capáz de en
gañarse , recibió tan bien esta represen
tación , que dos meses despues publicó 
en Verona un Ediéto rebocatorio de la 
primera leí. Mandó que se borrase de to
dos los registros ; de manera , que nin
gún Abogado pudiese citarla , ni Juez al
guno debiese recibirla*

Asi gobernaba el Imperio con reli
giosa política en la Ciudad de Milán* 
quando recibió la noticia de la muerte de 
la Emperatriz Galla , su segunda rnuger* 
que se había quedado en Constantinopla. 
Sintió con vivísimo dolor la falta de esta 
Princesa , porque la amaba con pasión, y 
la había logrado poco tiempo entre las 
turbaciones de la guerra , y los cuidados 
de la restauración del Imperio. Sacóla de 
los errores en que la Et^peratriz Justina

la
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la había imbuido desde su infancia, y Ja 
hizo compañera, no menos de su piedad, 
que de su trono. Murió en la flor de sus 
años , dexando solo una hija llamada Pla- 
cidia , aquella Princesa tan celebrada en 
la fama , por su peregrina belleza , por 
su extraordinario ingenio , por las raras 
aventuras de su vida , y por las grandes 
muestras que dio de su fervorosa f é , y 
de su ardiente zelo por la Religión.

Celebráronse en su honor magníficos 
funerales. Poco tiempo despues hizo le
vantar Arcadio en la Plaza mayor de Cons- 
tantinopla una hermosa columna , donde 
mandó colocar la Estatua de plata de Teo
dosio , con inscripciones, y Geroglificos 
de sus ultimas viétorias, queriendo que 
fuese á la posteridad un eterno monu
mento de la gloria del padre, y de la pie
dad del hijo.

Tomó , en fin , Teodosio la resolución 
de dar la buelta ácia Oriente, para dis
frutar entre sus amados Pueblos la dul
zura de la p az, que acababa de estable
cer en todo el Romano Imperio. Había
se detenido casi tres años en Italia; em
pleando todo este tiempo en poner las 
Provincias en orden , y en instruir al Jo-
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ven Valentiniano, á quien amaba como 
si fuera hijo suyo» Sabiendo el mucho ere- 

f- dito que Simaco tenia en el Senado f le 
honró con la dignidad de Cónsul , ha
ciendo cjuanto pudo para ganar aquel ani
mo inquieto , que podía perturbar los ne
gocios , y era cabeza de un considerable 
partido» Y  al mismo tiempo promulgó se-* 
verísimos Ediétos contra el culto de los 
falsos Dioses * mostrando con este modo 
de proceder , sabía prescindir en los su- 
getos el mérito , y la Religión, Hecho 
esto salió de Milán , dexando el imperio 
de Occidente sosegado, y al Emperador 
bien instruido en el arte de reinar.

Había mandado marchar una parte 
del Exercito , para castigar de paso el 
atrevimiento de los Barbaros , que habían 
salido á inquietar el reposo de los Pue-* 
blos. Estaban estos refugiados en los bos
ques de la Mácedonia, conducidos á ellos 
por los desertores , de que yá hablamos 
arriba, para librarse del castigo que me- 
xccía su traición. Al principio mas pare
cía vandada de foragidos, que cuerpo de 
Tropas arregladas ; pero aumentado con
siderablemente el numero , con la rota 
del Exercito de Máximo ? comenzaron á

ob-
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observar algún orden i y hicieron irrup
ción en la Tesalia , y en la Macedonia. 
Creció su atrevimiento con la falta de 
resistencia que encontraron * y en poco 
tiempo talaron impunemente toda la cam
paña ; luego que tuvieron noticia de que 
el Emperador venia á ellos, con su Exer- 
cito , se mantuvieron quietos en los bos
ques que rodeaban las lagunas, y no osan
do salir al descubierto , se contentaban 
con hacer álgúnas correrías durante la 
noche, y al despuntar el dia se retira
ban con el butin á la maleza. Mas pa
recían Fantasmas que Ladrones; quexa- 
banse todos de sus insultos ; pero nadie 
se atrevía á forzarlos en su retirada.

Llegando Teodosio á Tesalonica, hi
zo abanzar ácia los bosques una parte de 
su Infantería conducida por Timaso , y 
poco despues la siguió también él mis
mo. Hizo buscar á los enemigos ; pero 
tardando mucho en darle noticia de ellos, 
salió del campo ocultamente , seguido de 
cinco Oficiales bien montados, para reco
nocer por su persona los lugares donde 
podían estár encubiertos. Descubrió feliz
mente lo que pretendía saber , porque 
entrando en una pobre casa para desean-

- Tom, II. O  sa¿;
• \
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sar de la penosa fatiga de una larga car
rera , halló en ella un hombre , cuya in
mutación de semblante, y modo de andar 
asustado , le hizo entrar en algunas sos
pechas. Informóse secretamente de quién 
era , y de dónde venía ; mas no pudiendo 
averiguar cosa cierta de aquel sugeto des
conocido , mandó que le asegurasen. Quiso 
examinarle por sí mismo; pero no pudien
do sacarle respuesta alguna positiva , ni 
por amenazas , ni por promesas , hizo que 
le aplicasen á qüestion de tormento. Apre
tado entonces con la fuerza de los dolo
res confesó ,< que era espía de los Bárbaros; 
que corría la campaña por el d ia , para 
enseñarles el butin que hablan de recoger 
ellos por la noche ; y sobre todo, que te
nia orden de informarlos del tránsito del 
Emperador, y de la marcha de su Exer- 
cito. Declaró despues el numero, las fuer
zas , y el lugar donde estaban refugiados.

EL Emperador partió prontamente 
ácia su Exercito, y el día siguiente mar
chó con algunas Tropas , las quales em
bistieron tan valerosamente contra aquel 
cuerpo de Bárbaros , que sin embargo de 
la dificultad del sitio , y de su desesperada 
resistencia , los forzaron en sus mismas

.: em-
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emboscadas. Fue mui grande el numero 
de los muertos ; hicieronse algunos pri
sioneros, y otros fueron exemplarmente 
castigados ; siguióse el alcance de los de
más desde la mañana hasta la noche. Vien
do Timaso que estaban los Soldados fati
gados con el alcance , suplicó ai Empera
dor que tomase algún descanso , y le per
mitiese también á los que le seguían. Hi- 
zose la señal de recoger ; acampóse en 
unas praderías que estaban alli cercarías; 
dióse licencia á los Soldados para que 
celebrasen con regocijos la viétoria ; y 
con la demasiada confianza que se tenia, 
no se puso todo el cuidado que se debie
ra en la guarda , y disciplina del campo.

Entre tanto se rehicieron los Bárba
ros ; y habiendo sabido por algunos de-los 
suyos que felizmente se escaparon, el es
tado ert que se hallaban las Tropas , vinie
ron á favor de la noche, echáronse so
bre ellas , y hicieron un grande estrago, 
antes que lo percibiesen. Al fin , los que 
estaban menos dormidos , tocaron al arma 
en todas partes , y todos se pusieron en 
estado de defensa. Corrieron todos á la 
tienda del Emperador , que al primer 
ruido se habia levantado. Travóse la es- 

O2 ca-
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caramuza en el mismo cam po, y  hubie
ra sido mui dudoso su fin y suceso , si 
aquel Príncipe no animára á los Solda
dos con su exemplo , y si Promoto , uno 
de sus Tenientes Generales, que no se 
hallaba lejos , no hubiera llegado con al
gunos Esquadrones de Caballería que 
acabaron de desordenar , y poner en fu
ga al enemigo.

Queria Teodosio seguir en persona 
el alcance, para librar á sus Pueblos de 
las incomodidades que les ocasionaban 
estos Bárbaros; pero Promoto le repre
sentó , que aquellos no eran enemigos dig
nos de la fatiga, ni aun del cuidado de 
un Emperador ; que debia su Magestad re
servarse para expediciones de mayor de
coro , y dexar al cuidado de alguno de sus 
Tenientes una facción obscura , donde ha
bía trabajos que vencer , sin gloria que 
adquirir. Encargóse él mismo de esta co
misión, y la desempeñó tan fiel y valerosa
mente , que encerrando á los Bárbaros en 
sus mismas chozas, hizo en ellos tan gran 
carnicería , que no escapó ni uno solo.

El Emperador entre tanto continua
ba su viage. Todos los Pueblos salían á 
recibirle con extraordinario afe&o , y al

en-
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entrar en las Ciudades era cada entrada 
un triunfo. Llegó , en fin , á Constantino- 
pía el dia nueve de Noviembre, mas glo
rioso con las aclamaciones de sus Vasa
llos, que con las victorias de sus enemi
gos. Salióle á recibir su hijo Arcadio , y 
todos los Estados del Imperio manifesta
ban á competencia el gozo que tenian 
por su feliz arribo.

El primer cuidado que ocupó la aten
ción religiosa de Teodosio , fue el ren
dir á Dios humildes gracias por todos 
los buenos sucesos de su Imperio, visitar 
el magnifico y suntuoso Templo que ha
bía hecho edificar en honor de San Juan 
Bautista , y hacer trasladar á él desde 
una Aldea vecina de Calcedonia las re
liquias del mismo Santo , con grande so
lemnidad. Informóse del estado que te
nían los negocios de la Iglesia, y habien
do entendido que Eunomio había celebra
do sus asambleas en la Ciudad , y pu
blicado en ella algunos de sus errores, 
le mandó desterrar de Constantinopla. Lo 
mismo executó con otros Hereges de las 
Ciudades circunvecinas , para quitarles 
la ocasion , y medios de difundir el ve
neno de su S e d a , y corromper los Pue- 
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blos con su comunicación pestilente, y 
contagiosa.

Regladas asi las cosas que concernían 
á la Religión , se aplicó á reconocer las 
necesidades del Estado , y aliviar las Pro
vincias que estaban algo cargadas , levan^ 
tando en tiempo de paz los tributos , y 
contribuciones que había impuesto , pre
cisado de la inevitable necesidad de la 
guerra. Sobre todo procuró atajar los ma
los designios , Y perniciosas inteligencias 
que se iban formando en la Corte , asi 
por los artificios , y  negociaciones de Ru
fino ; como por los zelos , y emulación 
de los demás Cortesanos contra este fa
vorecido.

Era Rufino Francés de nacimiento y 
de origen , natural de la Provincia dq 
Aquitania , hombre de calidad- modera
da ; pero de elevado entendimiento, sa- 
gáz , insinuativo , bien cultivado , propio 
para divertir á un Príncipe , y también 
capáz de servirle. Vínose a la Corte de 
Constantinopla , ganó amigos , y Protec
tores ; dieronle á conocer á Teodosio, y  
éste se prendó de sus partidas. Supo usar 
tan diestramente de estos primeros alha- 
gos de la fortuna , que en poco tiempo su-*

biq
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bió á ocupar los cargos mas apreciables. 
Hozóle el Emperador Mayordomo Mayor 
de su Palacio , Consejero intimo de todos 
los Consejos , y  del Gabinete , honróle 
con su amistad y confianza, y finalmen
te ledió á su hijo Arcadio por compañe
ro en el Consulado.

Mantubose Rufino en el valimiento 
por los mismos medios que le habían lle
vado á é l ; esto es , mas por su artificio, 
que por su virtud. Crecía la ambición al 
paso de la fortuna. Procuraba enriquecer
se con los despojos de los que infamaba 
primero con las calumnias. Miraba con 
odio irreconciliable á qualquiera sugeto 
de prendas sobresalientes, bastando para 
ser su enem igo, el poder ser su competi
dor. Con todo eso , como temia perder la 
amistad del Príncipe si no se conservaba 
en su estimación , afeétaba siempre una 
gran modestia, y noble desinterés; cu
bría sus perniciosos consejos con pretex
tos de justicia, y de politica ; y era tan 
diestro en manifestar sus prendas , ocul
tando su defeétos , que el Emperador, con 
toda su comprehension, y sin embargo 
de ser tan zeloso de su autoridad , se de- 
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xaba muchas veces prevenir * y gober
nar sin advertirlo.

Mortificaba, y  aun irritaba mucho á 
los Señores de la Corte la elevación de 
este Valido. Timaso y  Promoto, que aca^ 
baban de gobernar los Exercitos , y de 
hacer al Imperio tan importantes servia 
cios, pretendieron ser preferidos á él en 
diferentes ocasiones. Taciano , que en au-* 
sencia de Teodosio había sido Gobernar 
dor de todo el Oriente , no podía sufrir 
verse subalterno de un Ministro nuevo, 
y  sin otra prenda recomendable , que la 
dicha de haber agradado al Príncipe. 
P ro cu lo h ijo  de Taciano, y  Gobernador 
de Constantinopla , mozo ardiente , y ani-̂  
raoso , resistía á Rufino en todas las oca-̂  
siones que se ofrecían, Conspiraron to
dos juntos contra é l , y  resolvieron per
derle. Noticioso Rufino de estos desig^ 
nios, previno el animo del Emperador* 
y componiendo el semblante ácia la mo
destia y el dolor , le dixo. Señor, los cre
cidos favores, con que cada día me hon
ra la generosa dignación de vuestra Ma- 
gestad , me hacen odioso á toda la Cor
te, Pareceme , que me he portado con

to-
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toda la moderación, de que he sido ca
pá? , por no irritar la emulación de los 
embidiosos ; sin embargo sé, que cada dia 
se forman facciones , y se arman lazos 
contra mi honor, y mi vida, Infaliblemen
te caeré precipitado , si no me sostiene lá 
poderosa mano que me levantó. Y o , Se^ 
ñor , bien reconozco mi ningún mérito , y 
que me hallo enteramente destituido dé 
todo genero de prendas» Solo me asiste la 
fortuna de ser favorecido de vuestra Ma- 
gestad , y la dicha de hallar en mi pro
pio genio quanto necesito para profesar 
á  vuestra Magestad un eterno reconocí* 
miento.

Despues que empeñó al Emperador en 
protegerle, bol vio la atención no solo á 
librarse de sorpresas, sino también á per
der á sus émulos, y enemigos. Estos odios 
ocultos y encubiertos hasta entonces , co
menzaron á declararse poco tiempo des
pues 5 porque hallándose en un Consejo 
con Promoto , tubieron los dos diversas 
contestaciones. Luego que salió el Em
perador bolvió á encenderse con mas ca
lor la disputa ; cada uno pretendía defen
der su opinion , y parecer ; y al fin vinie
ron insensiblemente á calentarse, Pixole

Ru-
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Rufino no sé que palabras injuriosas; ce
góse Promoto con la cólera , y le dio una 
bofetada. Corrió luego la voz por el Pa
lacio. Hablaban todos según el afecto , ó 
inclinación que dominaba á cada uno ; pe
ro el Emperador , á quien fue al punto 
Rufino á dar sus quexas , se irritó sobre 
manera. Protestó altamente , que yá esta
ba cansado de sufrir , y disimular tanta 
emulación, tanta contienda , y de aguan
tar la insolencia de los que fomentaban 
semejantes disensiones ; que tratasen de 
vivir en paz , y  de mirar con respeto á 
las personas que merecían su cariño ; y  
que tubiesen entendido, si no daban fin á 
sus emulaciones , que pondría á Rufino en 
parage tan superior á todos ellos , que se 
viesen obligados á respetarle , y aun aca
so á obedecerle*

Este Príncipe , que hablaba como So
berano , y sabía hacerse temer quando la 
necesidad lo pedia , pronunció estas pala
bras con tanta entereza, y magestad, que 
nadie osó replicarle. Desterró á Promoto 
de la Corte , y casi al mismo tiempo dió 
á Rufino el cargo de Prefeéto del Preto
rio. E sta nueva dignidad , y la protección 
del Emperador , de que estaba reciente-

men-
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fuente asfegurado , le dieron lugar de ven
garse mas fácilmente de sus enemigos* 
Promoto no sobrevivió mucho tiempo á 
su desgracia 5 porque habiendo recibido 
orden de conducir el Exercito , y marchar 
contra los Bastarnos , que arrasaban im
punemente todo el País de la Tracia , fue 
muerto en una emboscada por una parti
da de los Barbaros. No faltaron algunos 
que atribuyeron á Rufino esta traición.

N i fue menos funesta la muerte de 
Proculo. Hizole este Ministro acusar de 
muchos delitos ; corrompió los Comisa
rios que estaban señalados para el conoci
miento de su causa , induxolos por deba- 
xo de cuerda á que le condenasen á muer
te , y dispuso las cosas de manera, que la 
gracia , y perdón de la vida que le embió 
Teodosio , llegase después de la execu- 
cion. Enredó á Taciano en negocios de 
su familia ; y Timaso no sería mas dicho
so que los otros, si no hubiera buscado la 
amistad de este favorecido , haciéndose 
cómplice, y confidente de sus mas enor
mes delitos. Tal era la conduda de Rufi
no , que abusaba de la bondad, y confian
za de su dueño ; y que cinco años despues, 
quando yá no le contenia el temor , y míe-
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do de Teodosio , viviendo con Empera
dores cobardes , y poco habiles, fue una 
de las principales causas de la desolación 
del Imperio, por su orgullo, y por su am
bición desmesurada.

En semejante estado se hallaban las 
cosas de la Corte de Constantinopla, quan
do llegaron á ella las noticias de la trai
ción de Arbogasto, y de la muerte de V a 
lentiniano. No obstante lo mucho que tra~ 
baxó y se desveló Teodosio en dexar á 
este joven Principe un Imperio pacifico, 
y  bien gobernado ; apenas dió la buelta 
á Oriente, quando se formaron contra él 
varios partidos en Roma , y en las G au
las. Los Senadores Paganos instaron en 
sus antiguas pretensiones , y  le hicieron 
una Deputacion solemne , pidiéndole la 
restauración de sus Templos, y el exerci- 
cio libre de su Religión. Examinóse la 
petición en el Consejo, y aunque todos 
los votos se inclinaban á conceder lo que 
se pedia , Valentiniano se opuso á esta re
solución , y despidió á los Diputados con 
una repulsa, que no les dexaba lugar á 
nuevas esperanzas.

Muchos que se habían hecho Chris
tianos por politica , buscaban modo pa

ra
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ra renunciar impunemente la Religión, 
procuró Teodosio poner algún remedio á 
este desorden mientras estubo en Occi
dente ; porque habiendo entendido, que 
no pocas personas de calidad, por acomo
darse al tiempo, y hacerse aptas para los 
cargos políticos , dexaban el culto de los 
Dioses , y se hacían bautizar ; juzgó pru
dentemente que no se mantendrían cons
tantes en la Fé , los que entraban á ella 
por una puerta tan falsa, y la abrazaban 
por motivos tan humanos. Para quitarles, 
pues , la libertad de mudar fácilmente de 
R eligión, mandó promulgar un severísi- 
mo Ediéto contra los Apostatas. Declaró
los incapaces de ser testigos en instrumen
tos públicos, inhábiles para succeder en 
qualquiera herencia , indignos de ser ad
mitidos á la compañía de los hombres de 
bien , privados de voz a étiv a ,y  pasiva, 
decaídos de todo cargo , nobleza , ó dig
nidad , sin poder jamás pretender ser res
tablecidos ; queriendo que los que habiaa 
profanado los sagrados misterios , fuesen 
mirados, no solo como personas erradas, 
sino como hombres perdidos, mereciendo 
ser abandonados de los hombres , los que 
primero habían abandonado á Dios.

.Mu*
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Muchos , pues., que se hallaban em

peñados en una Religión * á la qual solo 
se habían unido por tiempo determinado, 
pensaban eri hacer un Emperador , que les 
permitiese dexar la Religión * sin perder 
las dignidades* Sucedió al mismo tiempo, 
que Valentiniano , habiendo sabido esta
ba en Roma úna Comedianta de peregri
na hermosura , que arruinaba, y corrom
pía á toda la juventud , mandó que salie
se de la Ciudad H y la traxesen á la Cor
te. Eifsugeto á quien se dió este orden, 
se dexó ganar con dinero, y se vino sin 
efeéiuar su comísion. Despachó luego el 
Príncipe otras personas mas fíeles , que 
sacaron aquella Cortesana , y la conduje
ron a las Gaulas, donde se hallaba á la 
sazón. Detubola allí mucho tiempo ; nías 
no quiso verla, temiendo caer él mismo 
en el desorden, que pretendía corregir en 
los demás. Los interesados á quienes qui
taba la ocasion , dándoles al mismo tierna 
po exemplo de continencia , se sintieron 
de uno y de otro , y se conjuraron contra 
él , porque resistía á sus pasiones , y no 
podían oponerle otras semejantes.

Flaviano, Prefeéto del Pretorio , suge- 
to hábil, y de grande experiencia en los 
*, ne~
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negocios, pero mui entregado á las su
persticiones paganas , acaloraba, y man
tenía por debaxo de cuerda estos movi
mientos.

Era digno de temerse este sugeto, asi 
por la gran reputación que lograba en la 
Ciudad, y por cierías-tprádicciones estu
diadas , que esparcía cautelosamente en
tre sus parciales , como por las ocultas 
conexiones , é inteligencias que mantenía 
con el Conde Arbogasto , el qual, estando 
acostumbrado á mandar en las Gaulas co
mo dueño , tomaba sus medidas para con
servarse , á pesar de los zelos del Empe^ 
rador, en la autoridad que se había ad
quirido por todas aquellas Provincias.

Era Arbogasto un Capitan Francés, 
que desde sus mas juveniles años había 
seguido las Vanderas , y Estandartes de 
los Romanos. Acompañó á Graciano en 
las guerras de Alemania r y ganó en todas 
las funciones gran crédito , y reputación. 
Quando murió este Príncipe se negó cons
tantemente á reconocer á Máximo , y e.ti 
la casi general revolución de todos los 
Oficiales del Exercito , solo él se mantu- 
bo firme por el partido de Valentiniano, 
Llegó á todos los empleos que se mere-

cia
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cia su fidelidad , y la gran opinion que se 
tenia de su valor * y dé su buena conduc
ta. Ganóse el cariño , y  veneración de to
dos los Soldados , que de su propia auto
ridad le confirieron el bastón de todo el 
Exercito, sin qué la Corte osase resistir i  
está elección» Delpüefe de vencido Máxi
mo , cuya rota sé- debió principalmente á 
su v a lo r fu e  embiado á las Gaulas pa
ja  sujetarlas , y mandar las Tropas que se 
destinaban á mantenerlas* Restableció en 
ellas los negocios del Imperio ; ganó mu
chas batallas contra los Bárbaros , y aun 
contra los de su misma nación , obligán
dolos á que le pidiesen la paz con ren
dimiento. 1

Estos grandes ‘servicios le  hicieroa 
tan dominante, y tan absoluto , que to
mó por sí mismo Ja entera administraciori 
de las guerras del Imperio. El Exercito 
seguía ciegamente todas sus disposiciones; 
porque fuera de ser hombre de valor* 
afortunado en sus empresás y y müi prac
tico en el arte dé la guerra ; era enemi
go del fausto, tan desinteresado , que so
lo recibía el sueldo del Emperador para 
repartirlo entre los Soldados, á los qualés 
tedia enteramente él butin de las vióto- 
—- rias?
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rías, sin reservar para sí mas interés que 
la gloría de haber vencido, y tenia una vi
da tan frugal, tan modesta, y tan laborio
sa , que parecía compañero de los mismos 
de quienes era Capitan.

Teodosio que conocía bien sus gran
des partidas, estuvo casi resuelto á llevarle 
consigo; pero despues juzgó sería mas ex
pediente dexarsele á Valentiniano como 
sugeto de experimentada fidelidad , que 
con su credito , y egemplo podia contener 
la Corte , y  asistir con su consejo á aquel 
Joven Em perador, que tenia bellísimas in
tenciones , pero le faltaba la necesaria ex
periencia en los negocios. Creyó Arbo- 
gasto, que yá no podía hallarse digna re
compensa á sus servicios, y se hizo mas 
insolente , quanto se juzgó mas necesario» 
Disponía de los cargos del Exército ; re
glaba las Tropas V'y las daba nuevas for
mas de disciplina ; hacia la guerra ó la paz 
según su capricho , despreciando , ó refor
mando las ordenes del Emperador, y no 
queriendo admitir otros límites á su poder, 
que los de su orgullo, y ambición.

Viniendo despues Valentiniano á las 
Caulas , no pudo sufrir que Arbogasto 
mandase en  ellas como Soberano ; intentó 

Tom, II\  P aba-
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abatirle , pero sin perderle, y si pudiese 
ser sin mortificarle. Para esto , daba algu
nas órdenes importantes sin su comunica
ción ; era muchas veces de contrario sen
tir á su dictamen ; algunas desechaba sus 
consejos, y prefería los de otros Ministros, 
esperando por este camino acostumbrar 
insensiblemente á la dependencia á un 
sugeto que le sería mui grato si no afe¿tá- 
ra serle igual. Arbogastp, que no gustaba 
ser contradecido, ni quería perder un pun
to de la autoridad que se habia ganado, 
se ligó secretamente con todos los mal 
contentos, y resolvió atropellar por todo, 
si le apuraban demasiado. En el ínterin iba 
asegurando los Oficiales del Exército, y 
hacia resistencia á las disposiciones del 
Emperador, quando éste no se acomodaba 
á su sentir.

En este mismo tiempo se recibió la 
noticia de que un Exército de Barbaros 
venía abanzando ácia las fronteras de Ita
lia, Valentiniano, que se hallaba á la sa
zón en Viena de las Gaulas, resolvió pasar 
los Alpes , y  marchar contra los enimigos 
á la frente de sus Tropas; pero antes de 
empeñarse en esta guerra , quiso atender 
é  la salvación de su alma, y al reposo de su
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Imperio; para lol primero se hizo bautizar, 
y para lo segundo, declaró á Arbogasto 
privado de su gracia , y  le quitó el bas
tón del Exército.

En quanto al Bautismo, aunque habia 
en las Caulas Prelados de mucha opinion, 
y santidad, quiso recibirle por mano de 
San Ambrosio , á quien solía llamar su 
Padre, y su Maestro. Quería embiar á  
llamarle por uno de sus Oficiales, quando 
supo que el mismo Santo estaba yá para 
ponerse en camino, de lo que mostró gran 
consuelo, y alegría. Al primer rumor de 
la marcha de los enemigos, los Gober
nadores , y Magistrados de las Ciudades 
mas expuestas, acudieron al Arzobispo, 
suplicándole fuese á representar al Em
perador el riesgo en que se hallaba la 
Italia , si no era prontam ente socorrida. 
Aceptó la deputacion , ju zgán d o la  necesa
ria para el reposo, y seguridad de su País. 
Disponíase para salir el dia siguiente, 
quando se tubieron en Milán noticias fixas 
de que el Emperador acaloraba su viage, 
estando yá publicado el dia de su partida, 
el equipage mui abanzado , y dadas to
das las órdenes necesarias para los aloja
mientos de la Corte , y Quarteles de los 

P a  Sol-
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Soldados. El Arzobispo, cuya caridad nun* 
ca se negaba á ío necesario, y cuya mo
deración siempre se resistia á lo superfluo, 
se juzgó entonces descargado de su comi
sión , y esperó al Emperador en Milán, 
mientras el Emperador le esperaba á él en 
Viena.

Entre tanto Valentiniano cada dia mas 
zeloso de su autoridad , y mas ofendido de 
la insoportable arrogancia de Arbogasto, 
resolvió arruinarle. Aguardó coyuntura, y 
un dia que estaba en su trono , viendo en
trar á este General, le miró con indigna
ción , y le puso en la mano un billete, en 
que le mandaba retirarse de la C orte, y 
dexar el bastón de sus Exércitos. Recibió 
Arbogasto el {japel, leyóle, le hizo peda
zos en su presencia ; y bolviendose al Em
perador , le dixo con desacato: Este bas
tón no me le conferisteis vos , y asi tam
poco sois vos el que me le habéis de qui
tar. Valentiniano , consultando á su cora- 
ge , y arrebatado de la ira , se arrojó á 
coger la espada de uno de sus Guardias, 
para atravesar con ella á Arbogasto. De
túvole la Guardia , y aun le obligaron 
despues á publicar que este Principe , in
dignado de que no le dexasen executar
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todo lo que se le antojaba, había intentado 
quitarse á sí mismo la vida. Arbogasto, 
despues de este lance, juzgó que yá no 
estaba seguro, y que asi yá era preciso 
acabar el delito comenzado , antes de ser 
prevenido. Con pretexto de que algunas 
personas poderosas pretendían arruinarle, 
convocó sus amigos , ganó los Eunucos de 
la Cámara , y puso muchos Soldados de 
su devocion en todas las cercanías de Pa
lacio.

El Emperador embió sus órdenes al 
Campo , y todas eran despreciadas; ha
bló él mismo á los principales Cabos del 
Exército , y de ninguno era obedecido. 
Viendosede esta manera, y en un instan
te casi totalmente abandonado, y cerca
do en su mismo Palacio , despachó pron
tamente uno de sus Secretarios á T eo - 
dosio para pedirle socorro; y aun dudó si 
iría él en persona á buscar asilo segunda 
vez en la Corté de Constantinopla ; pero 
creyó, al fin, que San Ambrosio sería bas
tante para sacarle del apuro en que se 
hallaba. Escribióle , pues , al punto , pi
diéndole que viniese sin dilación á bauti
z a r le ^  á terminar por medio de algún 
decente ajuste las diferencias que tenia 
con Arbogasto. P 3 Par-
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Partio el Santo al momento , confiado 

en la grande autoridad que tenia sobre el 
uno, y el otro ; y resuelto á reconciliarlos, 
dando á uno , y á otro una prueba evi
dente de la sinceridad de sus intenciones, 
entregándose por prenda á qualquiera de 
los dos , ó en todo caso arrimándose al 
Emperador , para defenderle con sus rue
gos, y oraciones, si Arbogasto se mante
nía inflexible.

Hallabase vá en medio de los Alpes, 
quando supo con increíble dolor la muerte 
de Valentiniano. Los Historiadores hablan 
con diversidad del tragico fin de este po
bre Emperador. Refieren unos, que estan
do divirtiéndose , despues de comer, á las 
orillas del Rodano, Arbogasto le sorpreen- 
d ió , y le quitó la vida. Otros creen que 
habiéndole hecho ahogar por ciertos ase
sinos , dispuso que le colgasen de un árbol 
con su mismo pañuelo , para que juzgasen 
todos que él había sido el homicida de sí 
mismo. Lo mas verisímil es , que fue so
focado por los Eunucos de Palacio á soli
citación de Arbogasto, y que asi fue ha
llado en su cama la noche del Sabado 
quince de Mayo , Vigilia de. Pentecostés. 
San Ambrosio se bol vio á Milán, llorando
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inconsolablemente la desgracia de este 
Principe, á quien amaba con ternura , y 
cuyo extraordinario mérito tenia bien co
nocido.

Porque no bien llegaba á la edad de 
veinte y cinco años , quando yá poseía to
das las qualidades que podían hacerle un 
grande Emperador. Su disposición, su 
garbo, su robustéz , su destreza en toda 
especie de exercicios, y cierta gracia na
tural que acompañaba todas sus acciones, 
le hacían fácilmente distinguirse, y seña
larse entre todos sus Cortesanos. Lograba 
un entendimiento vivo , y penetrante, y 
sus pareceres en el Consejo eran tan jus
tos, y  tan graves, que en medio de sús 
pocos años, parecía un Varón consumado 
en la experiencia de los negocios. Era 
casto, liberal, humano, constante en la ad
versa fortuna, y moderado en la próspera. 
Aunque halló casi exausto el erario Impe
rial con la continuada infelicidad de las 
guerras civiles , nunca quiso cargar mas á 
los Pueblos , respondiendo á los que le 
aconsejaban impusiese tributos nuevos, 
que sería mejor pensar en suprimir los an
tiguos.

Fueron acusadas delante de él ciertas 
P 4 per-
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personas de calidad , de que conspiraban 
contra su persona, teniendo designio de 
quitarle la Diadema; pero él hizo tan poco 
caso de semejantes delaciones , por lo co
mún mui delicadas, que en su Rey nado 
nadie temió la emulación, ni las calum 
nias. Quiso , y estimó tanto á sus herma
nas , que dilataba el casarse, temiendo no 
se disminuyese el amor que las tenia , ha
biendo de repartirse con la esposa que 
tomase; y quando se sintió embestido de 
los asesinos, no se le oyó mas quexa que 
el cuidado de sus pobres hermanas. Pero 
sin embargo de este tierno amor que las 
profesaba , nunca pudieron doblar su jus
ticia , y entereza. Gozaban estas Princesas 
cierta heredad que su madre la E m pera
triz Justina las habia dexado, sin mas titu
lo que el de la posesion. Los dueños de la 
heredad, á quienes se habia despojado de 
ella, pretendieron recobrar sus derechos, 
y confiados en la irrupta Justicia del Em 
perador , le constituyeron árbitro de esta 
diferencia. Embió la causa á los Jueces 
Ordinarios; pero en particular habló á las 
Princesas , y las reduxo á restituir genero
samente la tierra que las disputaban.

Fue Principe mui dócil, y  pronto siem
pre
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pre á corregir sus deíe&os. Murmurában
le á los principios , que se entregaba ni
miamente á los expeótáculos, y á todas 
las diversiones del Circo. Abstúvose de 
ellos , y aun concedía dificultosamente li
cencia para que se celebrasen estos juegos 
públicos én los aniversarios solemnes de 
los Emperadores , y en las grandes felici
dades del Imperio. Notabanle algunos, de 
que la demasiada inclinación á la caza le 
hacia menos aplicado al manejo de los ne
gocios ; mandó al punto matar todas las 
fieras que habia en los bosques , y en el 
Parque ; y se aplicó enteramente á gober
nar el Estado por sí mismo. Yá no tenían 
sus émulos que murmurarle , sino que al
gunas veces adelantaba la hora de comer 
por falta de sufrimiento, ó por sobra de . 
intemperancia. Aprovechóse de este aviso, 
y fue tan abstinente, que ayunaba con mu
cha frecuencia, comiendo con gran parsi
monia , y frugalidad , aun en los magnífi
cos convites que solia hacer á sus Corte
sanos.

No perdió ocasion de mostrar su pie
dad para con D ios, y su ardiente zelo por 
la verdadera Religión, yá contra los He- 
reges ,yá  contra los Paganos. Seguía siem

pre-
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pre los consejos, é instrucciones de San 
Ambrosio, siendo ahora tan ardiente en 
amarle , y venerarle , como en otro tiem
po en aborrecerle, y perseguirle. Mostran
do en esto, que sus pasados errores proce
dían mas de impresiones forasteras , que 
de malignidad de genio , ó destemplanza 
de natural. Reinó cerca de diez y siete 
años, Príncipe digno de vida mas dilata
da , y de muerte mas feliz.

Los cómplices de su muerte publica
ron que él mismo se habia quitado deses
peradamente la vida ; y que irritado por
que sus Ministros resistían á sus pasiones, 
y no se acomodaban con sus designios in
justos , y poco racionales, quiso mas de- 
xar de vivir, que ser Emperador , sin ser 

.dueño de sus acciones. Con este pensa
miento, dexaron que se sepultase honorí
ficamente su cuerpo, no queriendo hacer 
alguna violencia que excitase las sospe
chas , y  los hiciese reos de la pública in
dignación.

Entre tanto era necesario proveer al 
Imperio de Emperador. Arbogasto, afec
tando moderación , y modestia , reusó este 
honor , que nadie le hubiera disputado. 
Puede ser que el fausto , y exterior apara

to
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to no fuese de su genio , queriendo ser 
Emperador sin parecerio. Puede ser tam
bién, que temiese ser tenido publicamente 
por el homicida de Valentiniano , si le 
veían ser su succesor; ó acaso creyó, que 
los Romanos no obedecerian de buena ga
na á un Francés , ni los Christianos á un 
Gentil. Sea lo que fuere , él puso los ojos 
en uno de sus amigos , llamado Eugenio, 
y  resolvió darle el titulo de la dignidad, 
reservándose en sí mismo la autoridad , y 
el poder. Era Eugenio hombre de humilde 
nacimiento, que habiendo profesado la Re
torica con alguna reputación , dexó la Es
cuela , y pasó á seguir la Corte. Recibióle 
en su familia, y le hizo su Secretario Ri- 
eomer, General de los Exércitos de Va
lentiniano , y partiéndose éste á Constan- 
tinopla, se le dexó mui encomendado á 
Arbogasto, como sugeto capáz , hábil, 
dodo , y que podia servirle con utilidad. 
Escogióle , pues , Arbogasto, como á he
chura suya, y que no pudiendo aspirar al 
Trono, ni mantenerse en él sin su asisten
cia , dependería enteramente de él, por re
conocimiento , y por necesidad.

Flaviano dio su consentimiento á esta 
elección , en nombre de los Paganos, es-

pe-
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perando tener mas parte en el gobierno, 
en tiempo de un Emperador de autoridad 
tan débil; no ignorando por otra parte, 
que aunque Eugenio era Christiano , tenia 
mucha inclinación al Paganismo. Costó al
guna dificultad el reducirle á que acepta
se el Imperio; porque era de animo tími
do , y  cobarde , y gustaba mas de vivir 
con reposo en el estado de particular*, que 
con inquietud en el de Principe; pero unos 
le ofrecieron tantos socorros, y otros le 
profetizaron tantas dichas, que al fin to
mó la Purpura , y la Diadema, y se dexó 
proclamar Emperador.

La noticia de la muerte de Valentinia
no alteró sobre manera la Corte de Cons- 
tantinopla. Teodosio la sintió vivísima- 
mente. Escribió al punto cartas de mucho 
consuelo á aquellas afligidas Princesas , y 
pidió á San Ambrosio que tomase por su 
cuenta el cuidado de su sepultura, y fune
rales. Tenia yá mandado hacer este Prela
do un magnífico sepulcro de porfido , y 
luego que recibió el orden le hizo dispo
ner , y celebró solemnísimas exequias á la 
memoria de aquel piadoso Emperador, 
pronunciando el mismo Santo la Oración, 
ó Elogio fúnebre. Habló de él como de un 

_ . per-
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perfedo Christiano , aunque no era mas 
que Catecúmeno. Aseguró que Valentinia
no no habia faltado al Bautismo, sino el 
Bautismo á Valentiniano; que le purificó 
la Fé , acompañada de la buena voluntad, 
y  que se le debía imputar una gracia que 
había deseado con ardor, que habia pedido 
con instancia, y á la qual se habia dispues
to con una confesion animosa de su Fé, 
negando resuelta, y eficazmente á los Pa
ganos el restablecimiento de sus inmundos 
Altares. Protestó con todo eso , que no se 
le pasaría día alguno sin hacer memoria 
de él en sus Sacrificios, ni alguna noche, 
sin darle parte en sus Vigilias.

Todo el Pueblo conmovido con las 
virtudes, y las desgracias de este Princi
pe , renovó con su llanto el amor , y esti
mación que le habia profesado. Las Prin
cesas , á las quales dirigió el Arzobispo 
una parte de su discurso , se deshacían en 
lagrimas. Habían pasado mas de dos me
ses llorando , y  liaciendo Oración en la 
Capilla, donde estaban depositadas la ce
nizas de su hermano. No podían apartar
se de aquel sitio, y salían de él desmaya
das , ó medio muertas. Quisieron asistir á 
sus Funerales , y despues se despidieron 
V  _ del
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del mundo, donde yá no,hallaban cosa 
que las agradase , para ir á llorar lo res
tante de su vida la gran pérdida que aca
baban de padecer , y  para buscar en solo 
Dios el consuelo que no podían esperar 
en ninguno de los hombres.

Mientras se rendían estos postreros 
honores á la feliz memoria de Valentinia- 
no , Eugenio asistido de los consejos de 
Arbogasto, y de Flaviano, pensaba en ase
gurarse en su nueva dignidad. Abanzóse 
prontamente ácia el Rin con el Exército, 
y hizo proposiciones tan ventajosas á los 
Reyes de Francia , y de Alemania , quefir- 
marón un tratado de paz , renovando las 
antiguas alianzas con el Imperio» Reconci
lióse también Arbogasto con estos Princi
pes , á quienes habia tratado con grande 
orgullo, y soberanía en las guerras pasadas. 
Refierese que en un combite que les hizo, 
le preguntaron si habia tenido algún cono
cimiento con el Obispo Ambrosio, y res
pondiéndoles él, que habia tenido la dicha 
de ser uno de sus amigos , y de comer va
rias veces á su m esa; ellos entonces co
menzaron á decir, que de esa suerte no se 
admiraban yá de que hubiese conseguido 
tantas victorias, pues era amigo de un

hom-
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hombre que hacia detener al Sol en medio 
de su carrera si se le antojaba. Esta alianza 
con dos naciones tan belicosas , contuvo á 
los otros Barbaros, y puso al Imperio en 
seguridad.

Despues de esto, despachó Eugenio 
sus Embaxadores á Teodosio, para saber 
de él si quería reconocerle por Colega. 
Rufino Ateniense era el principal de la Era- 
baxada ; y á éste se le dio orden que no 
hiciese mención alguna de Arbogasto ; y 
se contentaron con embiar algunos Cléri
gos para justificarle de la muerte de Va
lentiniano, de que le acusaban. Mostró dar 
gratos oídos á las proposiciones del Emba- 
xador; y como no vió Carta alguna de 
Arbogasto, y aun se afectaba no hacer 
memoria de él , comenzo á dar grandes 
quexas de su mala fé , cargándole la muer
te de Valentiniano. Los Clérigos comen
zaron á defenderle , y  quisieron persuadir
le que estaba inocente de semejante deli
to; pero su estudiado discurso solo sirvió 
para aumentar las sospechas que se tenian 
de su traición.

Aunque el Emperador tenia motivo 
para tratar con aspereza á los Diputados 
de un Homicida, y de un Tirano, con to

do
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do eso los habió con gran moderación. 
Detúvolos algún tiempo en su Corte, para 
deliberar despacio,y con maduréz sobre el 
partido que habia de tomar ; pero cono
ciendo despues que procuraban divertirle 
con proposiciones de p az, y que no era 
seguro, ni decoroso el tratar con traido
res , y rebeldes, despidió á los Embaxa- 
dores cargados de magníficos presentes, 
pero sin darles respuesta positiva.

Eugenio entre tanto , despues de dar 
orden en los negocios del Estado , consin
tió en que se arruinasen los que pertene
cían á la Religión. Resolvióse en su Con
sejo , que Flaviano , y Arbogasto pedirian 
la restauración de los Sacrificios, y del Al
tar de la Viétoria , y que despues de fingir 
algunas dificultades se les concedería lo 
que deseaban , para que los Paganos que
dasen satisfechos , y los Christianos no se 
diesen por ofendidos. Presentaron , pues, 
su Memorial. Eugenio afeétó al principio 
que no quería empreender cosa alguna 
contra las leyes de sus Predecesores , y 
contra su propia conciencia ; pero al fin 
les concedió lo que pretendían , protes
tando siempre que hacia esta gracia, no en 
reverencia de los Dioses , sino en obsequio

de
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de sus amigos, y que si daba licencia para 
que se reedificase aquel A ltar, y se res
tableciesen aquellos Sacrificios, no era por 
honrar á unos troncos insensibles de quie
nes constantemente se burlaba , sino por 
condescender, y gratificar á ciertas perso
nas de mérito, á cuyos ruegos no podía 
racionalmente resistirse. Parecióle que ha
bía hallado un temperamento plausible con 
estas vanas precisiones, para jugar segu
ramente con una Religión que profesaba 
con poco afeéto , y que no podía abando
nar sin gran peligo.

Supo San Ambrosio poco tiempo des- 
pues, que Eugenio venía marchando ácia 
Milán con buena diligencia, y se salió al 
punto de la Ciudad sin querer esperarle 
en e lla ; no porque temiese su poder, sino 
porque aborrecía sus sacrilegios. Fue á 
Bolonia, donde le habían combidado para 
la translación de las reliquias de San Agri* 
cola Mártir. Alargóse hasta Faenza, don
de se detuvo algunos dias. De allí baxó á 
la Toscana , para satisfacer á las ardientes 
ansias de la Ciudad de Florencia, que de
seaba oírle predicar , y aprovecharse de 
su celestial doélrina. No ignoraba el San
to Arzobispo quáles eran los designios de 

Tom> //. Q ! Eu-
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Eugenio , y quales serían las resoluciones 
de su consejo; ni Eugenio de su parte du
daba tampocq que el Arzobispo tendría 
valor para oponerse á su impiedad, ó á lo 
menos para repreendersela. A si, luego 
que se vio dueño del Imperio , le escribió 
Cartas mui respetosas, y obligantes, pre
tendiendo su amistad, con ánimo de apro
vecharse de ella en lo por venir. Respon
dióle el Santo, pero no al asunto; temien
do no autorizar su usurpación con algunas 
expresiones, que aunque puramente cor
tesanas, podían ser siniestramente enten
didas ; mas no por eso dexó de escribirle 
á favor de algunos infelices que habían re
currido al Santo Prelado ; mostrando con 
esta conduéla , que no sabía adular , ni li- 
songear contra lo que le diélaba su honor, 
y su conciencia; pero que sabía rogar , y 
pedir á las personas en quienes Dios per
mitia que residiese la soberanía, y el 
poder.

Mas luego que tubo noticia de que es
te Emperador habia entrado en Milán , le 
escribió una Carta llena de ze lo , y de pie
dad , en qüe sin tocar el punto de su elec
ción , ni embarazarse en negocios de Es
tado , que dexaba enteramente á cargo de

Teo-
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Teodosio , le decía entre otras cosas.

El temor de Dios,única regla de todas 
mis acciones , y no otrO algún respeto po
lítico , me obligó á salir de Milán. Porque 
yo , Señor, suelo poner la mira en solo 
Jesu-Christo, y hacer mas caso de su 
gracia, que de todo el favor de los. hom
bres , y nadie , á mi ver , puede darse por 
ofendido de que yo anteponga la gloria 
de Dios á la suya propia. Con esta confian
za , me tomo la libertad de hablar claro á 
los Grandes del mundo, y decirlos abier
tamente lo que siento. Nunca supe adular 
á los otros Emperadores, con que tampoco 
acertaré á hacerlo con Vuestra Magestad. 
Oigo decir que Vuestra Magestad ha con
cedido á los Paganos lo que sus Predece
sores constantemente les negaron. Grande 
es , sin duda, el poder de un Emperador; 
pero acordaos que aun es mayor el de 
D ios, el qual está viendo lo mas profun
do de vuestro corazon , y penetrando los 
mas retirados senos de vuestra conciencia. 
No podéis sufrir vos que os engañen, ¿y 
quereis ocultar á Dios con apariencias hu
manas , la enormísima injuria que le ha
céis?^©  conocéis esto? ¿No hacéis refle
xión sobre tamaño absurdo? ¿Pues qué, no

Q 2 ha-
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habíais vos de tener tanto valor para ne
gar á los Gentiles un sacrilegio, como tu- 
bieron ellos descaro, y osadía para pedí
roslo ? Hacedlos en otras materias quantas 
gracias , quantos favores quisiereis, que no 
me embarazaré en contradecirlas. No soi 
Juez de vuestra bizarría, sino Intérprete 
de vuestra F é ; y con todo eso tendreis 
vergüenza para presentar á Jesu-Christo 
vuestras ofrendas; ¿mas qué importa? En
gañarán á uno, ó á otro estas exteriorida
des; pero estad cierto que los mas atende
rán á vuestras intenciones. Daréis cuenta 
de todos los sacrilegios que se cometieren; 
porque en vuestra mano está que no se 
cometa alguno. Si sois Emperador , mos
tradlo en la sumisión que debeis á D ios, y  
á su Iglesia. Yo no puedo negar que pro
feso á Vuestra Magestad todo el respeto que 
se debe á las personas de su gerarquia; 
pero Señor , asi como es mui puesto en 
razón que yo os respete á vos, asi tam
bién es justo que vos respeteis á aquel de 
quien intentáis persuadir que dimana vues
tro Imperio.

Hizole á Eugenio poca fuerza la efi
cacia de esta Carta , confiando mas en las 
grandes esperanzas que le daba Flaviano
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en nombre de sus D ioses, de una protec
ción infalible. Disponíase á la guerra , es
peranzado en cierta predicción de una cé
lebre-victoria que le habia de conquistar 
un Imperio , arruinando enteramente la 
Religión Christiana. Teodosio por su par
te no sintió tanto ver á Roma en poder de 
un Usurpador , como el saber que estaban

- abiertos los Templos de los Dioses, y hu
meaban en todas partes los Sacrificios que 
tan felizmente habia él mismo extinguido.

Para remediar, pues, en algún modo 
este daño, hizo publicar en todo el Oriente 
un nuevo Ediéto por el qual prohibia á to
dos sus Vasallos sacrificar viétimas , con
sultar las entrañas de los animales, ofrecer 
inciensos á imágenes insensibles , ó hacer 
qualquiera otro exercicio de Idolatria, so- 
pena de ser tratados como reos de lesa 
Magestad , mandando que fuesen confis
cados los lugares donde se cometiesen se
mejantes execraciones , y condenando á 
pagar una multa considerable á los Magis
trados que no atendiesen con el mayor 
cuidado á la egecucion de esta Ordenanza.

Promulgó también otra Lei contra los 
Hereges, prohibiéndolos celebrar órdenes, 
ni tener iuntas particulares , y condenan-

Q 3 d0
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do por la primera vez á una multa de diez 
libras de oro á los Clérigos, y Obispos de 
cada Seda, que osasen contravenir á esta 
Ordenanza. Con semejantes acciones pro
curaba hacerse al Cielo propicio, mientras 
Eugenio ponía toda su confianza en la 
fuerza de los hombres.

Despues de esto, s  ̂ aplicó enteramen
te á las prevenciones de la guerra. Decía- 
ró Emperador á su hijo Honorio, y resol
vió dexarle en Constantinopla con Arca- 
dio , para que con su presencia mantuvie
sen la paz de Oriente , mientras/ iba él en 
persona á pelear con los enemigos. Hicie- 
ronse levas en todas las Provincias. Estaba 
señalado para mandar en esta Campaña 
Ricomer, uno de los Generales mas an
tiguos, pero murió antes dé la expedición. 
Quedóse Rufino con los nuevos Empera
dores , para asistirlos con sus consejos. 
Nombráronse todos los Oficiales Genera
les , y partió cada uno á ponerse á la fren
te del cuerpo que se le habia señalado.

Teodosio estaba aún en Constantino
pla, previniéndose para la guerra con ayu
nos , vigilias, oraciones , y  frecuentes vi
sitas de todas las Iglesias. Escribió á Juan 
el Solitario, el mismo que en otro tiempo

le
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Je había profetizado la rota de máximo, 
consultándole sobre el suceso de esta guer
ra. Respondióle Juan, que esta expedición 
sería mas difícil, y ardua que la primera; 
que seria sangrienta la batalla ; que Teo- 
dosio alcanzaría en fin una célebre viéto- 
r ia ; pero que moriría poco tiempo des- 
pues en medio de sus mas gloriosos triun
fos. Recibió el Emperador estas dos noti
cias; la primera con mucho gozo , la se
gunda con generosa constancia.

En lugar de imponer nuevos tributos 
para ayudar á los gastos de esta guerra, 
como lo había executadd en otras ocasio
nes, suprimió enteramente los que Tacia- 
n o , Mayordomo Mayor de Palacio , habia 
impuesto dos años antes. Asi estas Provin
cias tubieron el consuelo de verse alivia
das mientras las del Usurpador gemían 
oprimidas con nuevas, y excesivas con
tribuciones. Ordenó también que todos los 
bienes proscriptos que se habían confisca
do , y reunido al dominio Imperial duran
te la Mayordomia del dicho Taciano, fue
sen restituidos sin óposicion, ó á los mis
mos que habían sido despojados, ó si estos 
no existían, á sus parientes, y deudos 
mas cercanos.

Q 4  Des-
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Despues de esto, temiendo que los des

ordenes de los Soldados no irritasen con
tra él el odio de los Pueblos , y la vengan
za de Dios, resolvió reprimir la licencia 
de las tropas. Para eso despachó orden á 
sus Generales, mandándoles que publicasen 
errel cai*po expresísimas prohibiciones á 
todos los Soldados para que no pidiesen 
cosa alguna á sus Patronos , recibiendo el 
pan, con que habian de contribuir en es
pecie de pan, sin obligarlos á reducirlo 
á especie de dinero, vedándolos también 
el ir á otros alojamientos , que á los que 
les fuesen señalados por los Furrieles del 
Exercito, y encargando á los Oficiales que 
castigasen severísimamente á qualquiera 
que hiciese el mas mínimo atentado , ó co
metiese la menor violencia , y sobre todo 
encomendándolos que tubiesen gran cui
dado de la quietud , y buen pasage de las 
familias de los pobres Labradores, tratan- 
dolos como si fueran las suyas propias.

No contento con haber dado tan gran
des muestras de justicia, y de bondad, 
quiso hacer algún aéio heroico de genero
sidad Christiana , perdonando alguna inju
ria, como algunos años antes habia perdo
nado la sedición de Antioquia= Mandó,

pues,
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pues , formar un Decreto en estos precisos 
términos.

Si alguna persona , contra todas las 
leyes del pundonor , y de la modestia, ha 
pretendido infamar nuestro Imperial nom
bre , ó con palabras indignas, ó con ac
ciones sediciosas , dotacreditando nuestro 
gobierno , y conducta; queremos, y es nues
tra Imperial voluntad que no esté sujeta á 
las penas señaladas por las Leyes , ni sea 
perseguida , ó castigada por nuestros M i
nistros, y Justicias; porque, ó habló mal 
de nosotros por ligereza , ó por necedad, 
ó por desafecto. Si lo primero, debemos 
despreciarlo; si lo segundo , debemos no 
sentirlo; y si lo tercero , queremos perdo
narlo.

Despues de pra&icadas estas acciones 
de piedad, y de clemencia , partió Teo- 
dosio de Constantinopla. A siete millas de 
la Ciudad se detuvo para hacer oracion en 
un Templo que habia mandado labrar en 
honor de San Juan Bautista. Continuó des
pues su viage hasta incorporarse con el 
Exército, y dirigió la marcha ácia el lado 
de los Alpes. Timaso comandaba las L e
giones Romanas, que habian peleado con 
tanta reputación en Oriente contra los

Bar-
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Barbaros, y en Occidente contra Máximo. 
Stilicón, Principe Vandalo , casado con 
la Princesa Seréna , sobrina del Empera
dor , conducía las Tropas que se habian 
sacado de las fronteras, despues de los úl
timos Tratados. Painas gobernaba los Go
dos que servían al Imperio desde la muer
te de Atanarico. Despues de estos marcha
ban Saulés , y  Alarico, con un.cuerpo de 
Barbaros de las riveras del Danuvio, que 
habian acudido para asistir en esta guerra. 
Seguíanse tras de ellos algunas Compañías 
de Iberianos Veteranos, comandados por 
Vacurio, Capitan de su nación , tan zelo- 
so de la Religión Christiana , como del 
servicio del Emperador. Gildon, Gober
nador del Africa , tenia orden de conducir 
un poderoso socorro; pero se quedó arma
do sin tomar partido , observando el suce
so de las armas, y pensando mas en re
belarse él mismo, que en castigar la rebe
lión , y tiranía de Eugenio. Teodosio ani
maba el Exército con su presencia; y ha
ciendo caminar delante de sí el glorioso 
Estandarte de la Cruz , esperaba, con el 
socorro del Cielo , terminar felizmente 
aquella guerra, donde no solo se trataba 
del Imperio , sino también de la Religión.

Bu-
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Eugenio por su parte habia juntado un 

poderoso Exército, compuesto de l§is Le
giones que sirvieron en tiempo de Valenti
niano, de una numerosa Milicia que reco
gió Flaviano en la Italia, excitando á los 
Paganos al socorro de sus Dioses ; y de 
una casi inmensa muchedumbre de Ale
manes , y Franceses, que Arbogasto su 
compatriota habia traido á su servicio. To
dos estos tres Cabos miraban á fines di
ferentes ; Eugenio buscaba su quietud, pa- 
reciendole que podria reinar en paz, des
pues de haber ganado una batalla ; Arbo
gasto andaba en busca de ocasiones para 
adquirir reputación , y  señalarse en los 
combates ; Flaviano solo quería restable
cer el culto de los Idolos, y ganar estima
ción, haciéndose cabeza de un Partido; 
pero todos convenían en un punto; es á 
saber, que era preciso derrotar á Teodosio, 
y abolir la Religión Christiana. Eugenio, 
según algunos Autores, yá la habia renun
ciado, sentido de la retirada , y libertad de 
San Ambrosio; pero mucho mas de la plau
sible entereza de los Clérigos de Milán, 
que le trataron de Sacrilego, y no quisie
ron admitir sus ofertas, y presentes. Sa
lieron , pues, de la Ciudad los tres Tira

nos,
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nos , amenazando exterminar todos los 
Eclesiásticos, y hacer de las Iglesias caba
llerizas para sus caballos, despues de la ro
ta de Teodosio,

Arbogasto , que tomo sobre sí todos 
los cuidados de esta expedición , se aban- 
zó con todo el Exército, y por no debili
tar Jas fuerzas si las dividía, como hizo 
Máximo , marchó ácia los Alpes con todo 
el poder del Occidente, resuelto á esperar 
á Teodosio, y cerrarle la entrada de la Ita
lia. Puso algunas Tropas en el paso de los 
Alpes Julianos , cuya guarda clexó á cargo 
de Flaviano ; hizo levantar varios Casti- 
líos sobre las colinas, y eminencias; y 
asentó el Campo en una grande llanura , á 
la orilla del Rio Frígido, que tiene su ori
gen en aquellas montañas. Flaviano por 
su parte sacrificaba Ví&imas , producía 
nuevos Oráculos, y hacia conducir delante 
del Exército , entre los Estandartes , y 
Vanderas, las estatuas de Hercules , y de 
Júpiter Tonante. A  Eugenio solo se le de- 
xaba el titulo de Emperador, y el cuidado 
de animar á las Tropas con Arengas.

En el ínterin llegó Teodosio á los Al
pes , fue á reconocer los enemigos , y dio 
con tanto brío sobre los que guardaban los
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pasos, que apoderándose de ellos el terror, 
la turbación , y el desorden , se hizo due  ̂
ño de sus trincheras, y se apoderó des- 
pues de alguna resistencia de aquellos 
fuertes que Arbogasto juzgó no solo im
penetrables , pero inaccesibles. Flaviano, 
que se habia prometido detener el Exér- 
cito enemigo , ó hacerle piezas en los des
filaderos de las montañas, viendose forza
do en ellas, quiso mas morir peleando, 
que sobrevivir á su desgracia, con la ig
nominia de haber sido falso Profeta , y de 
haberse engañado en sus vanas prediccio
nes. Pasó prontamente Teodosio con todo 
su Exército por el camino que se habia 
abierto con la espada, y fue en derechura 
á presentar la batalla á los enemigos.

Descúbrese al baxar de los Alpes ácia 
Aquileya una estendida llanura capaz de 
mantener muchos Exércitos. Córtala por 
una parte el Rio Frígido, y la cierran por 
otra las montañas, muros, ó reparos 
que parece fabricó la misma naturaleza 
para seguridad de la Italia. Aquí esperaba 
Arbogasto al Emperador Teodosia para 
decidir quién habia de reinar. Supo sin- 
acobardarse que el enemigo habia forzado 
los pasos , y animó á sus Tropas, algo

asus-’
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asustadas con la noticia de tan resuelta 
como valerosa acción. Estendió por la lla
nura aquel Exército de Barbaros, que ha
bía él mismo conducido de las Gaulas, de- 
xando á Eugenio en las Colinas con las Le
giones Romanas , para socorrer á donde 
lo pidiese la necesidad. Despues que dio 
todas sus órdenes , y representó á las Tro
pas la confianza que tenia en su valor , la 
necesidad de vencer , la importancia de la 
viétoria, y el premio que debian esperar, 
se puso á la frente de algunos Batallones 
Franceses , observando el movimiento de 
los enemigos.

No perdió tiempo Teodosio, y guar
dando el mismo orden de batalla, hizo ba- 
xar á la llanura con diligencia increíble 
todas las Tropas éstrangeras, y él se re
servó con el cuerpo de los Soldados Ro
manos sobre las eminencias vecinas. Sin 
embargo del mucho fuego, y corage que se 
dexaba reparar en los dos Exércitos, se 
dieron tiempo para ponerse en orden , y 
ocupar cada uno los puestos ventajosos 
que le pareció, hasta que Teodosio dio la 
señal de acometer. Gainas fue el primero 
que trabó la escaramuza , dando una fu
riosa carga con los Godos que comandaba.
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Opúsole Arbogasto algunas Tropas Fran
cesas , que le reciberon con gran valor, y 
firmeza. Encendióse el combate ; las dos 
naciones , asistidas de las mangas que se 
iban alargando para sostenerlas, disputa
ron largo tiempo la viétoria ; mas al fin, 
flaquearon los Godos, y viéndose debilita
dos con la pérdida de sus principales Ofi
ciales, y de los Soldados mas valientes, ca
si anegados en la muchedumbre de las 
Tropas que cada instante se iban echando 
sobre ellos, comenzaron á retroceder; y 
embarazandose los unos a los otros, pusie
ron todo el Exército en desorden.

Aprovechándose Arbogasto de la con
fusión en que estaban , los siguió con al
gunos Esquadrones de reserva , y ex e cu tó  
en ellos una horrible mortandad. Diez mil 
Godos quedaron en el campo ; los demás 
huyeron de la batalla, y faltaba poco para 
que toda aquella multitud de Barbarol 
quedase enteramente derrotada. Teodosio, 
que desde una eminencia estaba viendo la 
rota de su gente , y reconocía inevitable 
su pérdida si Eugenio venía á echarse so
bre él con las Legiones Romanas , se bol- 
vio á Dios en tan apurado lance, y levan
tando al Cielo las manos, hizo esta piado
sa oración« Vos
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Vos sabéis, Dios mió , que yo empre* 

hendí esta guerra en nombre de vuestro 
Hijo Jesu-Christo. Si mi intención no es 
tan pura como pienso , perezca aqui des
de luego; pero si vos aprobais la justicia 
de mi causa , y la confianza que en vos 
tengo, socorredme, Señor, socorredme, y 
no permitáis que digan los Gentiles por es-* 
carnio: ¿á dónde está el Dios de los Chris
tianos?

Dixo , y baxando á la llanura con las 
Legiones que animaba con su piedad , y  
ardimiento, se abanzó ácia el enemigo* 
para arrancarle de las manos una viétoria 
que tenia asegurada. En el ínterin Bacurio 
estaba dando heroicas pruebas de un va
lor, y de una fidelidad extraordinaria, por
que despues de haber rehecho , y ani
mado álos fugitivos, poniéndose á su fren
te con los Iberianos , sostenía todo el peso 
de la batalla , rechazaba los golpes del 
enemigo, que le cargaba por todos los 
costados, y detenia su furia, hasta que lle
gó Teodosio.

Renovóse entonces con mas calor el 
combate. Cada partido se esforzaba por 
vencer ; unos engreídos con el primer su
ceso, y otros animados coa la presencia

del
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del Emperador. Peleábase con ardimien
to ; resistíase sin temor , todos acometían, 
y nadie se retiraba. Hizo Teodosio quan- 
tos esfuerzos cupieron en el valor ; mas 
nunca pudo conseguir alguna ventaja so
bre Arbogasto , que se defendía valerosa
mente con su prudencia , con la multitud, 
y el corage de sus Tropas. Sobrevino , en 
íin , la noche, que terminó el combate , y 
cada Exercito se vio precisado á retirar
se á su Campo. La pérdida por parte de 
Eugenio no fue considerable : Teodosio 
perdió muchos Oficiales , y sobre todo , al 
valeroso Bacurio, que despues de haber 
desordenado muchas veces á los enemi
gos , atravesando sus Equadrones con la 
espada en la mano , fatigado con el tra
bajo de aquel dia , y desangrado por las 
heridas que habia recibido , cayó en fin á 
vista del Emperador , sobre un montón 
de Bárbaros , que él miSítto había muerto 
con sus propias manos.

Pasaron la noche los dos Emperado
res ; pero con gran diferencia: Eugenio 
mandó encender hogueras en todo su 
Campo , distribuyó premios, y recompen
sas á los que mas se habían señalado en 
alguna especial acción , y creyó haber 

Tom. II .  R  con-
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conseguido en aquel dia una completísi
ma viétoria. Ni puso en duda que Teodo
sio se hubiese escapado á favor de la no
che , con las Tropas que le restaban. Teo
dosio por su parte , consolando á su gen
te , y bolviendo á asentar el Campo sobre 
la montaña, juntó los principales Cabos 
del Exercito , y tubo consejo de guerra. 
Timaso, y Stilicon fueron de sentir que 
se cediese al tiempo, dándose orden para 
asegurar la retirada. Dixeron , que des- 
pues de la pérdida que acababa de pade
cerse, se debia dar toda la atención á los 
medios de resarcirse; que era bastante el 
haber sido vencidos, sin querer exponer
se á ser enteramente derrotados ; que ten
tar segunda vez el riesgo, era lo mismo 
que sacrificar las reliquias dei Exercito á 
un evidente peligro; que parecía temeri
dad querer forzar con un puño de Solda
d os, debiles, y desmayados con su mis
mo vencimiento , á unos enemigos que 
confiaban en su numero, en su valor , y 
en los alientos que les infundía el desma
yo de los nuestros; y que sería mejor re
tirarse á las Plazas mas fortificadas del 
Imperio , para juntar nuevas Tropas du
rante el Invierno , y salir despues á cam

pa-
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paña al principio de la Primavera, para 
restaurar la guerra con fuerzas iguales.

Deshecho al punto el Emperador es
te consejo , y mirando á sus autores coa 
alguna indignación: No permita Dios (di- 
x o ) que la Cruz de Jesu-Christo , glorio
samente esmaltada en todos mis Estan
dartes , huya de las estatuas de Hercules, 
y  de Júpiter * qué acompañan las insig
nias de nuestros enemigos* Estas palabras 
pronunciadas con una santa confianza, 
inspiraron en sus Capitanes el valor que 
deseaba. D io , pues , las ordenes necesa
rias para el dia siguiente , y se retiró á 
una Capilla * que estaba cerca del lugar 
donde se habia acampado, para pasar en 
oracion lo restante de la noche.

Refierese que estando dormido ácia 
la mañana , vió en sueños dos Caballeros 
montados en dos caballos blancos , que le 
animaban á pelear , ofreciendole el buen 
suceso de la batalla, y asegurándole que 
eran Juan Evangelista, y Felipe , Apostó
les de Jesu-Christo , embiados de Dios pa
ra marchar delante de sus Vanderas , y 
enseñar á sus Soldados el camino que de
bía conducirlos á conseguir la v'iétoria. 
Este sueño , ó fuese efeéto natural de la 

R 2 ima-
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imaginación , llena aún de las especies del 
ultimo combate, y de un vehemente de
seo de vencer con la asistencia del Cielo, 
ó fuese en la realidad testimonio visible
4 e la protección de D ios; é l , luego que 
despertó , refirió lo que habia visto , y sa
lió de la Capillla, acompañado de muchos 
Oficiales, para ir á poner el Exercito en 
orden de batalla; y á este mismo tiempo 
le pusieron delante un Soldado, que aque
lla propia noche habia tenido otro sueño, 
ó visión semejante á la suya. Preguntóse- 
l o , hizole repetir varias veces todas las 
circunstancias ; y tomando de aqui oca- 
sion para animar al Exercito , dixo á sus 
Capitanes : Yá no es licito dudar del su
ceso de la batalla , repitiendose tan ma
nifiestos los anuncios de la viétoria. Es 
asi, que resolví pelear contra vuestro pa
recer ; ¿mas qué importa , si Dios me dá 
orden secreta para hacerlo , y me despa
cha Capitanes invisibles para gobernarlo? 
Armense contra nosotros todas las fuer
zas humanas; no hai que temerlas , pues 
tenemos al Cielo arrimado á nuestro la
do. Pelead compañeros animosamente con 
tan fe lices  auspicios. Poned la vista en 
los Protectores , y el desprecio en los 
enemigos. * Es-
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Esparcida esta voz por todo el Exer

cito , excitó increíblemente el animo, y 
f valor de los Soldados. Y  como la mas 

fuerte confianza es la que se funda en la 
Religión , yá todos estaban impacientes, 
clamando á cada instante por la señal de 
acometer. Parece que veían á todo el Cie
lo armado para su defensa , y esperaban, 
no yá una batalla incierta, sino una vic
toria segura. Aprovechóse Teodosio de 
este ardor de sus Soldados, y los hizo ba~ 
xar prontamente á la llanura.

No bien acababa de dar estas orde
nes , quando recibió Cartas de algunos 
Oficiales del Exercito enemigo , que esta
ban alojados sobre las montañas , los qua
les ofrecían arrimarse á su partido , con 
tal que los dexase en los mismos hono
res , y cargos que tenían en el Exercito 
de Eugenio. Pidió Teodosio papel á un 
Soldado de los que estaban mas inmedia
tos á su persona , y firmó en él los em
pleos que les destinaba , si cumplían fiel
mente su promesa. Hecho esto , marchó 
derechamente al enemigo , fortaleciéndo
se con la señal de la Santa C ruz, que fue 
también la señal de arremeter.

En el ínterin se disponía Arbogasto á 
R 3 re«
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recibirle; y no alcanzando de dónde po
día nacer aquella especie de animosidad, 
y confianza en unos hombres que acaba
ban de ser vencidos , destacaba á cada 
momento muchos Esquadrones para apo-̂  
derarse de los puestos abanzados , y dis
ponía su Exercito , de modo que pudiese 
estenderle en la llanura , y cerrar por to
das partes al enemigo. Eugenio desde lo 
alto de una Colina donde se le había le
vantado un magnifico Payellon , arenga
ba á sus Soldados. Decíalos, que yá no 
les restaban mas trabajos que vencer , si
no aquella breve¿ fatiga; que no sería di
fícil vencer aquella gente desesperada, 
que no tanto venia á pelear como á mo
rir; que los verían bolver confusamente 
las espaldas al primer amago , como qui
siesen acabar una viéioria , que yá esta
ba bien adelantada. Ofreciólos crecidas, 
recompensas, y encargó a los Oficiales, 
que en todo caso cogiesen á Teodosio , y 
se le traxesen vivo , y bien cargado de 
cadenas.

Estaban yá afrontados los Exercitos, 
quando . reparó Teodosio , que su van
guardia caminaba lentamente á vista de 
aquella inmensa muchedumbre de ene-

mi-
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migos , y temiendo que Arbogasto no se 
aprovechase de aquel descaimiento , ba- 
xó del caballo, corrió solo ácia las prime
ras lineas , y gritando con una santa con
fianza : ¿A dónde está el Dios de Teodo
sio? Animó á sus Tropas , y las introduxo 
él mismo en la batalla.

Disparóse de una , y  otra parte una 
inundación de flechas , que anegaban, ú 
obscurecían el aire. Mezcláronse poco 
tiempo despues los Esquadrones. El exem
plo del Príncipe, y la esperanza del so
corro del Cielo , animaban á unos ; la có
lera , y la indignación, impelían á otros á 
esfuerzos extraordinarios. Èra igual el ai- 
dor en los dos partidos, y no se rec$g 
nocia aún ventaja considerable. En este 
estado se hallaban las cosas en el quemo 
derecho donde peleaba Teodosio , quan
do vinieron á decirle que sus Tropas au
xiliares , que componían la ala izquierda, 
eran vigorosamente combatidas por Ar
bogasto , y comenzaban á flaquear, si no 
las socorrían prontamente.

Montó luego á caballo , y corrió , se
guido de los suyos, ácia los Bárbaros, pa
ra ponerse á la frente de ellos, y animar
los con su presencia ; pero advirtió en un 

R 4 g rue~
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gruesq de Caballería enemiga , qué aban- 
zandose por los desfiladeros de los mon
tes , se habla estendido en la llanura, y  
venia á arrojarse por las espaldas sobre 
su Exercito. Paróse , y se puso en estado 
dé defenderse con la poca gente que le 
acompañaba,

El Conde Arbetion , que conducía 
aquellos Escuadrones enemigos , iba á 
echarse sobre Teodosio , y infaliblemen
te le hubiera derrotado antes de poder 
ser socorrido ; pero, ó sea que la presen? 
eia fiera, y magestuosa de aquel Prínci
pe le inspiró veneración , y respeto ácia 
su persona , ó que en la realidad vino con 
a^imo de seguir el mejor partido ; ape- 
fíás vio al Emperador, quando baxó las 
arm as, y se arrimó á su lado para se  ̂
guiri e , y obedecerle.

Viendose Teodosio, no solamente li
bre de tan gran peligro , sino también 
reforzado con socorro tan considerable, 
dio la buélta ácia su ala izquierda, y la 
animó con su presencia ; pero por mas 
esfuerzos que hacia en un combate san
griento , y obstinado , donde el valor de 
los dos partidos era tan grande , y el nu
mero tan desigual; el corage , y ía pru~

den-
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dencia de Arbogasto , el vigor , y la obs
tinación de sus Tropas , los socorros que 
hallaba en tanta muchedumbre de Solda
dos , amenazaban inevitablemente próxi
ma ruina al Exercito de Teodosio. De
bilitábase insensiblemente, y iba á ser, si 
no vencido, á lo menos fatigado con la 
duración de la batalla , quando el Cielo 
se declaró por este Emperador , con una 
maravilla que no pudieron disimular has
ta los mismos Paganos.

Levantóse de la cumbre de los Alpes 
un impetuoso viento entre Oriente , y 
Septentrión, que soplando con vehemen
cia , y de repente en los Esquadrones de 
Eugenio , los puso en un estraño desor
den. Caían derribados en el suelo por mas 
esfuerzos que hadan para mantenerse en 
pie. Arrancabalos de las manos las espa
das, y broqueles. Las flechas que dispa
raban , ó perdían la fuerza en el camino, 
ó retrocedían contra los mismos que las 
habían arrojado. Y  al contrario , los gol
pes que los tiraban los Imperiales , reci
biendo nuevo impulso en la vehemencia 
de rápidos torbellinos, imprimían en sus 
pechos hondas, y mortales heridas. Le
vantáronse también espesas nubes de pol„
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vo , que dando en la cara á los Soldados, 
los embargaban el uso de la vista , y aun 
el de la respiración. De esta manera per
manecían inmobles, ligados por mano in
visible , sin poder , ni pelear , ni defen
derse , expuestos á los dardos, y á las lan
zas que de todas partes los arrojaban. 

Entonces las Tropas de Teodosio , re
conociendo el socorro del Cielo que tan 
manifiestamente se declaraba por ellos, 
arremeten á los enemigos con espada en 
mano , y hacen una horrible carnicería 
en aquellos mismos Bárbaros, que el dia 
antecedente los habían maltratado, Arbo- 
gasto , bolviendose rabiosamente contra 
el Cielo , y  contra la tierra; no hallaba 
mas seguridad, ni otro remedio que la 
fuga. Los Cabos de las Legiones de Occi
dente pedían Quartél, implorando la cle
mencia del vencedor, á quien Dios los ha
bía sujetado, y Teodosio se miraba se
gunda vez domador de los Tiranos, y due* 
ño absoluto de dos Imperios,

Mandó al punto que cesase la matan
za. Concedió á los Oficiales la gracia que 
le pedían , y  en prueba de su fidelidad los 
ordenó que le traxesen á Eugenio. Partie
ron luego los mas principales de ellos á
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executar este orden. Halláronle mui des
cuidado en una Colina ; donde, confiado 
en los primeros sucesos de la batalla, sin 
poder discernir despues Ja rota de sus Tro
pas entre el polvo, y torbellinos que las 
cubrían , esperaba por momentos la nue
va de la vi&oria. Vió venir aquellos Ofi
ciales que corrían ácia él á toda brida , y 
comenzando yá á triunfar para consigo 
mismo , los preguntó , luego que pudo ser 
oído , si le traían á Teodosio maniatado, 
como se lo habia mandado, y prevenido. 
La respuesta que le dieron fue , arreba
tarle á él mismo, despojarle de las insig
nias Imperiales , traerle, y arrojarle á los 
pies del vencedor.

Mirándole Teodosio con un aire de 
desprecio ; pero mezclado de alguna com
pasión , le dio en cara con la muerte de 

, Valentiniano , con la usurpación del Im
perio , con los desordenes de la guerra 
C iv il, y  sobre todo , con la rqina de la 
Religión, y  los honores rendidos á las es
tatuas de Hercules , y  Júpiter; y como 
aquel hombre infeliz y miserable, sin otra 
justificación, pidiese cobardemente la vi
da , el Emperador bolviendo el rostro ácia 
otra parte , le abandonó á los Soldados,
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que le cortaron la cabeza á los tres años 
de su tiránico Imperio , el día seis de Sep
tiembre. El desdichado Arbogasto , des
pués de andar errante dos dias por las 
montañas , abandonado de Dios, y de los 
hombres , no esperando escaparse de los 
muchos que le buscaban para llevarle á 
Teodosio , se encargó él mismo de su su
plicio , y se atravesó dos espadas , una 
despues de otra por el cuerpo.

Satisfecho el Emperador con la muer- 
fe de estos dos infelices delinqüentes, per
donó á todos los demás que siguieron su 
partido. No vio el mundo Príncipe mas 
modesto , y moderado en sus vidorias. 
Nunca insultaba á los vencidos, antes bien 
no pocas veces se lastimaba de su desgra
cia , y aun la lloraba generosamente con 
lagrimas de compasion, y de clemencia. 
Su indignación y fiereza , de ordinario 
se acabalja con la guerra. Sabía bien las 
reglas del perdón, y casi no acertaba con 
las del castigo ; y olvidado de que habia 
tenido enemigos desde el punto en que 
acababa de vencerlos , casi con una ma
no los arrancaba las armas, y con otra 
los colmaba de beneficios.

Supo que los hijos de Eugenio , y  de
Fia-
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Flaviano se habian refugiado á las Igle
sias de Aquileya, y despachó prontamen
te á un Tribuno con orden de defender
los , y  asegurarlos la vida. Tubo cuidado 
de que se criasen en-la Religión Christia- 
na. Diólos opulentos bienes , y decorosos 
empleos , tratándolos como si fueran de 
su propia familia. Despues que puso or
den en la seguridad de los enemigos, tra
tó de recompensar generosamente á las 
Tropas , y distribuyó entre ellas entera
mente el butin. Conducianse de orden su
ya no sé á dónde , las estatuas de Júpiter 
Tonante , que se habian quitado á los 
Gentiles. Vieronlas unos Soldados , y re
parando en los rayos de oro que Júpiter 
empuñaba en una mano , comenzaron á 
decir alegremente, ¡gran cosa sería si nos 
cogieran debaxo aquellos rayos! Oyólo el 
Emperador , y sonriendose mandó que al 
punto se los diesen.

Como esta viétoria mas era de Dios, 
que suya propia , su principal cuidado 
fue hacer rendir por todo el Imperio so
lemnes gracias al Cielo. Despachó luego 
correos á Constantinopla , para dar avi
so á los dos Emperadores niños que ha- 
bia dexado en ella del feliz suceso de

sus
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sus armas. Escribió sobre todo á San Am 
brosio i pidiéndole le ayudase á agrade
cer al Cielo la viétoria¿

Habia buelto á Milán este Santo A r
zobispo , luego que salieron de ella Euge
nio , y Arbogasto; y aunque ellos llena
ban de terror toda ía Italia ; éi confia
ba siempre ert Dios > que favorecería el 
buen partido  ̂ y tomaría á su cargo la 
protección de Teodosio. Luego que tubo 
noticia de que este Príncipe habia gana
do la batalla , y recibió su Imperial or
den , ofreció en nombre suyo y en acción 
de gracias eí Santo Sacrificio de la Mi
sa , poniendo la Carta de Teodosio sobre 
el Altar , y presentándola á Dios como 
segura prenda de la fé de aquel piadoso 
Emperador. Cumplida esta primera obli
gación , le despachó uno de sus Diáconos 
con Cartas, en las quales , despues de gra
tularse con él de la prosperidad de sus ar
mas , le representaba que debia rendir á 
Dios toda la gloria; decíale que mas ha
bia peleado su piedad que su valor , y le 
acordaba que faltaría lo mejor á su vic
toria , si con generosidad de corazon no 
perdonaba á los que se hallaban embuel- 
to s , mas en la desgracia, que en los de-
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Utos y malicia del Tirano. Poco tiempo 
despues salió el mismo Santo de Milán, 
para recibir al Emperador en Aquileya.

Su vista fue verdaderamente llena de 
religioso gozo , y de christiana ternura. 
Postróse el Arzobispo en la presencia de 
aquel Príncipe , cuya heroica piedad, y 
visible protección con que le amparaba 
el Cielo , le habían hecho mas venerable 
que sus triunfos , ni coronas. Deseóle que 
Dios le colmase de todas las prosperida
des eternas , como le habia colmado de 
todas las dichas temporales. Ei Empera
dor por su parte se arrojó humildemen
te á los pies del Arzobispo, atribuyendo 
á sus santas oraciones la gracia que acaba
ba de recibir de Dios, y suplicándole que 
pidiese al Cielo por su salvación , como le 
habia pedido por su viétoria. Trataron 
despues muy á la larga de los medios de 
restituir la Religión al antiguo estado en 
que se hallaba antes de esta ultima guer
ra , y no bolvieron jamás á separarse.

Llegaron entre tanto á Constantino- 
pla los Correos que se habían despacha
do ; y corriendo la voz de la rota de Eu
genio por todas las Provincias del Impe
rio , se celebró en todas ellas tan impar-»



íante noticia con públicos regocijos. A l
gunos Historiadores refieren , que yá se 
habia anunciado con mucha anticipación 
esta noticia por vias extraordinarias. D i
cen , que haciéndose los Exorcismos á un 
Energumeno en la Iglesia de San Juan 
Bautista, edificada por Teodosio , al mis
mo tiempo que este Príncipe estaba for
zando los desfiladeros de los Alpes , co
menzó el mal espíritu á gritar con una 
voz lamentable, i Desdichado de mí! ¿Con 
que yo he de ser vencido , y mi Exerci
to derrotado? Pero aún se hizo mas repa
rable la profecía del Santo Abad Juan. V i
sitaban entonces los Monasterios de la Te
baida Evagrio , y sus compañeros , y se 
deEubieron algún tiempo en el Monaste
rio de aquel admirable Solitario. Fueron- 
se á despedir de é l , despues de haber re
cibido sus instrucciones , y admirado su 
santidad , y él les dixo echándoles la ben
dición : Id en paz , amados hijos mios , y 
sabed que oy llegó á Alexandria la noti
cia de haber derrotado el Emperador Teo- 
dosio al Tirano Eugenio; pero este Prín
cipe no gozará largo tiempo del fruto de 
su viéioria, porque Dios le retirará mui 
presto de las miserias de este mundo. Re-

co-
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conocióse la verdad de esta profecía al 
mismo tiempo que aquel Santo hombre 
habia señalado.

Los Emperadores mozos no perdo
naron á demostración alguna que pudie
se hacer mas célebre, y mas plausible la 
viétoria. Hicieron garvosas liberalidades 
con el Pueblo , dieron magníficos espec
táculos , y sobre todo , rindieron á Dios 
humildes gracias , con una pompa so
lemnísima , autorizada con su presencia, 
y la de los principales Obispos del Oriente.

Rufino , que gobernaba absolutamen
te el Imperio en ausencia de Teodosio, 
habia llamado estos Prelados á Constan- 
tinopla para celebrar cierta ceremonia 
Eclesiástica. Este Ministro cubrió por lar
go tiempo su vanidad, y ambición con 
una modestia afeétada ; y sea por dar bue
na opinion de sí al Emperador que le es
timaba , ó por causar menos zelos á los 
Cortesanos que le aborrecían , se hizo ca
da dia mas absoluto, pero sin parecer mas 
orgulloso. Buscaba al disimulo los me
dios de enriquecerse ; y aunque su incli
nación le llevaba naturalmente al fausto, 
y  al aparato, su avaricia reprimía su or
gullo ; mas luego que se yió asegurado 

Tom. IL  S d el,
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del favor de su am o, y colmado de los 
bienes que había recibido , ó de los que 
injustamente él mismo había usurpado, 
soltó la rienda á su genio, y descubrió su 
insolencia luego que pudo hacerlo impu
nemente. Hizose un gran numero de cria
turas , salía siempre con un tren sober- 
Vio y ostentoso, y mas del que corres
pondía á un mero particular , y  mandó 
edificar casas mas magnificas que los mis
mos Palacios de los Emperadores.

Uno de sus primeros cuidados fue 
hacer labrar cerca de un Burgo de Cal
cedonia , llamado el Burgo de Chesna* 
tina casa de Campo tan vasta, que podía 
equivocarse con un lugar entero, y tan 
adornada de preciosos muebles, que no 
era fácil concebir cómo un particular ha
bía podido concurrir con gastos tan ex
cesivos. Elevabase por un costado un sun
tuoso Templo 9 en honor de los Santos 
Apostoles San Pedro , y San Pablo ; ácia 
el otro costado se dexaba vér como en 
perspectiva sobre una cercana eminencia, 
un Monasterio mui capáz, que había de 
suplir la falta de Clerecía en aquella Igle
sia. Luego que se concluyeron estos edi- 

ü g íq s  resolvió Rufino bautizarse , y cele
brar
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brar al mismo tiempo * con todo el apa
rato imaginable * la dedicación de aquel 
nuevo Templo»

Los Emperadores habian hecho solem
nísima esta especie de ceremonia , com
binando á ella gran numero de Obispos, 
y despues de estas juntas , que eran al 
principio asambleas de cortesanía * ó de 
piedad * solían celebrarse Concilios Ge
nerales , y Sínodos arreglados y Canóni
cos. Asi lo executó Constantino el Gran
de en la Dedicación del Templo del San
to Sepulcro en jerusalén, y asi también, 
á imitación de su Padre , lo executó su 
hijo Constancio * en la Consagración del 
Templo de oro , que mandó edificar en 
Antioquia.

Estos grandes exemplos se propuso 
Rufino por modelo, y mezclando con un 
poco de piedad una gran porcion de faus
to , y de ostentación , convocó los Obis
pos de todas las partes del Oriente , y so
bre todo, á los que ocupaban las prime
ras Sillas. Instó también con repetidas Car
tas á los mas famosos Solitarios de Egip
to , suplicándolos dexasen por algún tiem
po su soledad, para asistir á esta célebre 
ceremonia. Como era tan grande el po- 

S 2 der,
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d e r , y  mando que tenia en todo el Im* 
perio , no pudieron resistirse los Prela
dos ; y  asi muchos Obispos partieron al 
primer aviso, llevando en su compañía á 
los mas venerables Anacoretas de sus Pro- 
vincias. Fue numerosísimo el concurso de 
Prelados. Halláronse juntos tres Patriar
cas , Neétario de Constantinople , Teófi
lo de Alexandria , y  Flaviano de Antio- 
quia. Gregorio Obispo de Nisa , Anfilo- 
quio de Icognia, Pablo de Heraclea, Dios- 
coro de Helenopoli, y otros muchos cé
lebres Prelados que habían-llegado pri
mero. Acudieron también los principales 
de la Nobleza, y de la Clerecía , con una 
prodigiosa multitud de Pueblo ; unos por 
honrar aquella fiesta , otros por hacer 
corte al Valido , y los mas por satisfacer 
á su curiosidad.

Celebróse en el mes de Septiembre 
esta solemne ceremonia. Estaba adornada 
la Iglesia con ricas colgaduras, brillaba 
el Altar con oro, y  con pedrerías. Hizose 
la consagración con todo el orden , y  to
da la magnificencia que podía desearse. 
Acabados los Oficios , se procedió con la 
misma pompa el Bautismo de Rufino. Ad- 
mimstrósele el Patriarca Nectario , siendo

su
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su Padrino el famoso Evagrio de Ponto, á 
quien se hizo venir de Egipto con el So
litario Ammon. Asi se terminó aquella so
lemnidad , que hubiera sin duda sido de 
las mas sagradas, y mas magnificas que 
admiró la Iglesia de Oriente, á no haber
la acompañado tan loca profanidad , y si 
aquel Ministro no hubiera querido sacar 
de los Pueblos con extorsiones , y injusti
cias las excesivas sumas que parecía ha
ber gastado po£ Dios en semejante oca- 
sion»

Los Obispos bolvieron á pasar el mar 
en su compañia , y  se juntaron segunda 
vez en Constantinopla el dia veinte y ocho 
de Septiembre , para juzgar y sentenciar 
el pleito, que pendía , entre Agapio y Ge- 
b ad io , sobre las pretensiones que tenían 
uno y otro al Obispado de Bostres. En 
este mismo Concilio se definió i que para 
deponer á un Prelado , no basten uno , ni 
dos Obispos , sino que era necesario , pa
ra que fuese legitima la deposición, que 
se juntase Concilio Provincial de todos los 
Obispos de la Metropolis Teofilo de Ale
xandria fue el primero de quien salió la 
especie de este Decreto, y él fue también 
el primero que le v io ló , deponiendo por 

S3 pro-



270 Historia de Teodosio 
propria autoridad á Dioscoro Obispo de 
Helenopoli

Estos Prelados que se hallaban á la 
sazón en Constantinopla , entraron tam
bién á la parte en los regocijos públicos  ̂
y  despues de haber celebrado, en presen
cia de Arcadio , y de toda su Corte , una 
Misa mui solemne en acción de gracias 
por la viétoria que el Emperador habia 
ganado de los Tiranos , se restituyeron á 
sus Diócesis , para anunciar á sus Pueblos 
las maravillas de Dios , y la protección 
que acababa de conceder al Imperio.

Entre tanto Teodosio, por consejo de 
San Ambrosio , se aplicaba á abolir las 
supersticiones del Paganismo , prohibien
do con penas severísimas el exercicio de 
todas las Religiones profanas , y mostran
do , que si el socorro de Dios habia sido 
la causa de vencer, la gloria del mismo 
Dios era el fin de haber vencido. Creó 
Cónsules á los dos hijos de Anido Probo, 
Prefeéto que fue del Pretorio en tiempo 
de Valentiniano el Grande, y hombre tan 
celebrado, no solamente en el Imperio 
Romano , sino también en los Países es- 
trangeros, que dos Señores de los mas 
poderosos de Persia vinieron á Italia pa- 

r •’ ra
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ra vér como dos milagros del mundo , en 
Milán á San Ambrosio , famoso entre los 
Obispos, y en Roma á Anido Probo, ilus
tre entre los Senadores Romanos. Crió 
este-grande hombre á sus hijos en la pu
reza de la Fé , y en todos los exercicios 
de la ehristiana piedad ; y Teodosio , que 
en la elección de los Magistrados, aten
día siempre al mérito de las personas , y 
al lustre de la Religión , atropelló por las 
reglas ordinarias , y puso todo el Consu
lado en aquella noble, y fervorosa fa~ 
milia,

Despues que dio orden en los nego
cios de mas importancia, y de mayor apu
ro , sintiéndose algo indispuesto, ó ha
ciendo acaso serias reflexiones sobre la 
profecía del Santo Abad Juan, en vez de 
disponerse para el triunfo , comenzó &, 
prevenirse para la muerte. Aunque la ra
zón de sus armas estaba tan manifiesta, y 
era tan justa la guerra emprehendida con« 
tra los enemigos de Dios , y del Estado; 
sin em bargo, como se habia vertido en 
ella tanta sangre , quiso este Principe abs
tenerse por algún tiempo del uso de la 
Eucaristía , juzgándose indigno , según el 
espíritu de la Lei de Moisés, y  de algu-

S 4 nos
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nos Cánones penitenciales, de tener par
te en aquel misterio de paz, hasta haber 
purificado su corazon , y sus manos , y 
borrado con la penitencia aquellas gro
seras impresiones , que ocasionan en las 
grandes almas, aun las cóleras mas justas.

Con estas disposiciones salió de Aqui- 
leya , y partió á Milán , para pensar mas 
tranquilamente en su conciencia con la 
dirección de San Ambrosio , que habia 
salido á la misma Ciudad un dia antes, 
y  también para recibir mas cómodamen
te á sus hijos Arcadio , y Honorio, á quie-* 
nes habia mandado venir de Constantino- 
pía á Italia. Apenas entró en la Ciudad, 
quando se sintió mas débil, y con peor 
disposición; mas no por eso se dispensó 
en sus ocupaciones ordinarias , asistien
do á todos los Consejos , dando audien
cia , y  oyendo por sí mismo las quexas 
de los Pueblos, firmando las gracias que 
habia concedido á sus enemigos, traba
jando en restablecer el orden que Euge
nio habia turbado en todo el Occidente, 
y creyendose obligado á trabajar infatiga
ble hasta el ultimo aliento , y á sacrifi
car la poca vida que le restaba en obse
quio del bien público, y de la paz , y re

poso del Imperio. En
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En este estado le hallaron los dos Em

peradores mozos , quandi llegaron á Mi
lán , ahogándose bien presto el gusto que 
tuvieron de vér á su padre , con el incon
solable dolor , y sentimiento de verle aco
metido de una mortal hidropesía. Quiso 
Teodosio recibirlos en la Iglesia , donde 
se había hecho conducir , para partici
par de los Sacramentos , que por respeto* 
por devocion , y por delicadeza de con
ciencia habia diferido hasta entonces. A llí 
los abrazó con ternura, y habiendo dada 
gracias á Dios por el consuelo que le con
cedía en dexarle vér á estos dos Prínci
pes , los cogió por la mano , y los pre
sentó á San Ambrosio , rogandole , eu 
presencia de aquellos Sacrosantos Altares, 
que tomase á su cargo el cuidado , y la 
dirección de su conciencia , conservando 
en sus ánimos aquellos piadosos princi
pios de Religión , y de equidad , que él 
mismo había procurado inspirarles, y sir
viéndoles despues de su muerte de Pa
dre , y  de Dire&or.

Luego que salió de la Iglesia se vio  
precisado á echarse en la cama, y cobran
do nuevas fuerzas la calentura , solo tra
tó de dar la ultima mano á los negocios

de
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de la Iglesia , del Imperio •, y de su fami
lia. Hizo entraran su Cámara á los Di
putados del Senado , y á los Señores de la 
Corte , que vivían aún en los errores del 
Paganismo , y teniéndolos presentes , los 
habló en esta substancia, Yo muero * y el 
tínico dolor que me aflige en esta hora, 
es el veros sepultados en las tinieblas de 
la Idolatría. Verdaderamente es digno de 
admiración, que unos hombres tan pru
dentes , y tan capaces como sois voso
tros , se obstinen en el erro r, y quieran 
mas dexarse arrastrar de la costumbre, 
que permitirse á los eficaces, pero sua
ves impulsos de la verdad. Bolved los ojos 
de la consideración á la rota de Eugenio, 
y  si no los ofusca la pasión , vereis , que 
aun quando faltáran otros argumentos 
convincentes , éste solo haría evidencia 
de la vanidad de vuestros Oráculos , y de 
la debilidad, y flaqueza de vuestros Dio
ses, Esos, á quienes vosotros dais el nom
bre de tales , fueron unos hombres impu
ros , y desordenados en su vida , tan in
dignos de la adoracion , que por no man
char la memoria , no debierais acordaros 
de ellos , ni aun para el desprecio. Si la 
fuerza de la verdad , si el exemplo de los
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primeros Magistrados del Imperio , si los 
últimos sentimientos de un Emperador 
constituido en esta hora , y que interrum
pe el cuidado de su propia salvación por 
atender a la vuestra v pueden algo con 
vosotros , espero que no haréis mas re
sistencia á la lu z , y á la razón, Confie
so , que mi mayor ansia en esta vida, fue 
siempre abolir durante mi reinado to-* 
das las falsas Religiones. No-logré el con
suelo de conseguirlo, porque Dios no me 
tubo por digno de esta gracia ; pero con
fio en su divina piedad , y misericordia, 
que mis hijos serán mas dichosos que yo, 
y que ellos acabarán lo que yo dexo co«* 
menzado»

Luego que despidió á los Senadores 
dispuso su Testamento , por el qual man
dó , que se descargase al Pueblo de los 
aumentos de tributos que la necesidad, 
y  apuro de los negocios pasados habíais 
hecho imponer ; queriendo que sus Vasa
llos gozasen del fruto de la viétoria, á que 
habian contribuido con sus oraciones , 6 
con sus fatigas , y encomendando á sus 
succesores el alivio de las Provincias, los 
encargó que no engrosasen sus rentas, ex
primiendo la substancia ¿fe los pobres, ni

las
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las disipasen vanamente en gastos inú
tiles , y superfluos. Y este orden se exe- 
cutó puntualmente despues de su muerte.

A  este aéio de bondad añadió otra ac
ción de generosidad, y de clemencia. Ha
bía concedido perdón general á todos los 
rebeldes que habían buelto á su servicio. 
Era su intención que fuesen restituidos 
en sus bienes , y dignidades, y lograsen 
en la Corte el mismo caraéter que goza
ban antes de su rebeldía ; pero como no 
tubo tiempo para executar todos sus in
tentos, temió que despues de su muer
te los nuevos Emperadores , por malos 
consejos de sus favorecidos , no detubie- 
sen el curso de las reconciliaciones que 
restaban. Para evitar esto , confirmó por 
nueva le í , que hizo insertar en el Testa
mento , la Amnistía , ó perdón general 
que había mandado publicar , diciendo, 
que toda la confianza que tenia en la mi
sericordia de Dios se fundaba en la mi
sericordia que él lasaba con todos sus ene- 
mlg©s, Encargó á sus hijos con todo en
carecimiento la puntual, y religiosa ob
servancia de este Orden , y con esto los 
dexó exemplos, y  disposiciones dignas de 
un Emperador Christiano,
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Repartió el Imperio entre los dos 

Príncipes , fiando el Oriente á Arcadio, 
y dexando el Occidente á Honorio. En
comendóles ante , y sobre todas cosas la 
piedad con D io s, y el zelo de la Reli
gión. Acordóles lo que muchas veces les 
habia repetido , que debían distinguirse, y 
señalarse entre sus Vasallos, mas por la 
prudencia y por la virtud , que por la 
grandeza , y por la autoridad ; que era 
gran necedad pretender dar leyes á todo 
el mundo, sin saber darselas á s í , y que 
no^merecia mandar á los hombres, el que 
no sabía, ó no quería obedecer á Dios; 
que habían de fundar la felicidad de sus 
Reinos , no en la prudencia de los conse
jos , ni en la fuerza de las armas r sino en 
la fidelidad debida á Dios , y en el vigi
lante cuidado de su Iglesia; que este era 
el verdadero origen de las v iso rias, re
poso , y felicidad de los Soberanos. Y bol- 
viendose á San Ambrosio que estaba pre~. 
sente : Estas son (dixo) las maxímas que 
de vos he aprendido , y que yo mismo he 
experimentado. Imprimidlas también en 
mi familia, é instruid , como acostumbráis 
á estos dos Emperadores niños , que dexo 
á vuestra dirección, y cuidado. Respon

dió
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dio el Santo Arzobispo * que él cuidaría 
de su salvación , y que confiaba en Dios 
no negaria á los hijos aquel corazon dó
cil , y aquel espíritu redo que habia con-* 
cedido al padre»

Hecho esto , declaró Teodosio á Sti- 
licon por Tutor de su hijo Honorio , y le 
liizo Teniente General de los Exercitós 
de los dos Imperios , y aun le encomen- 
dó también á sus dos hijos. Creyó ser de
bida esta confianza á un hombre que le 
había servido fidelísimamente en los mas 
Importantes negocios de su Imperio y 
que tenia la honra de estár casado con la 
Princesa Serena su sobrina. Era Stilicon 
gran Soldado , y gran Politico , prudente 
en el consejo , animoso en la execucion* 
diestro en manejar los ánimos, perspicáz 
para conocer las coyunturas favorables, y 
pronto para aprovecharse de ellas yá en 
Tratados, yá en Batallas, hábil para aco
modar los intereses de los Grandes del 
Imperio, y para penetrar los designios de 
las Cortes Estrangeras , capáz de mante
ner todo el peso de los negocios,y de ins
truir á un Emperador de pocos años en 
todos los exercicios de la paz , y de la 
guerra , previniendo las turbaciones con

su
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su prudencia , ó atajandolas con su valor, 
y con su animosidad.

Estas grandes partidas le hicieron 
digno de la elección de Teodosio hasta 
que empeñado por los zelos de Rufino , y 
por su propia ambición , engreído con 
el crédito , y reputación que le adquirie
ron los felices sucesos de muchas batallas; 
que ganó , reduciendo todos los negocios 
públicos á sus designios, é intereses par
ticulares  ̂ bol viendo á encender él mis
mo las guerras que habla apagado , y lla
mando á los enemigos que habia vencido 
para servirse de ellos en la ocasion , pa- 
xeciendole poco ser Tutor , t io , favore
cido , y aun dueño del mismo Empera
dor , emprehendió introducir el Imperio 
en su casa , y hacerle hereditario en su 
familia.

Desde que el Emperador entró en Mi
lán , empezó la Ciudad á pensar en pre
venirle , y consagrarle un magnifico triun
fo , y en celebrar con todo genero de re
gocijos una viétoria que le habia hecho 
dueño absoluto de dos Imperios. Con su 
enfermedad se habían retardado los jue
gos públicos , que componían la principal 
parte de aquella fiesta ; mas Á  fin , des-

- pues
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pues de haber dado orden en todos los 
negocios , se sintió con notable alivio , y  * 
mejoría , y asi, compadeciéndose de los 
considerables gastos que había hecho la 
Ciudad, ó queriendo dár al Pueblo el con
suelo de que le bolviese á vér en públi
co , embió recado á los Magistrados , de 
que el día siguiente se hallaría en el Cir
co , para recibir la honra que pretendían 
hacerle. Hizose llevar allá por la maña
na , y asistió algún tiempo á una pareja 
de caballos ; pero despues se retiró á Pa
lacio , lleno mas de los prenuncios de su 
muerte, que de las imágenes de su triunfo.

Apenas entró en Palacio, quando se 
sintió notablemente agravado de la en
fermedad. Mandó á su hijo Honorio, que 
fuese al Circo á asistir en su lu gar, y él 
pasó lo restante del día , yá tratando con 
San Ambrosio de la vanidad de las gran
dezas humanas , y yá dando á su hijo Ar- 
cadío las mas importantes instrucciones 
para la conducta de su persona , y gobier
no de su Imperio. La noche de este mis
mo día, creciendo notablemente la calen
tura , reconoció que se le iban disminu
yéndolas fuerzas, y pocas horas despues 
rindió dulcemente su espíritu, el dia diez

y
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y  siete de Enero detsafíQ} trescientos ochen- 
ta y cinco ., el sexto de su Imperio, y á los 
cincuenta de su edad, ; - :¿ o '

Lloraron esta muerte, todos los Pue
blos del Imperio , .y naun las mas Barbaras 
Naciones. Arca'díocíáio prontamente la 
buelta á Constant-iaospla para prevenir los 
desordenes que pódian; o,rlgiátrse con esta 
novedad. Acompañóle Rufino, que;á la sa~ 
zon era Prefecto delPretorio, lleno de ze» 
los contra Stilicon, porque le habian ante
puesto á é l , y concibiendo y i  en el ánimo 
el designio de abasar „de la flaquera de su 
Principe, de atropellar por. quanto hiciese 
resistencia á su pod erd e; enredar 1q§ Im
perios.., y los Emperadores con los Hunos, 
los Godos, y los Alanos , y hacerse Sobe* 
rano por este camino, ó á lo menos,, inde« 
pendiente, asi de .$ como de sus
enemigos. , - .>

Honorio se quedo junto al cadáver de 
su padre , para rendirle los últimos hono- 
res de la Christiana piedad. Asistió á los 
magníficos Funerales que.se le hicieron en 
Milán quarenta dias despties de. su muer
te» Pronunció San Ambrosio la Oración 
Fúnebre,y en ella dice á sus oyentes: Acá» 
bais de perder á un Emperador; pero ha- 

Tom.IL T  bien*



&£>2 "Ñistbrm U^Teodósio 
biendole colocado Dios sobre mejor, y 
mas permanente trono , se puede decir 
que solo mudó de Imperio. Murió Tepdo- 
síó , pero :aén'-- váVe-w virtud. Con la in
mutable constancia de vsuFé arruinó to- 
todas las' supérsticiones del Paganismo. Mu
cho tiempo antes dé morir hizo Empera
dores á sus hijos v quaHdo murió yá no'te
nia mas que darles, y asi todos sus cui
dados en aquella hora se los llevaron sus 
queridos Vasallos, perdonándolos las inju
rias que ellas le habían hecho á él, ó ali
viándolos de los tributos que él los habia 
impuesto á ellos. Sus ultimas disposiciones 
fueron reglas de Caridad , y de misericor
dia , y  mas se parecieron á leyes de Re- 
ligionyque á clausulas de Testamento.

Protesta después, que conservará siem
pre en su corazon toda la ternura con que 
habia estimado á este Principe, que en sus 
guerras había esperado siempre el socorro 
del Cielo, y jamás había presumido en sus 
propias fuerzas, que mas habia estimado 
á los que le repreendian, que á los que le 
lisongeaban, y que quando casi estaba 
agonizando , le afligía mas el cuidado de 
la Iglesia, que el de su propia familia.
" Sobre todo, no pudo menos de alabar,

y
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y engrandecer su clemencia. ¡Gran dicha 
( dixo ), gran felicidad es sin duda hallar un 
Principe piadoso, y fiel, que quando el po
der le arrebata á la venganza, la virtud le 
contenga en la clemencia ! Teodosio , de 
augusta , y tierna memoria , juzgaba que 
le hacian un obsequio , quando le pedían 
perdón de alguna ofensa. El verle enfure
cido , era el mejor prenuncio de que pres
to le verían aplacado. En otros Principes 
se teme la colera , en éste casi se apetecía. 
Vimos repetidas veces sugetos á quienes él 
mismo convenció de sus delitos, humilla
dos , atónitos , y confundidos con las re
prensiones que les daba, y de repente 
eran admitidos á su amistad , y á su gra^ 
cía. Pretendía reducirlos, pero no deseaba 
castigarlos. Hacíase arbitro de la equidad, 
no Juez del rigor. Jamás negó su gracia á  
los que. no se resistían á la confesion. Si co-* 
nocla que alguno le ocultaba alguna cosa 
sepultándola en lo interior de su pecho, 
solo le decía, que abocaba el conocimien-* 
to de su causa al supremo Tribunal de 
Dios. El castigo , no solo no le praétieaba 
erUa execucion ; pero aun parecía que le 
ignoraba en el nombre; siendo, en todo 

T 2 Prin*
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Principe tan moderado , y tan contenido, 
que mas queria atraer las voluntades á su 
servicio por la suavidad de la Religión, 
que por los rigores del temor.

Buelvese , en fin , el Santo Arzobispo 
ácia el Joven Emperador, que le escucha
ba, y se deshacía en lagrimas. Alabale su 
ternura , su piedad , y el sensible dolor 
que tenia de no poder llevar en persona el 
cadaver de su padre hasta Constantinopla. 
Consuélate , representándole las magnífi
cas honras que se harian á la memoria de 
este Pricipe en todas las Ciudades del Im
perio ; y dándole despues una viva idea 
de la gloria que estaría gozando el Gran 
Teodosio , concluye animándole á la imi
tación de sus virtudes, y gloriosa emula
ción de sus exemplos.

Este mismo año se trasladó el cadaver 
del Emperador á Coastantinopla ; y asi 
en Italia , que acababa de librar de los Ti
ranos, como en él Oriente, que había go~ 
bernado con tanta equidad , y prudencia; 
se rindieron á sus cenizas honras, mas pa
recidas á triunfo, que á pompas Funera
les. Arcadio , su hijo primogénito , red-* 
bió el cuerpo el dia ocho de Noviembre,

■ * ' y
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y le h iz© colocar con magnificencia digna 
de tan grande Emperador en el sepulcro 
de Constantino.

Todos los Autores , asi Eclesiásticos 
como Paganos, convienen en que Teodo- 
sio fue Principe cab al, y perfeélo en todo. 
Los que hubieren leido las Historias, ó vis
to los retratos de los Emperadores anti
guos, sabrán que en el semblante se pare- 
cia mucho á Trajano , de quien descendía. 
Era como él, demás que mediana estatura, 
la cabeza hermosa, y los organos exteriores 
bien dispuestos , grande el garvo, el aire 
noble , la disposición del semblante regu
lar , y todo el cuerpo bien proporcionado.

En quanto á las prendas del alma, 
poseyó todas las perfecciones de este Em
perador , sin tener alguno de sus defeétos. 
E ra , como é l, amigo de hacer bien, justo, 
magnifico , humano , y pronto siempre á 
dar la mano á los infelices. Comerciaba 
tan familar , y afablemente con sus Corte
sanos , que no se distinguía de ellos , sino 
por la purpura. La cortesía con que tra
taba á los Grandes de su Corte , y el gran
de aprecio que hacia de los sugetos de mé
rito , y de virtud , le granjearon el amor 
de unos , y de otros. Gustaba naturalmen- 

T  3 te
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te de los genios francos , y sinceros, y ad
miraba mucho los hombres eminentes en 
las ciencias, y en las artes, como no ad
virtiese en ellos alguna presunción , orgu
llo ̂  ó malignidad* Los que merecían tener 
parte én sus liberalidades, sentían pronta
mente sus efe&os. Sus presentes eran gran
des , y executados con grandeza  ̂ siendo 
igualmente magnífico en el modo que en 
la substancia* Hacía gala , y mostraba es* 
pedal gusto en publicar hasta los menores 
obsequios que habia recibido de los parti
culares en su primera fortuna, y no per* 
donaba á demostración alguna para ma
nifestar sü reconocimiento. Aunque no em* 
preeñdió conquistar las Provincias de sus 
vecinos por ambición ; pero supo refrenar 
á los que usurpaban las suyas, y las de sus 
Colegas. No buscó, ni se hizo enemigos 
mientras reinó; pero supo Vencer á los que 
le buscaron, ó se hicieron enemigos suyos. 
Tenia mas que mediano conocimiento de 
las buenas letras  ̂ y se aprovechaba de 
esta noticia sin aféétácion ; ni le fue inútil 
la lección de varias Historias * porque se 
aplicaba á formar sus costumbres según el 
modelo de los grandes Principes que le 
habían precedido* Solía muchas veces de-

tes-
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testar en público la ambición * el orgullo, 
la crueldad, y tiranía de Cynna, de Mario*^ 
de Sylla , y de otros, semejantes , con el 
fin de imponerse cierta especie de necesi
dad de portarse con modo enteramente 
opuesto al que abominaba en los otros; y 
sobre todo , era declarado enemigo de los 
traidores , y de los ingratos.

A  esta serie de virtudes solo podía 
oponérsele el defeéto de que algunas ve
ces se dexaba llevar fácilmente de 1$ co
lera ; pero era siempre con gravísimos mo
tivos , y aun entonces se apaciguaba con 
grande facilidad. Su trato, y audiencia era 
fá c il, y agradable ; y lo que es mui raro 
entre ios Grandes, las prosperidades, y 
victorias, en vez de engreírle , le hacían 
mas dulce, mas apacible, y  mas atento. 
Cuidó de que se conduxesen víveres con 
abundancia á las Provincias asoladas con 
la guerra, y restituyó de su proprio dine
ro sumas mui considerables que los Tira
nos habían usurpado á varios particulares. 
En la guerra marchaba siempre á, la fren- 
te de sus Egércitos , exponiendose al pe
ligro , y entrando á la parte de las fatigas 
de la Milicia con los menores Soldados.

Fue por extremo casto, y continente, 
T 4  y



$33 Tiistoria- de Teodosio 
y promulgó leyes Seveiísimas contra las 
costumbres que mas derechamente se opo
nían á la decencia, y al pudor. Aunque 
era de complexion mui delicada, conser
vaba su salud con la dieta, y con exerci- 
cio moderado. Sin embargo, uno de los 
especiales gustos: qué tenia era el combi- 
dar muchas veces á sus am igos, culti
vando la amistad con todo genero de ho
nestos regocijos. En los festines particula
re s , donde gustaba mas de la propiedad, 
y de la política, que del fausto, y de la 
profusion, gozaba ias'dulzuras del comer
cio , y sociabilidad , y se comunicaba con 
cierta familiaridad razonable, que alenta
ba á la confianza , pero sin disminuir el 
respeto. Quando quería respirar algo de la 
fatiga de los negocios, sus principales 
diversiones eran la conversación, y el 
paseo.

por lo que toca al porte domestico, y 
privado con los de su familia, no se ha
llará Principe que procediese , ni con mas 
atención, ni con mayor Christiandad. Res
petó á su tio como si fuera su padre. 
Muerto su hermano, cuidó tanto de sus 
hijos, como de los propios. Adelantó en 
los eiupte03, ó M ilitares, ó Civiles , á los 

' que
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que le servían; pero según sus méritos, 
mostrándose padre de todos sus parientes. 
A s i , despues de emplear gloriosamente el 
día en reglar los negocios del Imperio, y 
dar Leyes á todo el mundo, se recogía 
con gozo dentro de su familia , donde con 
sus desvelos, con sus caricias , y con su 
bondad, manifestaba á los suyos que sabía 
ser , y era tan buen amigo , tan buen pa
riente , tan buen amo, tan buen marido, 
y  tan buen padre, como prudente, y po
deroso Emperador.

Este es el retrato del Gran Teodosio, 
que nos dexaron los Autores Paganos de 
su tiempo, aunque prevenidos contra él 
por intereses de su Religión. El Filosofo 
Temistio , y aun el mismo Simaco , aquel 
gran defensor del Paganismo, confiesan in
genuamente que las virtudes de este Prin
cipe son superiores á todas las alabanzas 
que le han dado. Solo el Historiador Zo- 
zimo ( que con estudiadas falsedades pro
cura desacreditar la memoria de los Em
peradores Christianos, que mas se señala
ron en arruinar el culto de los Idolos) ocul
ta la verdad , según su capricho , y su pa
sión , y se esfuerza á representar como vi
cios todas las virtudes de este grande Em-

pe-
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perador. Llama profusiones á sus libera
lidades , necedad á sil moderación , sus 
festines de amistad disoluciones, y aquella 
vida dulce y apacible que traia en tiempo 
de paz , una vida m ugeril, y voluptuosa. 
Sin embargo, obligado por la fuerza de la 
verdad, se vé precisado á confesar , que 
en tiempo de guerra se h acia, y experi
mentaba en él una transformación extraor
dinaria de costumbres ; que olvidaba de 
repente sus deleites, y entretenimientos, 
y tomando nuevos cuidados , se revestía 
de las virtudes necesarias á la seguridad 
del Imperio, y que por una especie de pro
digio , de un Principe divertido , y afemi
nado , se formaba repentinamente un Prin
cipe animoso, y varonil*

Mas no por eso dexamos de reconocer 
algunos defeétos de Teodosio. Aquellos 
ímpetus de colera, aquella facilidad en 
creer á los que trataba con alguna confian
za , y aquella ciega prevención á favor de 
los que escogía para sus principales ami
gos , son defeétos que mancharían algo la 
gloria de este Emperador, si no se vieran 
ahogados , ó confundidos entre una infi
nidad de heroicas acciones, ó borrados por 
la sinceridad de una„ rigorosa penitencia.

Los
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Los Santos Padres que mejor le cono

cieron, no se cansan en ensalzar su piedad. 
San Ambrosio, y San Agustín.* nos dexaron 
ilustres elogios de su virtud en muchos 
lugares de sus escritos. San Paulino , ha
biéndose retirado á Ñola ̂  compuso en ho
nor de este Principe una eloqüente, y 
do&a Apología, que San Geronimo llama 
excelente Panegírico * cuya pérdida nunca 
acertaremos á llorar dignamente. í

II¡1
'
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I NDI CE
DE LO QUE CONTIENE 

el Libro III.
IT ''
jtL stad o del Imperio de Oriente, fol. i .
Estado del de Occidente, fol. 2.
Virtudes, y defe&os del Emperador Gra

ciano , fol. 3.
Rebolucion de M áximo, fol. 5.
Atrae á los Paganos , fol. 6.
Corrompe las tropas, fol. 7.
Pasa el mar, y  se apodera de las Gaulas, 

fol. 8.
Graciano es abandonado del Exército , y 

de los Pueblos , fol. 9.
Muerte de Graciano , fol. 10.
Máximo embia Embaxadores á Teodosio, 

fol. 11.
La Emperatriz Justina embia á San Am

brosio porEmbaxador á Máximo, fol. 13.
San Ambrosio detiene á Máximo de la otra 

parte de los Alpes , fol. idem.
Teodosio hace compañero suyo en el Im

perio á su hijo Arcadio, fol. 14.
Educac ion de A rcadio, fol. 15.

Pren-

2 0 2
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Prendas de Arsenio, Preceptor de Arcadio, 

fol. 16.
Conduca de Teodosio en la educación de 

su hijo , fol. 17.
Porte de Arsenio con Arcadio, fol. 18.
Reflexiones de Arsenio sobre su estado, y 

retiro, fol. 20.
Convoca Teodosio las cabezas de los Sec

tarios , fol. 22.
Medio fácil para terminar las discordias 

de la Iglesia , fol. 24.
Desune , y turba Teodosio á los Hereges, 

fol. 25.
Manda á cada Secta que le entregue por 

escrito su profesión de Fé, fol. 26.
Hace pedazos los Formularios de los He- 

reges, fol. 28.
Confusion de los Hereges, fol. idem.
Ediétos del Emperador contra ellos, fol.29.
Benignidad de Teodosio , fol. 30.
Prudente , y discreta representación : de 

Amphiloquio, fol. 32.
Intentan los Paganos rebelarse en Occi

dente, fol. 34.
Genio de Sim aco,y su memorial por el 

Altar de la Victoria, fol. 36.
Efecto de este memorial, fol. 40.
Escribe contra él San Ambrosio á Valen-
- ;j ' t.i~
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tiniano, fol. idem.

Respuesta al memorial de Simaco por San 
Ambrosio, desde el fol. 40. al 46.

Pierden el pleito los Paganos, fol, 47.
Nuevos esfuerzos de los Hereges , fol. 48.
Decreto del Emperador contra ellos, y 

prohibición de que los Judíos tengan es
clavos Christianos, fol. 49. al 50.

Nacimiento de Honorio , fol, 50.
Tratado de los tres Emperadores , fol, 53.
Crueldades de Máximo, fol. 51,
Pídele San Martin el perdón para dos de

lincuentes , fol. $3,
Procura Máximo ganar á San Martin, y le 

convida á su mesa, fol. 55.
Errores de Prisciliano, y sus sequaces, 

fol. 56-
Causa Eclesiástica llevada í  Tribunal Lai

co, fol. 5 7 -
Prudente representación de San Martin, 

fol. 58.
Condenación de Prisciliano , y consequen- 

cias de su muerte, fol. 59.
Decreto de Teodosio sobre las causas 

Eclesiásticas, fol, 6r,
Prohibicion.de sacrificar á los ídolos, f.id.
Reforma de las costumbres, fol. 62.
Libertad de los encarcelados en ©1 tiempo,

San-
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Santo de las Pasquas, fol. 63.

Muerte de la Princesa Pulcheria, fol. 64.
Muerte de la Emperatriz Flaccila, sus vir

tudes , fol. idem.
Aversión de la Emperatriz Justina contra 

San Ambrosio , fol. 69.
Ediéto contra los Catolicos, y constancia 

de Benevolo , fol. 7 r.
San Ambrosio es probocado á disputar en 

presencia del Emperador; reusa asistir 
á la disputa en Palacio, fol, 71. y 72.

Decreto de que se entreguen á los Arria- 
nos las Iglesias de los Católicos; el Pue
blo se refugia en la Catedrál, y  no 
quiere entregarla San Ambrosio, fol. 74.

Negociación para obtener una Iglesia del 
arrabal, fol, 7 ó.

Vanos esfuerzos de la Emperatriz para re
ducir á San Ambrosio , fol. 77.

Deputacion de los Señores al Emperador, 
fol. 8 r.

Cesa la persecución , fol. 83.
Pretexto de Máximo para entrar en Italia, 

fol. 84.
Irrupción de los Grotungas, sus esfuerzos 

para.pasar el Danubio, fol,85,
Vigilancia , y estratagema de Pron^to, 

fol. 86.
- ; Der-
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Derrota á los Grotungas, fo l 88.
Llega Teodosio al Campo, y dá libertad á 

todos los prisioneros , fol. 90.
Entran los Grotungas á servir al Empera

dor ; acción temeraria de Geroacio, 
fol. 91.

Grotungas muertos, fol. 93.
Teodosio manda comparecer á Geroncio, 

y le hace aprisionar, fol. 94,
Escribe Teodosio á Maximo, y á la Em

peratriz Justina sobre la persecución de 
San Ambrosio,fol.95.

Segunda embaxada de San Ambrosio á Ma
ximo , fol. 96.

Audiencia de San Ambrosio , y embarazo 
de Maximo, fol. 97.

San Ambrosio descubre sus intenciones , y 
no es creído, fol. 99.

Irrupción de Maximo en Italia, fol. 100.
Fuga de Valentiniano, y de Justina, f, idem.
Politica de Maximo, fol. 101.
Valentiniano, y Justina, llegan á Tésalo- 

nica, fol* 102.
Prudente advertencia de Teodosio, fol. 103.
Concluye la guerra, y casa con la Princesa 

Galla, fol. 104.
Nuevo tributo ; sedición de Antioquia, 7 

fo l 105*



Resolución tomada contra la Ciudad de 
Antioquia, fol. 106.

Desolación de sus Vecinos , fol. 107.
Baxan los Solitarios á Antioquia , fol. 108.
Viage de Flaviano, Arzobispo de Antio

quia; y discurso del Arzobispo á Teo
dosio, fol. 112.

Teodosio perdona á los Antioquenos, 
fol. 117.

Malignidad del Historiador Zozimo, f. r 18,
La viuda de Olimpias no quiere casarse 

con El pidió, deudo del Emperador, 
fol. 119.

Persecución cantra esta viuda, fol. 121.
Restituyenla el goce de sus bienes, fol. 123.
Teodosio se dispone á la guerra contra 

M áxim o, fol. 124.
Renueva sus Edictos contra los Hereges, 

fol. 126. í  v .
Máximo se prepara para la guerra, f. idem.
Traición descubierta en ei Exército de Teo

dosio, fol. 128.
Embarcase Valentiniano con su madre, 

fol. 129.
Sorpreende Jeodosio á Máximo en la Pa- 

nonia, fol. 132.
Paso del Sabo; viatoria de Teodosio, f.134.
Marcha Teodosio contra Máximo , y gana 

V  otra
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í otra batalla, fol. 135.
Muerte de Máximo, y  de Andragacio, 

fol. 138.
Moderación , y clemencia de Teodosio, 

fol. 139.
Falsos rumores esparcidos por los Arria- 

nos, fol. 140.
Decreto de Teodosio contra un Obispo de 

Oriente , fol. 143.
Representación de San Ambrosio al Em- 
. perador Teodosio ,; foli 144.
Repreendeíe públicamente en un Sermón, 

fol. 147.
Revoca Teodosio elDecreto, fol. 148. 
Descripción del Altar de la Viatoria, f. 149. 
Diversa fortuna de este Altar, según la di

ferencia de Emperadores, fol. 150.
Los Diputados del Senado piden la reedi

ficación de este Altar , y Teodosio se la 
, niega, fol. 152.
Vá Teodosio á Roma á recibir el honor 

del triunfo ,fol. idem. : , :
Reglamento que hizo en Roma, fol. 154* 
Pronuncia Simaco un Panegírico en ala- 
-.banza de Teodosio ; es desterrado , y 

llamado poco despues, fol. 155^- : ^
Diversas Ordenanzas, fol. 156« •
Noticia de la ruina de los Templos de Ale- 

' ¥  jan-



jandria, fol. idem. ' “
Conversion de muchos Paganos, fol. 157.
Destino de los ídolos de oro, fol. 158.
Partida de Teodosio , y muerte de la Era-, 

peratriz Justina, fol. 161.

LIBRO QUARTO.

S Edición de Tesalónica ; colera de Teo
dosio , apagada por San Ambrosio, y 
buelta á encender por Rufino, fol. 163;

Temperamento de Teodosio, fol. 169.
Castigo de los sediciosos de Tesalónica; 

fol. 171.
Representación de San Ambrosio al Em

perador, fol. 173.
Arrepentimiento de Teodosio, fol. 177.
Excomúlgale San Ambrosio, fol. 179.
Intenta Rufino consolarle, fol. 180.
Negocíale la absolucion , fol. 184.
Teodosio se presenta á ía puerta de la 

Iglesia , fol. 185.
Hace pública penitencia, y es absuelto, 

fol. 186. -
Siéntase entre los legos,fol. 188.
Heregia de Joviniano, fol. 189.
Teodosio se emplea en destruirla, fol. 192.
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Reforma diversos abusos, fol. idem.
Orden de la Iglesia para la penitencia, 

fol. 193.
Desorden que acaeció en la Iglesia de 

Constantinopla, fol. 194.
Estado, y funciones de las Diaconisas, 

fol. 195.
Arreglamento de su edad, y de sus Testa

mentos , fol. 196.
Muerte de la Emperatriz Galla, fol. 198.
Buelve Teodosio á Oriente, fol. 199.
Arroja de la Macedonia una tropa de fora- 

gidos ; fol. 200.
Llega á Constantinopla ; y su piedad, 

fol, 205.
Origen , costumbres, y fortuna de Rufino, 

fol. 206.
Zelos , ó emulación contra Rufino, fol.2o8.
Encuentro de Promoto, y de Rufino, y có

lera de Teodosio , fol. 210.
Abusa Rufino del favor Imperial, y des

truye á sus enemigos, fol. 211.
Nuevas revoluciones en Occidente, f.212.
Decreto de Teodosio contra los relapsos, 

fol. 213.
Valentiniano hace aprisionar en Roma á 

una Comedlanta, fol. 214.
Trazas de Fiaviano, fol.21̂ 5»
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Rebelión de Arbogasto, fol. 216.
Sus empleos , y costumbres , fol. 217.
Valentiniano desea ser bautizado por San 

Ambrosio, fol. 219.
Zelo de Valentiniano, fol. 220.
Insolencia de Arbogasto, fol. idem.
Valentiniano implora el socorro de Teodo- 

sio, fol. 221.
Escribe á San Ambrosio, fol. idem.
Muerte de Valentiniano, fol. 222.
Sus grandes prendas , fol. 223.
Eugenio es proclamado Emperador, f. 227.
Llega á noticia de Teodosio la muerte de 

Valentiniano, fol.228.
Dice San Ambrosio una oracion fúnebre 

en elogio de este Principe en su Iglesia 
de M ilán, fol. 229.

Hace Eugenio liga con las Naciones del 
Rhin, fol. 230.

Embia Embaxadores á Teodosio, f. 231.
Concede á los Paganos la restauración de 

sus Templos, fol. 232.
Proceder de San Ambrosio con Eugenio, 

fol-2 3 3.
Confianza de Eugenio, fol. 236.
Ediétos de Teodosio, fol. 237.
Disponese para la guerra, y consulta al 

Abad Juan, fol. 238.
Dis-
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Disminuye los tríbutós v  y arregla la Mi

licia , foí. 239.
Decretó de Teodosio para el perdón de las 

injurias, foL 240.
Orden del Exército de Teodosio, foí. 241. 
Exército de Eugenio , fol. 243.
Fines diferentes de los Gefés , y sus cuida

dos, fol. 244.
Teodosio fuerza el paso de los Alpes,£245. 
Batalla de Teodosio contra Arbogasto, 

fol. 246.
Rota de los Godos, fol.247.
Piedad de Teodosio, fol. 248.
Muerte de Racurio, fol. 249.
Retirada , y pérdida considerable de Teo

dosio, fol. 250.
Esperanza de Eugenio, fol. idem.
Teodosio junta Consejo de guerra, fol. 251. 
Resuelve dar la batalla ; y milagrosa apa

rición, fol. 253.
Segunda batalla de Teodosio, fol. 255. 
Confianza de Arbogasto, fol. idem. 
Resolución de Teodosio, fol. 256. 
Arbetion se le rinde, fol. idem. 
Incertidumbre de la vi&oria , fol. 257. 
Viento milagroso, fol. idem.
Vi&ória de Teodosio , fol. 258.
Muerte de Eugenio,-y de Arbogasto, €259.

Cíe-



Clemencia de Teodosio, fol. 260.
Amor de San Ambrosio á Teodosio, £262«
Vista de ios dos, fol. 263.
Profecías de la viatoria de Teodosio, f.264.
Orgullo de Rufino, fol. 265.
Dedicación de la Iglesia de los Apóstoles 

en Calcedonia , fol. 268.
Solemnidad del Bautismo de Rufino,f.id.
Sínodo en Constantinopla, fol. 269.
Destierra Teodosio la Idolatría, fol.270.
Disponese para morir , fol. 272.
Abstienese de comulgar por algún tiempo, 

fol. 273.
Llegan á Milán sus hijos, fol. idem.
Exorta á los Senadores Paganos á conver

tirse , fol. 275.
Su Testamento ; y divide el Imperio entre 

los dos hijos, fol. 276.
Styli.con es declarado Tutor de Honorio, 

foh 278.
Teodosio se hace conducir al Circo, f.280.
Muerte de Teodosio, fol. idem.
San Ambrosio hace su elogio en presencia 

de Honorio, fol. 281.
Es llevado su cuerpo á Constantinopla, 

fol. 284.
Retrato de Teodosio , fol. 28$.
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